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ExXCELENTISIMO SEÑOR DECANO: 
SEÑORES CATEDRÁTICOS: 


Para aspirar al grado de doctor en esta Facultad presente 
este trabajo, que ademas tiene para mí dos significados igual- 
mente sentidos: el de coronar con él una vida estudiantil empe- 
zada en las viejas aulas de la más antigua Universidad suda- 
mericana y terminada en esta Facultad, por mil títulos glorio- 
sa é histórica, y este otro, que me acerca a los grandes: un gra- 
no de arena de contribución a un ideal científico. 

Para emprender la tarea y colovado en el caso de elegir el 
tema, me he decidido a hacerlo en el espinoso terreno de la ESA 
quiatría, impulsado esencialmente por el entusiasmo con que 
he empleado muchas horas de mi vida escolar en esta disciplina 
en el Departamento de Observación de Dementes del Hospital 
provincial, a cuyo jefe, el Dr. Francisco HUERTAS y 6. DEL 
CAMPILLO dedico aquí mi profundo reconocimiento, y, en espe- 
cial, al Dr. D. José Sanchís Banús, por la colaboración de ca— 
sos clínicos y bibliografía que con ¡infinito desinterés me ha 
prestado, sin que también con las Juces de su alta competencia, 
que jamás podré agradecer en lo que justamente vale. 

Y aquí he de hacer constar igualmente mi sincera gratitud 
para el Dr. D. José María SacrISTÁN por los consejos y las fa- 
cilidades que me ha proporcionado en el Manicomio de Ciem- 
pozuelos, que acertadamente dirige. | 

Hubiera querido presentar un trabajo cuya originalidad 
fuera digno homenaje a la Escuela de Medicina; pero, por des- 9 
gracia, nila preparación recibida ni mis dotes intelectuales me 
dan derecho a semejante intento. | 


5 WE 


A “28 
a 11 : f h . mn. 2 
' Hospital Víctor, Larco. HerkESiaA 


+ 


Biblioteca Enrique Encinas 
y o Ñ ds q. e ds v 


Y 


Y 


— E 


Es Mo 
- 
ed 
: = ; | 
a .. 4 4 
" ' JE 
cdt de . | 
las | Hospital Víct or. La ES Herrera Pa 
3) ee do » O 
AA Ne A IO 


y e, 


-» 


A e PP 0 a. IE PERIS A LITA CETRO IE IATA IR AD 
. Por Ñ 
Ñ 


AA 1 UA AAA APTA TUS MATT EDITA DD TETERA 0D AT IDTIAADN A DIVA > 9 PA nn 
y 4 


A 


e, 


A 
ml 
E by 


"A 


NILO asco ¡Herrera 


1 


jo 
” 


ve 
' sde 


. 
1 


| Hos: 
O 


e 


ncinas 


E 


£ . 
— 


Ñ 
. 
. 


ue 


sen 


Contribución a! Estudio de las Parafrenias 


He elegido el asunto de la PARAEFRENIA, que desde su crea- - 
ción como entidad clínica por KRAEPLIN es objeto de discusión 
en el mundo científico. | 

Y para su desarrollo, divido el trabajo en las siguientes 
partes: 

“Desarrollo histórico de la paranota””; 

“Desarrollo histórico de la esquizofrenia”; 


“Puntos de contacto”. PARAFRENIA. 0 4 
“Casuística. Discusión”. : | A 
“Conclusiones”. | e O NT | 
Ae LON 
000 
AO | 
a oa e a 
Bistoria de la Paranoia | A 
El proceso evolutivo del cancepto de la paranola no ha po- 
dido escapar de los grandes defectos que, en general, han teni-. E 
do que padecer las cuestiones relacionadas con la Psiquiatría. A 
¿Deíectos dependientes de la falta de experimentación principal- 0 
Inente, y sujetos, por tanto, a diversidad de interpretaciones de 20 
su fenomenología, según las escuelas psiquiátricas. E 
Si analizamos los criterios sostenidos por las escuelas france : 


sa y alemana, veremos las divergencias fundamentales que los 
separaban, difereucias provenientes del concepto de ENFERME: 
DaD de una y otra Mientras que la primera se detiene sólo a 


examinar el ESTADO ACTUAL del enfermo sin mirar sa pasado 0 
BI su porvegir, construyendo su criterio a base de SÍNDROME, la y 


escuela alemana compara primero al sujeto sano con el enfer- 
mo, inquiere los antecedentes del enfermo. su pasado y su p.or- 
venir, es decir, se fija en el Curso de los sucesos. Esto, añadido 
al deseo de establecer la existencia de divisiones nosológicas de e 
categoría de «enfermedad», denotan el estudio puramente médi. 
co con que tratan de interpretar las psicopatías, en oposición a | 
la tendencia psicológica y literaria de la escuela francesa. En ye 
una palabra, siguiendo a la Psiquiatría alemana apre: demos a | 
PRONOSTICAR. e 
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Viendo cómo se ha desarrollado el concepto de la Pa 
en Francia y en Alemania, tendremos la prueba de nues 
ES cuestión de la paranoia aparece esbozada en eS 
por EsQUIROL en la primera mitad del siglo pasado. Debi E 
influencia se aislan aquellos tipos de enfermos que a 
sus facuitades silogísticas y su lucidez, pero que deliran. Ku DE 
así los DELIRIOS PARCIALES con el nombre de MONOMANÍAS, CO 
prendieado las MONOMANÍAS INTELECTUALES O ne 
lipemanía. Entre eS se señalan los enfermos que más tar 
llamarán “perseguidos. 

Según le descripción de ESQUIROL, se trata de enfermos qué 
se creen «sometidos a la influencia de la electricidad y el Ade LES 
tísmo. Están persuadidos de-que se les puede envenenar por la 
acción de determinados medios químicos; de que se les preparas 
miles de daños por medio de ocultos Instrumentos de física; OS 
do lo que ellos dicen es escuchado a largas distancias, y aún sus 
mismos pensamientos son escuchados». NTE, | 

En 1852, LasÉGUE, en su Memoria acerca del «delirio de per 


secución» indizidualiza el tipo clínico, refiriéndose principalmen- 
te al CONTENIDO del delirio, con el grave defecto de referirse a 
una serie de enfermos distin 


tos, como alcohólicos, sifiliticos, pa 
ranoicos verdederos Y paranoides, etc. ; ¿A 

MOREL, eu 1860, observa la frecuencia con que el delirio de 
persecución evoluciona hacia el de grandezas. PS 

PovILLE da una explicación del mecanismo de la «transtor- 
mación delirante», 


diciendo que el enfermo perseguido encarnt: 
zada mente llega a la co 


nclusión de que debe «ser un personaje 
€ Posición privilegiada.» 


En este estado aparece FALRET padre, en 1864, distinguien. 


do tres frases de evolución en los «del; 
CIÓN, la SISTEMATIZACIÓ 


terio fué aceptado con diferentes nombres también en Italia. 

n Erancia, J. Falrer (1878) modifica las ideas de su pa- 
dre y distingue cuatro periodos: el de interpretaciones deliran- 
tes, el de estado, cl de los trastornos de la sensibilidad general 
y el de la estereotipia del deli 


rio. 
., Viene luego MAGNAN a aplicarsu criterio d- la «degenera- 
CIÓN» a la Peiquiatría. 


Los degenerados eran para él sujetos cu- 
Y OS trastornos mentales tenían un 


seilo especial, de conformi- 
Eon sus taras acumulados. | 
<sta idea, aplicada a los ri 04 
ñ A «delirios de persecución», constitu- 
yO un criterio clasificador. +. p ñ : 
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terna, son «degenerados», victimas de un episodio agudo deli. 
raúte, Por el coutrario, los «perseguidos» ofrecen un curso regu. 
lar, crónico y progresivo. Así nace la denominación de «delirio 
crónico sistematizado progresivo», que atraviesa cuatro perio. 
dos: inquietud, persecución, transformación delirante y demen- 
cia. ] 

Un discípulo de MAGNAN, SERIEUX, emplea otro criterio pa- 
ta la clasificación de los delirios de persecución. Para él lo im- 
portante es la preseacia o ausencia de alucinaciones. Acepta la 

- existencia de «delirios alucinatorios» y «delirios no alucinato- 
rios». Entre los últimos hay que comprender el delirio de inter- 
pretación, el de imaginación y el de reivindicación. 

| _¿Siahora examinamos la escuela alemana, pronto veremos 
que, como lo recocen los mismos iranceses, hasta la termino: 
logía es diferente. 

KAHLBBUM, en:1863, emplea por primera vez la palabra 
«paranoia» en sustitución de la vieja expresión alemana de «Ver 
rúcktheit, con la cual designaban KRAFFT—EBING y MENDEL 
un trastorno esencisl que afectaba la actividad intelectual. Se 
consideraba, con GRIESIBGER, que la paranoia era la termina- 
ción de una enfermedad que tenía distintas fases. Estes fases 
eran: primero, de depresión melancólica, seguida de una fose de 
excitación maníaca; luego, la paranoia, y pasando por la confu 
sión terminaba en la demencia. Se consideraba, pues, la VERRÚ- 
CKTHEIT como el fin de un proceso mental incurable. Por exten- 
sión se denominó «general Verriicktheito a la confusión quese” 
creyó debida al ataque de la vida psíquica entera por una alte- 
ración que comenzó en la esfera puramente intelectual, y se die- 
ron a los «delirios parciales» o monomanías (Esquirol) el wom- 

bre de «partial Verriicktheit». 

Los trabajos de «Snell» (1865), «Westphal» (1878) y «San- 
ders» (1868) nos dieron a conocer primeramente que la para- 
Dola podía desarrollarse de una manera «primaria», constitu- 
yendo una enfermedad genuina caracterizada por trastornos 
puramente intelectuales, en oposición a la mapía y a la melan- 
colía, cuyos síntomas esenciales los encontramos en la esfera e— 
al: Apesar de ello, en la clínica no era siempre fácil el a 

guóstico de los enfermos, y se explicaba, desde queen la pa- SAN 


AR A A 


Í 
! 
| 


di 
ranola puede asis también alteraciones secundarias de la vida 
emocional [depr Sen y euforia ]; lo mismo que la manía y la me 
lancolía podían complicarse de trastornos puramente intelec- 
tuales (alucinaciones e ilusiones.) El resultado era que para ha- ;. 
cer el diagnóstico diferencial entre paranoia y manía o melanco 
lía era necesaria una anamnesis cuidadosa para saber cnales 0 
fueron los primeros síntomas (intelectuales o afectivos) que el | 
enfermo presentó, 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctoy barcos ad 
' Ús Wi 4 ¡nm ad gas h n ye ) 


ns El e A . TA A A A 


E O as 


La concepción áe «paranoia aguda» indicada por primera 
vez pot«Westpha!, adquirió una importancia capital para el de- 
sarrollo ulterior de la cuestión de la paranoia. Aceptando la pa 
ranoia aguda y la variedad «periódica» que luego se le incorpo- 
ró, perdió la importancia fundamental que para el diagnóstico, 
tenía el curso clínico y la terminación. Lo importante eran los 
síntomas. Al frente de ua enfermo, bastaba comprobar la exis- 
tencia de trastornos principalmente intelectuales: con ilusiones 
o alucinaciones para diagnosticarle de paranola. 

Esto dió lugar a que seincorporaran a la vieja Verrick- 
theit otros síndromes extraños dependientes de la confusión 
mental, la esquizofrenia, el alcoholismo y la locura maníaco de- 
presiva. | 4 

Es así como en los manicomios alemanes, en esta época, la 
proporción de paranóicos llegó al 70 ú 80 por 100 del total de 
enfermos La demostración de uuos pocos delirios o alucinacio- 
nes bastaba para la caracterización clínica. El punto principal 
era el de suponer que todo paracóico teuía un delirio elaborado 
mentalmente «un sistema delirante no siempre acorapañado de 
alucinaciones y sobre cuya base se desarrollaban trastornos a- 
fectivos secundarios». Pero la experiencia clínica se encargó de 
demostrar en seguida que muchos de los llamamos paranóicos 
no ofrecían un sistema delirante, sino ideas delirantes sin rela- 
ción entre sí. Para poner de acuerdo la hipótesis con esta reali- 
dad, se dijo que el sistema delirante se «disgregaba». Era, pues, 
el estado residual de una antigua paranoia genuina y se llamó 
(viejos paranóicos» a estos enfermos en delirio confuso e inco- 
nexo. ; 

La experiencia hizo ver también que esta designación éra 
impropia. porque no se pueden llamar «viejos paranóicos» a en: 
fermos con sólo algunas semanas de trastorno. Antes bien, ha- 
bía que aceptar la existencia de un trastorno morboso de la vi- 
da intelectual, cuya peculiaridad no era el lento desarrcillo de 
un delirio coherente, sino más bien caracterizado por ideas de- 
lirantes incoherentes, inconsistentes, mudables y contradicto- 
rias, 


Este fué el elemento central con qué se construyó la concep: 
ción de la primitiva demencia precoz. 


Pero también con aquellos que tenían un delirio relativa- 
mente estable, elaborado intelectualmente, es decir, tun sietema 
delirante», se establecieron otros grupos. Bn un grupo, estaban 

aquellos enfermos que discernían en medio de alucinaciones más 
O menos vividas y que terminaban frecuentemente en demencia: 
este grupo se llamó “paranoia alucinatoria.” y 


Y en otro estaban los casos sin alucinaciones, sin tendencia 
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ninguna ni a la demencia ni a la remisión o mejoría; se llamó 
“paranoia simple o sistematizada”. | 

En este momento aparece en el campo psiquiátrico KRAE- 
PELIN, el creador de la Psiquiatría moderna. Su obra genial es 
incomparable, no ha tenido par en otro investigador. En las 
primeras ediciones de su admirable «Tratado» construye sobre 
bases perdurables el concepto de la demencia precoz a expensas 
de la hebefrenia y la catatonia antiguas, y también a expensas 
de la «paranoia aguda» de WEsTPHAL y de los ya mencionados 
«viejos paranóicos». Es de notar la característica dominante 
del concepto nosográfico de la «demencia precoz, y es la de que 
ella termina de un modo “precoz en demencia”. Yaen la qniín- 
ta edición de su «Tratado», con el nombre de «demencia precoz 
paranoide» o «forma paranoide de la demencia precoz reune la 
forma alucinatoria de la paranoia (paranoia fantástica) con y 
las otras formas de la demencia precoz, con los cuales presenta 
analogías marcadas. 

Y recientemente, en la octava edición de su libro, segrega de 
de la demencia precoz ur grupo de casos de demencia paranoi- Í 
de, cuyo estudio terminal uo puede considerarse típicamente de 
mencial, y crea así el grupo de «parafrenia». 

Siguiendo a KRAFT EBING, MORSELLI Y BuccoLa [1883], 
TANzI Y Riva [1884-1886] consideran las diferentes variedades 
de paranoia como de naturaleza degenerativa. | 

AMADEI y TONNIMI (1884.) admiten dos formas de paranoia: 
una incurable, la forma «degenerativa», y otra a menudo cura- 
ble, la forma «psiconeurótica». : 

-— KCRAEPELIN ha ido también con sus investigaciones al cam- 
po de la vieja paranoia simple o «combinatoria» de los autores 
que l: han precedido. Ciertamente, dejando a un lado los casos 
de demencia precoz paranoide y los de parafrenia, existe otro 
grupo de enfermos con delirio de persecución no alucinatorio 
sia clasificar, y que podemos subdividirlos, teuiendo en cuenta 
las «causas» de su enfermedad. Es evidente, en efecto. que h-y 
otro grupo de casos con delirio coherente librede alucinaciones, 
que florece en una mentalidad sin compromiso importante de 
la claridad y orden del pensamiento, de la voluntad y de los ac- 
tos, y que germina de un modo “lento e insidioso por motivos 
puramente internos.” | 

Hay también otro grupo de sujetos cuyo trastorno mental 
es semejante al descrito, pero que '*es causado” por una circuns 
tancia exterior suficiente que actuó sobre el psiquismo para ori. 
ginar una reacción anormal de “tipo paranoide.” . 

La obra del maestro de Munich ha sido, pues, definitiva, co 
mo se ha visto. Ha limitado la paranoia estrictamente a los ca 
sos en los que, obediente a una causa puramente interna, se de- 
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sarrolla lenta e insidiosamente un sistema delirante bien siste- 


matizado, respetando la claridad y el orden del pensamiento en 
la voluntad y en la acción. 


Incluye en la forma paranoide de la demencia precoz aque- 
llos sujetos con :*“delirio de persecución”, variantes, incoheren - 
tes y con nutridas alucinaciones que terminan en demencia. Á 
aquel otro reducido grupo de enfermos en los que, clínicamente, 
comprobamos un tipo semejante al anterior [demencia paranoi 
de], pero sin desenlace en demencia, coloca en la parafrenia. 
Queda, finalmente, el grupo llamado «enfermedades psicogenéti- 
cas», donde están los enfermos con fenomenología morbosa pa- 
recida a la genuina parauoia, pero cuyo desarrollo obedece a 
circunstancias externas definidas. 

La obra de BLEULER apenas roza la paranoia en su conte— 
nido. Veremos más adelante sus opiniones sobre la demencia 
precoz de KRAEPELIN y sobre la parafrenia. ¡EA 

Para KRAEPELIN, en resumen, pertenecen a la paranoia ver 


dadera [«true» paranoia] sólo los casos desarrollados por cau- 
sas puramente internas, 


> A - e : 7: 


| 
M 
| 
Ñ 
Ñ> 
no 
M 


Ofrece dificultades particulares designar sitio al «delirio que 
rellante». Sus características son distintas; la sistematización 
del delirio es uniforme y estable; más allá, la limitación del pro- 
ceso mórbido de ciertas ideas, la preservación permanente de la 
personalidad psíquica, la no aparición-de la demencia. Estas 
particularidades del delirio querellante le han servido a KRAE- 
PELIN como tipo para la delimitación del concepto de paranoia. 
Es, sin embargo, indudable que existe una extraña diferencia 
entre un aspecto del delirio querellante y las formas de parz. 
nola por otra parte, similar en todas las direcciones menciona- 
das. Bn su formación el delirio ofrece a una ““causa exteina defi 
nida, supuesta o real que ataca grandemente las emociones.En 
esto es semejante a otras enfermedades psicógenas, especialmen 


te a muchas formas de psicosis de prisión y neurosis traumáti- 
cas. 


La cuestión es resolver 


qué relaciones hay entre el delirio 
querellante y las formas clí 


¿ nicas comprendidas en las enferme: 
dades paranoicas. «En el terreno de mis experiencias—dice 


KRAEPELIN—, yO pienso que debo responder la cuestión por la 


afirmativa y estimo que debo colocar el delirio querellante, cu- 
yo mecanismo ti 


ene conexsión con una subforma de paranoia, 
en el «grupo de 


: PSICOSIS PSICOgenéticas,» vecinas de aquellas for- 
mas que además se aceptan con aspecto querellante.» 


Llega mos a la conclusión de que para él «los perseguidos 
perseguidores» tipo FALRET y el «delirio de reivindicación» de. 
SERIEUX pertenecen al grupo de «enfermedades psicogenéticas» 
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resultantes de un conflicto por causa externa; no son, por tan— 
to, paranoicos genuínos. , ' 

Esta opinión ha sido combatida por BLEULER. Para el 
“maestro de Zurich, tanto aquel grupo de casos en cuyo mecanis 
mo intervienen causas puramente internas como este otro gru- 
po, debido a causas externas, todos pertenecen a la paranoia 


genuina. a : : 
Llegado a este punto, nos toca examinar el otro capítulo 


en que dividimos nuestro trabajo. 


-bistoria de la esquizofrenia [1] 


* 

Tendriamos que repetir lo mismo que hemos dicho de la pa- 
ranoia. También la esquizofrenia ha sufrido en su desarrollo los 
efectos inherentes a toda investigación en la Patología mental, 
cuando se describían síndromes, y no enfermedades. 

Oigamoas a JELLIFFE: «La demencia precoz—dice—ha existi- 
do siempre con seguridad y ha sido observada por los médicos 
cuya atención fué seguramente atraída por los casos teatrales 
de rigidez catatónica y peculiar manierismo. En la historia an- 
tigua de la Psiquiatría, sin embargo, existen pocas descripcio- 
nes de casos que sean inequívocamente precoces, porque estos 
casos se confundían con aquellos que superficialmente les eran 
semejantes, como, por ejemplo, la imbecilidad.» 

En 1672, WILLIS, que no participaba d* estos errores, admi 
tía como posible la deteriorización mental de algunos jóvenes. 
Más tarde, en 1772, SYDENHAM, ocupándose de la «estupidez», 
se refiere también a algunos estados esquizofrénicos, con alter- 


nativas de agitación y remisión, y es seguro que en la «catalep- 


sia» incluye varios casos de demencia precoz. 

Fuera de esto, cuando la Psiquiatra entró en su era científi- 
ca, se aprendió a distinguir en las enfermedades mentales agu- 
das desenlaces por curación, decadencia mental o que se bacen 
crónicas. ESQUIROL distingue las «idiocias adquiridas o acciden- 
tales» de las heredadas. Hasta habla de estereotipias. Es claro 
que no fué imposible luego fijarse que ciertos jóvenes enferma- 
ban mentalmente, con decadencia grave de su inteligencia. 

Viene KAHLBAUM a abrir la senda para llegar al concepto 
de la Gemencia precoz, Así es que, en 1863, en su «clasificación 
de las enfermedades mentales», hace hincapié sobre los estados 


-[1] Para la confección de esta parte de nuestro trabajo nos han servido. 


las notas tomadas a nuestro maestro Dr, Sanchís Banús en un c elo de confe 
rencias dadas en el departamento de dementes del Hospital General. 
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psicopáticos acompañados de “catatonia;” y fué infatigable pa 
ra conseguir a la catatonia una categoría de enfermedad, lo que 
logró. en 1874 en una interesante monografía. Para él, la cata- 
tonia tiene una porción de estados: melancolía, manía, estupor, 
delirio y demencia, No es preciso que se cumplan tolos ellos, y 
hasta puede detenerse la enfermedad en cualquiera de los esta- 
dos. La demencia era considerada como término inevitable. 

Los autores anteriores a KAHLBAUM, consideraban la cata- 
tonia como una variedad anónima del estupor, confundida con 
la melancolía. GUISLAIN se ocupó de reunir los síntomas de to- 
dos los estados catatónicos. Otro psiquiatra notable, AÁRNOT, 
al mismo tiempo que KAHLBAUM, encontró ciertas analogías en 
los casos reconocidos como dementes, histéricos, estuporosos, 
melancólicos, y que, sin embargo, tenían caracteres semejantes 
desde el punto de vista de actos estereotipados y extravagan- 
tes: ecolalia, ortografía personal, verbigeración absurda conti- 
nua y automática; es decir, todos trastornos de la voluntad, 
que con la actitud peculiar, formaron luego la catatonia. 

Estas ideas no se aceptaron sin discusión. Para SEGLAS y 
CHASLIN, la catatonia no era más que un “síndrome psicopá— 
ELCO NN 

Con el fin de completar el concepto de la demencia precoz, 
el mismo KAHLBAUM, en 1863, creaba por primera vez la he- 
befrenia, y en 1871 su discípulo y huésped HECKS3SR dedicaba 
a la nueva concepción una monogratía interesante. Quedó así 
constituida la “hebefrenia como enfermedad mental de comien- 
zO precoz (diez y seis a veinte años) y que seguía sin regla fija 
los siguientes períodos: melancolía, agitación maníaca, contu- 
sión, para llegar rápidamente a la demencia. 

Con estas ideas de catatonia y hebefrenia, apoyadas por 
las investigaciones de ARNOLT, se estableció una línea de u:- 
nión entre ellas. Y se habló por primera vez de “locura juvenil” 
por MORSELLI. Por esta misma época, MOREL, usa el nom- 
bre de «demencia piecoz.» 

A la aparición de KRAEPELIN tenía que ensancharse este 
concepto. Yá hemos vist> que en la quinta edición de su libro 
separa de la «paranoia» dos grupos: la paranoia combinatoria 
o clásica y la paranoia fantástica Ó espúrea. También hemos di. 
cho con qué grupos ha formado su concepto de demencia pre- 
coz (hebefrenia, catatonia, paranoia espúrea o «viejos paranoi- 
cos»). La demencia precoz, fuera de su delirio típico, se in3ivi- 
dualiza fundamentalmente por su desenlace fatal en demencia. 
De aquí su nombre. «Precozmente» los enfermos caían en «de- 
mencia. Su pronóstico era, pues, sombrío. 


_ En este estado de cosas, aparece otro gran maestro de la 
Psiquiatría moderna: BLEULER, que se rebela contra esta desig- 
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nación, afirmando que era evidente que muchos. de.estos. enfer- 
mos diagnosticados de DEMENCIA PRECOZ con el tiempo no evo- 
lucionaban fatalmente hacia la demencia, sino que podían cu- 
rar. Fuera de esto, era, por lo menos, .absurdo bautizar a una 
enfermedad por su estado terminal. Nadie llamará CAQUEXIA.A 
un cáncer, por más que estemos convencidos que.un enfermo 
tal terminará en caquexia. ' 


La denomición de “demencia precoz” era, pues, impropia: 
primero, porque.designaba el estado terminal de. muchas «enfer- 
medades mentales diterentes, y segundo, porque'es evidente que 
la demencia. NO ERA la terminación obligada de aquella enferme- 
dad. Hacía falta, pues, buscar otro término. que-fuese la:expre- 
sión exacta del trastorno. mental. Para ello había que: buscar 
us característica constante. 

El mismo KRAEPELIN no .nos pone en el camino, consu de- 
finición de demencia precoz como “una. serie de estados cuya.co- 
mún característica es la peculiar DESTRUCCION DE:LAS .CONEXIO-* 
NES INTERNAS dela .personalidad psíquica. Los: efectos -de este 


trastorno predominaa en la esfera volicional y efectiva de la-vi- 
da mental”. 


Esta ruptura “de la unidad:interna del psiquismo?” ha sido 
considerada como:el núcleo fundamental dela: demencia precoz. 
Así se explica la variedad de designaciones:con que se quería:ex- 
presar demencia «dissecans» (ZWEIG), «seyunctiva». (CROSS), 
adisociativa». A BLEULER debemos el nombre de: EsQuUIZOFRENIA 
(del griego, MENTALIDAD DIVIDIDA). Más que nombre nuevo, ha 
servido para dilatar el campo de la:antigua demencia:precoz y 
para hacernos comprender también la posibilidad de un BUEN 
PRONÓSTIC>. Como:.se. vé, ha. variado fundamentalmente el 
concepo antiguo. 

Con una sintomatología.combinada de-paranoia y :esquizo- 
freula, KRAEPELIN ha aislado. un. pequeño número. de.casos; a 
los que ha dado el nombre de parafrenia. 


Parafrenia 


Ya anteriomente hemos hecho mención al origen de esta en- 
fermedad, y hemos dicho que KRAEPELIN segregó de la forma 
paranoide la demencia precoz, ena la octava edición de su libro, 
algunos casosen los que se observaban delirios de persecución 
variables, incoherentes, con alucinaciones, pero sin tendencias a 
la: demencia. | 

Sabemos que la desintegración de la personalidad psíquica 
en el esquizofrénico se hace primero en la esfera de las emocio- 
nes y de la voluntad: En cambio en el 'parafrénico, a pesar de 
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muchos puntos de contacto, existe una LEJANA É INSIGNIFICAN- 
TE MANIFESTACION DE LOS DESORDENES DE LA EMOCION Y DE LA 
VOLICION;está mucho menos comprometida la ARMONIA INTERNA 
de la vida psíquica, o, al menos, su destrucción está limitada a 
las facultades INTELECTUALES. Nose observa tampoco aquel 
embotamiento e indiferencia corrientes en los primeros períodos 
de la esquizofrenia. Hasta la actividad participa del trastor- 
no, pero sólo «para la serie anormal del pensamiento y del ca- 
- racter»* hor q 
La agrupación de estos ataques paranoicos no es fácil. Si 
conseguimos limitar en grupo aparte un aúmero considerable 
de casos acompañados de delirios permauentes, y si descarta- 


- porción de casos, según KRAEPELIN el 40 por 100, que conser- 
van las peculiaridades de la demencia precoz. 

== Casila mitad de los casos de parafrenias presentan aquella 
variedad de delirios de persecución y exaltación que MAGNAN, el 
primero, ha escrito eon el apelativo de «delirio crónico de evola- 
ción sistemática». La descripción de MacKan teiertamentelia. 
rece de acuerdo con la forma paranoide de la demencia precoz 
(marcados manierismos, mumerosos neologismos, demencia). 
Pero también el «delirio crónico», con su lentojdesenvolvimiento 
mental en docenas de años, forma el núcleo de la parafrenia que 
discutiremos en seguida. 

KRAEPELIN distingue cuatre modalidades clínicas: parafre- 
| nia sistemática, parafrenia fantástica, parafrenia confabulans 
a?” y parefrenia expansiva. y 

| Haremos un resumen de ellas: 


-Parafrenia sistemática 


- «Está caracterizada por el DESARROLLO EXTREMADAMENTE 
+ INSIDIOSOS DE UN DELIRIO CONTINUO Y PROGRESIVO DE PERSECU- 
-á CIÓN con pocas ideas de exaltación, con conservación de la per- 
sonalidad». Comienza por uu cambio lento de la conducta: el 
paciente se muestra tímido, absorto, desconfiado y triste, en- 
simismado; provoca conversaciones incomprensibles, monolo. 
_ ga; es caprichoso en sus acciones; se violenta por causas nij- 
mias. Manifiesta odio y antipatía a sus circundantes, a menu- 
do a sus mismos parientes. Son frecuentes las ideas de celos. 
Después de algunos años aparecen los DELIRIOS DE PERSÉ- 
CUCIÓN cada vez más claros. El enfermo es objeto de atencio- 
4 nes, Se agrupan para mirarle, le vigilan. Las gentes le siguen, 
po la policía no le pierde de vista. Encuentra aluciones a su per. 


sona en los periódicos; el sermón está dirigido a él. «Debe haber 
algo detrás de todo.» Er | 
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Luego, la estimación de las gentes se tornan inamistosa. 
Se burlan de él; le dicen cosas especiales. Sus camaradas se vuel- 
ven poco atentos: le saludan si ceremonias. Escupen delante 
de él; imitan sus tosidos. Los detectives no le dejan. Encuentra 
hostilidad en todas partes. 

Poco a poco, la persecución se acentúa. El enfermo no ha- 
lla descansc, le engañan. Estam confabulados contra él para 
seducirle y exponerle a la vergiienza. El paciente se siente es- 
piado en todas partes y amenazado. No está seguro ni a puer- 
ta cerrada. «Hay un constante alboroto». Los vecinos, pa- 
SS la esposa, los espiritistas, los jesuitas conspiran contra 
| ALUCINACIONES.—En esta situación agitada de descobfianza 
_€ incertidumbre aparecen las ALUCINACIONES, despues de mu- 
chos años, especialmente las AUDITIVAS. El enfermo oye cuchi- 
cheos, sc nidos varios, juramentos, amenazas, habladurías por 
teléfono, insultos de diferentes personas. Es acusado de mas- 
turbación, asesinato, se afirma que es impotente. Todos abu- 
san y le persiguen. En algunas ocasiones se trata de. «invoca- 
ciones espirituales», de «inspiraciones». Todo esto, por el hip- 
notismo, a lo que contestan mentalmente o en voz alta. KRAE- 
PELIN relata el caso de un enfermo. cnyosk pensamientos. eran 
«silvados por locomotoras», 

Las alucinaciones de otros sentidos son menos “importan- 
tes. Sin embargo, existe alucinaciones visuales. El enfermo ve 
esqueletos, los santos, el diablo, mujeres desnudas. 

Existen alucinaciones del Gusto, en la forma de mal sabor 
de los alimentos, del agua etc. | 

Sienten olores especiales, en todas partes onda 

No faltan las alucinaciones tactiles. El paciente siente pu: 
ñaladas, le golpean. Tienen sensaciones variadas en todas 
parte del cuerpo. 

ÍDEAS DE INFLUENCIA. —Estas ideas | son de naturaleza diver: 
sa: influencia hipnótica, magnética, eléctrica, con disestecia 
(castigos, pellizcos etc ). 

Muchos enfermos refieren influencias de la voluntad Las 
sugestiones son por el magnetismo; la gente le roba sus pensa. 
mientos; le mandan hacer cosas contra su voluntad, y se sien- 
ten incapaces de revelarse contra esas Órdenes. 

EXALTACION.—Las ideas de exaltación pueden aparecer sá 
. bitamente, o, al contrario, pueden tener un desarrollo lento en 
el transcurs> de los años. Los pacientes, por el hecho de que 
son objeto de persecuciones, llegan a tener la evidencia de 
que poseen dotes particulares, por su voz, su lenguaje, su mira- 
da. Oalcontrario, reconocen a sus compañeros de asilo gran- 
des dignatarios y comienzan a tratarlos con reverencia. 
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Es frecuente que los enfermos reclamen DINERO. Poseen 
grandes sumas provinentes de herencia, obsequios'o como pro- 
ducto de un trabajo al que se dedicarían si salieran del manico- 
mio. Noes raro que adquieran este convencimiento merced a 
alucinaciones de oído, en las que sus deseos secretos se manifies- 
tan. | 

Otras veces las ideas exaltadas se manifiestan en forma de 
RALACIONES ERÓTICAS, ccn personajes importantes. Se trata de 
de personas distinguidas que se acercan o se insinúan; para ello 
se valen de difirentes medios, hipnóticos sobre todo, y también 
por cartas. , 

En las historias que presentamos tenemos bellos ejemplos 
de estos casos. Otros enfermos EXALTAN a sus enemigos Tie- 
nen la ayuda de los más grandes potentados para batir a sus 
enemigos; o estos son reyes o emperadores. a 

Es mucho más frecuente que el paciente se EXALTA a si mis- 
mo en rango. Essaludado por todos con gran ceremonia; los 
militares o la policía lo protegen o lo tratan con especial defe- 
rencia. Se dirige a él como príncipe, conde, alteza, etcétera: le 
han sido concedido diversos títulos de nobleza; se siente un pet- 
sonaje político de gran suficiencia. 


n pequeño número de pacientes manifiestan sus ideas de 
exaltación por el lado RELIGIOSO. 


Son personajes favoritos de Dios y de los sautos. Son pro- 


fetas: saben lo que han de suceder; conocen el destino de los 
hombres. 


Tambien los sucesos: más inofensivos son interpretados en 
ralación con las ideas de exaltación. 

Las ideas de exaltación y las de persecución están-en rela- 
ción entre sí y muy a menudo. Poreso, las precauciones are se 
toman con los enfermos son consideradas por ellos como ofensi- 
vas. Sonlas dificultades que se oponen a la realización de su 
delirio de grandeza las que construyen el delirio de persecución. 
Hay gentes interesadas en quitarles la vida o recluirlos para 
apoderarse de sus bienes; para impedirles un buen matrimonio; 
para que no reclamen «sus justos derechos.» 

La PERSEPCION no está alterada. Fuera de los errores de 
interpretación debidos al delirio, los pacientes conservan una 
idea clara de su enfermedad. «La constancia de las alucinacio- 
nes auditivas indica su relación frecuente con un trastorno psí- 
quico.» Sus enemigos, por diferentes medios tratan de volver: 
los locos, de hacerles perder la razón. Hay enfermos que quie- 
ren comprobar si todo esto es alucinación; pero pronto la ra- 
zÓn será vencida, 

PSÉUDO-MEMORIAS.—Son uno de los 


: : on ( elementos que han de 
servir para consteuir el edificio delirante. 


El enfermo + recuerda 
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que fué hinoptizado; recuerda haber oído, visto o leído algo que 
entonces no entendía, pero que ahora se dá perfecta cuenta de 
todo. - | 

Ciertas alucinaciones, despues de un exámen más atento, 
pueden no ser mas que pseudo memorias. Los enfermos rela- 
tan palabra por palabra, discursos o conversaciones que no se - 
rían posibles en las alucinaciones reales; pero que es caracterís 
tica de las pseudo-memorias. Encontraremos muchos ejemplos 
en las historias. 

El CARÁCTER, aunque al principio deprimido, luego se con 
vierte en suspicaz, Postil, amenazador. Despues, con ayuda de 
las ideas de exaltación, los enfermos se vuelven presumidos, or 
gullosos; evitan el trato con los demás; son bruscos e inaborda- 
bles; son ingenuos y oportunos; dan datos concretos en sus 
escrituras. 

La ACTIVIDAD del enfermo depende de su delirio. Aunque e 
pueden viviren familia muchos años, pronto acusan cambios y 
notables en su conducta, Unos se aislan ellos mismos, tristes 
y taciturnos; pero todos, pronto o tarde, se empeñan en con 
troversias de too género. Discursean en voz alta; golpean, 
hacen ruidos en las noches; se levantan; silvan, gritan para li 
brarse de las voces. 07 

Se observan tamil» én estados ansiosos. Las voces o ruidos 
que oyen, les hacen 11 vida imposible en su casa o en la ciudad. 

Cambian continuamente de domicilio o de lugar de residencia. 

Puedex llegar muchas veces a auciones absurdas, probable- 
mente Ocasionadas por el delirio. ¡ 

Pasado algán tiempo, los enfermos piden protección a la 
policía; piden la explicación del motivo de estar acusados. Por 
la prensa se defienden de sus perseguidores, los atacan, apelan 
al público en su desesperacion. 

En el asilo, médicos, monjas y personal subalterno son sus 
perseguidores, y contra ellos se defienden muchas veces apelan- 
do a todo medio Tenemos también una historia demostrati- 
va de esto (Cosi). 

AUTO DEFENSA.—Cansados de pedir protección y de deman. 
darjusticia, y conculcados sus derechos en tol:s partes, los 
pavientes acuden a la auto-defensa, Piden cuentas a los indi. | 
viduos que los ofenden; llenan de insultos a la policía; apedrean 4 
a sus supuestos perseguidores, y, finalmente, los atacan. Son 
los PERSÉCUTEURS PERSÉCUTES de los tranceses En este esta: V 
do suelen también atentar contra su vida. 10 

Quieren realizar sus ideas exaltadas Van al hanco a sacar 3 
el dinero que tienen; escriben a todas partes; son la pesadilla de bo 
las oficinas públicas, Trazan planes de distinto ordeuw para la o. 
salvación de la Patria. (Elvaso publicado por mi maestro, el | 
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Doctor SANCHÍS BANÚS en los ArcHIvOS DE NEUR 
1920.) toa | | 

La capacidad de trabajo de esta clase de enfermos suele du- 
rar algún tiempo, decenas de años. Escriben, dibujan, redac- 
tan bastante bien. Pero, ayudados por la tensión en que se 
encuentran, esta capacidad va deteriorándose gradualmente. 

El CURSO GENERAL de la enfermedad es, pues, lento, pero 
progresivo. Las remisiones sonescasas Aún cuando los en- 
fermos pueden ocultar su delirio, no podemos pensar nunca en 
la remisión completa. 

Tarde o temprano la vida familiar del enfermo llega a ser 
Imposible. Tienen que ser recluidos. Con la falta de libertad 
aumentan los delirios; se consideran en una cueva de asesinos; 
los molestan; son asaltados de mil maneras. «Los médicos han 
ingresado en el número de sus perseguidores. Los torturan con 
el hipnotismo, con el magnetismo, con la electricidad, etc. 


Atentan contra su vida. Los demás enfermos adquieren otra 
categoría según las ideas de exaltación. 


OBIOLOGÍA, 


dos en el tiempo y en el espacio, a pesar de una enfermedad de 
veinte o treinta años Fuera del delirio s>u amables y 
bles: opinan sobre los sucesos que ocurren. 


«El FIN de la enfermedad es una declinación psíquica con de- 


lirios persistentes y frecuentes alucinaciones, sin desórdenes no- 
tables de la voluntad ni torpeza emocional.» La demencia no 
sabreviene aún después de treinta a más años de enfe: medad, y 
no se produce una desintegración efectiva de la personalidad 
psíquica. 

Alcanza su desarrollo en la madurez. Según las observa- 
ciones de KRAEPELIN, la proporción del sex» maseculino llega 
al 60 por 100. En más de la mitad de sus enfermos el trastor- 
no se produce entre los treinta y cuarenta años; un poco más 
del 20 por 100 entre los cuare 


) nta o cincuenta años. Cree él 
mismo que puede ser debido a las particularidades de la reac.- 
ción de la personalidad más que al proceso fundamental mór- 
bido. : | i 


Parece no existir estigma 
Sin embargo se observó que 
Otros, rencorosos, etc. 


El maestro tantas veces citado no ha observado CAUSAS 


EXTERNAS en la producción de la enfermedad, y cree, por tanto, 
que ella es debido a «causas internas» cuya naturaleza es impo 
sible conocer vi en hipótesis. 


DiIaenósTICO DIFERENCIAL.—Para KRAEPELIN, la conser- 
vación de la personalidad psíquica es un elemento suficiente pa- 


s hereditarios ni caracterológicos: 
los enfermos eran: unos, piadosos" 
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A despecho de todo esto, los enfermos están bien orienta. . 
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ra diferenciar la enfermedad de las FORMAS PARANOIAS de la - 


DEMENCIA PRECOZ. Ñ 

Aunque en las formas paranoides de la demencia precoz 
puede haber también conservación de la personalidad, es obvio 
que en estos casos terminales nos encontramos en presencia de 
procesos que han seguido su curso, que han terminado por cu 


ración con déficit y que, por esta razón, no han llegado a la 


DEMENCIA, quees el término de los casos paranoicos de la de 
mencia precoz. Pero también puede ocurrir que la debilidad 
mental alucinatoria se convierte en sus primeras manifestacio 
nes en las formas llamadas DRIVELLING DEMENTIA, SILLY DE 
MENTIA, etc. Sin embargo, se observan circunstancias diferer 
tes. La enfermedád termina después de su desarrollo lento y 
continuedeo ensun estadio estable que no modibca la conexión 
interna de la personalided psiquica, aunque se puede argúlir que 
no faltan en los últimos períodos, síntomas característicos de 
demencia precoz; pero esa misma razón y ligereza de desórde 
nes obliga a KRAEPELIN a pensar que se trata de un proceso 
mórbido diferentesde la demencia precoz. 

Pero el mismo autor confiesa que es frecuentemente Cifícil 
decidirse por la demencia precozo por la parafrenia sistemática. 
«La evidencia a favor de la última—dice—consiste, sobre todo, 
en la aparición tardí: de alucinaciones, a despecho de un deli- 
rio de persecición que ha existido por muchos años; además en 
la elaboración mertal detallada de los delirios, viveza y ápa- 
sionamiento en la reacción emocional, ausencia de trastornos 
independientes de la voluntad; conservación del sentido y del 
raciocinio en su conducta y en su acción, aún en los dilirios ya 
avanzados.» | 

El diagnóstico diferencial de la PARANOIA se hace porque 
falta las alucinaciones, especialmente psíquicas. En la PARA- 
NOIA nO hay aquellas alucinaciones de oído y cenestesias que 
tanto martirizan a los enfermos en la parafrenia. 


Un diagnóstico del extenso campo de las PSICOSIS que sue- 


len acompañarse de dilirios progresivos puede hacerse si tene: 
mos en cuenta que existe la influencia de estímulos ambienta- 
les en estos casos, sobre personalidades predispuestas; mientras 
que las parafrenias obedece a causas exclusivamente internas. 

Por áltimo, es preciso separar la parafrenia sistemática de 
los ataques paranoícos de los ALCOHOLICOS. Será fácil, obser - 
vaudo la decadencia psíquica de éstos que se produce en, relati 
vamente, corto tiempo. En los ataques alcoholicos, las aluci 
naciones estás cn primera línea, mientras queen la parofrenia 
aparece sólo despues de algunos años.La condición del carácter 
de los bebedores es alegre u indiferente, mucho menos irritable 
que en los enfermos de que tratamos;losfenómenos de debilidad 
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psíquica, la incensatez de los dilirios, la incoherencia de la con- 
versación, el adormecimiento emocional, la docilidad aparecen 
en el áltimo más rápida y marcadamente. 3 


En la striLIS los ataques paronoicos son mas notables y rá- 
pidos que en la parafrenia; tambien en ellos las alucinaciones 
tienen importancia desde el comienzo. Los delirios son mas 1n- 
coherentes y no sistematizados; el carácter es variable; son 
más accesibles e influenciables. Se observan fluctuaciones brus- 
cas en oposición con la pertinacia de la parafrenia: La debili - 
dad psíquica en los sifilíticos es mas precoz aún persistiendo los 
dilirios. Si añadimos a esta, los síntomas neurológicos y sero- 
lógicos, la dilimitación se hará facilmente. 


Todavía queda un último grupo de enfermos afectos de 
DELIRI> PRESENIL DE PERSECUCIÓN. Pero aqui el delirio reviste 
un carácter indefinido eindistinto; noes elaborado mental- 
mente, sino que son meras suposiciones y temores muy varia— 
bles. Pueden ser eliminados por persuación; lo que los diferen- 
cia de la parafrenia es que además el dilirio es estable. 

Huelga decir que el TRATAMIENTO, por fuerza tiene que te: 
ner poco alcance. Como quiera que los enfermos sufren con la 


reclusión se tardará de llevarle al manicomio hasta cuando sea 
posible. € 


Parafrenia expansiva 


Ateniendonos a la definición de KRAEPELIN diremos que 
está carecterizada por el desarrollo de una EXUBERANTE MEGA- 
LOMANIA, CON CARÁCTER PREDOMINANTE EXALTADO Y LIGERA 
EXCITACIÓN. 

Por lo general, es de comienzo subagudo; siu embargo, en 
algunas ocasiones va precedida de un estado ansioso o depresi 
vO. 

El contenido de la megalc manía es mayormente ERÓTICO y 
casi peculiar de las mujeres. Las enfermas observan que las mi- 
ran de una manera especial; creen que un caballero las sigue, 
las sonrie, las espera, etc. Todoel mundo lo sabe; el hecho es 
comentado en todas partes; los periódicos se ocupan y les alu- 
deb; son saludadas efusivamente; altos personajes, príncipes, 
reyes, el Papa, estan interesados por ellas. Una enferma de 
KRAEPELIN aseguró que el Rey de España le había embarazado 
con un baso de cerveza, en la visita que hizo a Munich. 

En otros casos, encontramos en primer lugar ideas de exal- 
tación RELIGIOS 5 La gente se ocupa de los enfermos como si 
fueran sanos. reciben inspiración y revelaciones divinas; son 


profetas; mediadores entre Dios y la Humanidad; pueden hacer 
milagros; tienen gracias especiales, 
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Aparecen al mismo tiempo toda clase de ideas exaltadas, 
Los enfermos reclaman grandes cantidades de dinero; permane- 
cen jóvenes; proceden de alta alcurnia; conocen hasta loa deseos 
de los demás, etc., etc. 

Las ALUCINACIONES no Pana vea aparecer poda. Los 
pacientes tienen visiones, sueños; ven toda clase de figuras y 0b- 
jetos; ven a Cristo, al diablo, a los Angeles; aparecen figuras en 
el agua; hablan con el Rey; la geute los llama santos, profetas, 
etc.; el Espiritu Santo conversa coa ellos; oyen perros, cab 1- 
llos, pájaros y hasta las mosc:s heblan con ellos. 

IDEAS DE PERSECUCIÓN.—Al lado de la megalomantla apa e: 
cen las ideas de persecución, aunque mo con la importancia que 
en la forma sistemática. Los pscientes tieoen que sufrir cístr- 
tas pruebas, sen mal tratados, burlados, les echan agua, todos 
están en complot. Su dinero, sus cartas, seo retenidos; les ro- 
ban, les envenenan, les magnetizan, les aluden despectivamente. 

Claro es que las elucinaciones Juegan un gran papel. Los 
ladridos de los perros son muy especiales: les injuria. Usas veces 
se quejan de disestesias. 

PSEUDO MEMORIa8.—La orientación, la memoria, la reten- 
ción no están modificadas. Muchos pacientes declaran que sa- 
bían de antemano que irían al manicomio y sabian tambien lo 
que había alli. Los vecinos son tomados como principes, no- 
bles. Los enfermos del asilo son también reconocidos como di- 
ferentes personajes, etc. 

El CARÁCTER es, por lo general, animoso; pero alguvas ve- 
ces es desenfrenado e irresponsable. De conducta razonable, ac: 
cesible, fácilmenée pueden caer en violenta excitación si le acom- 
pañan por mucho tiempo. Declaman, profetizan, josultan, 
maldicen, | 

La ACTIVIDAD BREA con frecuencia influida por el delirio. Ha- 
cen por acercarse al objeto de su amor: escriben cartas, contes - 
tan las alusiones que encuentran en, los periódicos. Tratan de 
recoger el dinero que tienen. Redactan documentos pUmposos, 
ampulosos. 

El CURSO POSTERIOR de la enfesmedad cambia muy lenta- 
mente. Los enfermos quedan, en general, razonables y claros, 
pero sin dejar sus delirios, Su carácter es variable, No ofrecen 
dificultades para el tratamiento. 7 | 

Fuera de la falta de coherencia, erhcialida od de las emó- » 
ciones y debilidad de la volición, nc parece sobrevenir la demen-, 
cia protunda ni hay desintegración de la persona:idad psiquica. 
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Ya hemos dicho que la mayoría de los pacientes descritos 

son mujeres; pero esto no quiere decir que los hombres estén 

exentos. También comienza entre el seguudo y tercer decenio 
de la vida. | | 


Tampoco aqui hay estigmas hereditarios ni caractereoló- 
glicos. | 

DIAeNósTICO.—Se distingue dela demencia precoz por la le- 
ve modificación de la personalidad psíquica, a pesar de la dura- 
ción del proceso morbido; además, porque falta todo trastorno 
de la voluntad si separamos la afectación, que podemos conside- 
rarla como dependiente de lasideas exaltades.Son dignas de no» 
tar también las pocas alucinaciones auditivas y las influencias 
corporales que quedan en segundo plauo, después de alucinacio: 
Des visuales, interpretaciones y pseudo-memorias, lo cual tam- 
bien la diferencia de la perafreuia sistemática. Pero también 
no hay que olvidar el desarrollo más rápido de la enfermedad y 
la persistencia de las ideas de persecución, y, sobre todo, el ca: 
rácter puramente exaltado que toma. Visiblemente los enfer - 
mos están más tranquilos que los «perseguidos perseguidores». 

El carácter animoso, con frecuencia regocijado, bromista y 
locuaz, asícomo las fases de excitación que empeoran rápida- 
mente, puede confundir con ciertos estados MANIacos. Pero 
hay que tener en cuenta que aquí se trata de simples ataques 
que pueden continuar por mucho tiempo. Además, hay el desa- 
rrollo gradual debilidad psiquica después de un tiempo. Final- 
mente la excitación es ligera, puede faltar o aparecer sólo a 


costa de estímulos. Son los casos que THALBITZER llama 
«menic-delusicnal insanity». | 


El hecho de la preferencia del sexo femenino para esta enfer- 
medad, puede hacer pensaren alguna relación con la LOCURA 
MANIACA DEPRESIYA. Pero tal vez el pensamiento de una rela- 
ción histérica sea más exacto. La frecuencia de visiones, la 
conducta pomposa, la agilidad de palabra, etc., recuerdan la 
conducta de muchos histéricos. Pero la persistencia de los de. 
lirios y las alucinaciones, el lento desarrollo de la enfermedad en 


edad avanzada y la evolución de la decadencia psíquica, nos 
sirven para la delimitación. 
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Parafrenia confabulans 


Contiene sólo un pequeño uúámero decasos, en los cuales 
predominan las pseudo-memorias. Suele principiar, a veces, 
por un cambio ea la conducta del paciente. Son quietos, reser- 
vados, irritables, entrando de pronto en los DELIRIOS DE PERSE 
CUCIÓN Y EXALTACIÓN. Se sienten desdeñados, perseguidos, ro: 
bados, envenerados. En todas partes encuentran signos de 
ello: en la calle, en el restaurante, en la plaza, etc. Oyen, ha- 
blar, reir, cuchichear...... 

La persecución retrocede a veces hasta la niñez: en la escue- 
la, sus compañeros y maestros le consideran de los peorez ante 
cedentes. Esla época de sus mayores torturas, que son relata 
das con la mayor prodigalidad de detalles. 

MEGALOMANIA.—Son frecuentes las ideas de megalomanía. 
El enfermo desciende ¿e una familia ilustre, de reyes, potenta- 
dos, etc, Todo el mundo les saluda; el respeto que militares y 
policias le tienen, es especial, Están destinados a los más gran- 
des nes: redentores de la Humanidad, reyes, principes o empe- 
radores. Tienea sumas fabulosas provenientes de legados o he- 
rencias. Cuentan b:storias extraordiuarias sobre sus personas 
y recuerdan los acontecimientos con la meyor claridad y hay 
quien los repite casi con las mismas palabras. 

Recuerdan y fijaa su atención en cosas que ocurrieron antes 
y que no dieron importaucia 


La manera como el enfermo deduce conclusiones de sus ne- 
rraciones coofabulantes indica la facilidad de su fuerza imagi- 
Dativa. A pesar de que saben que les han de asesinar, aunque 
esperan sucesos extraordinarios, sia embargo no toman las pre- 
cauciones consiguientes. Todo lo esperan con ecuanimidad. Por 
la persuación, a veces admiten la imposibilidad de su relato; pe- 
ro en seguida vuelven a sus delirios, 

El contenido de lás pesudo- memorias abarca no sólo su e- 
dificio delirante, sino tambien los más remotos acontecimientos 
y los sucesos diarios. Todo les parece familiar; ya antes han 
estado en el manicomio; sabian lo que iba a suceder. Creen que 
es un hotel donde vinieron hace siete u ocho años; recuerdan el 
paisaje, etc El médico también es conocido, asi como los enfer- 
meros y todo el persona), incluso los enfermos.. 

El paciente cree que está rodeado de asesinos, va a ser tor- 
turado, es hijo de Dios, es heredero de un multimillonraio, etc. 
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El CONOCIMIENTO, a pesar de los delirios, no está trastorna- 
do. Dan respuestas lógicas, reconocen las cosas, son trauqu!- 
los. Muchas veces cuando falta el delirio, están bien orientados 
en el tiempo y el espacio, aunque todo les parece misterioso. 
El carácter, frecuentemente es trauquilo y alegre, a pesar de 
las ideas de persecución; pero en otras ocasiones son ansi0s0s. 


Los enfermos sen, por lo general, locuaces, vivaces y defienden 
sus Opiniones con calor e interés, A 


El curso es progresivo. Es característica la abundacia de 
pseudo-memorías, en un cierto período de la enfermedad, y aun 
cuando el delirio continúa y crece más tarde. «Eso ya pasó, fué 
un asunto particular suelen responder evasivamente. 

Contemporáneamente los delirios se complican, son incobhe- 

. rentes. Elcarácter se torna irritable o indiferente. 


- Ambos sexos tienen: sus representantes en esta enferme- | 
dad. 
Con relación a la edad, se observa la frecuencia ebtre lua 


veinte y los cincuenta años; por consiguiente, mas jóvenes que 
en la forma ya descrita. ha 


DiacGNósTICO.— Ya ¡hemos dicho y demostrado en la descrip- 
ción el carácter esencial de las PSEUDO: MEMORIAS 
nótico de la forma clinica. | 

El comienzo relativamente precoz y la involución psíquica 
subsiguiente puede hacer pensar en la DEMENCIA PRECOZ. en la 
forma llamada paranoia idiopática. Mientras que estas rela- 
ciones no estén delimitadas por mayores observaciones, opiva 
el profesor KRAEPELIN que hay lugar para colocar en esta 


forma de parafrenia, aunque es de notar la falta de ideas de in- 
fuencia y de desórdenes volitivos. 


para el diag- 


Parafrenia fantástica 


Se caracteriza por el DESARROLLO LUJURIOSO DE DELIRIOS 
MUY EXTRAORDINARIOS, DESCONCERTADOS Y VARIABLES. Puede 


colocarse entre las demencias paranoides descritas por KRAE:- 

_ PELIN y quecomo son considerados por lo general entre las 
formas delirantes de la demencia precoz, el autor estima con: 
veniente colocarlas en la parafrenia para evitar confusiones. 


El prcceso morboso principia por un cambin de humor: del 


eofermo; se encuentra deprimido, tranquilo o ansioso; se le ocu- 
rree) suicidio. 
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IDEAS DE PERSUASION.—Aparecen poco a poco; el medio que 
le rodea se convierte en hostil; se burlan de él; se vvupan de su 
vida; le vigilan; no le dejan tranquilo. La policía le cuica; le 


han denunciado; le han hecho responsable de todo; va ha ser. 


castigado; ha de servir de sujeto de experimentación; le han de 
dispojar de sus intereses; los periódicos le desprestigian; le ro— 
ban la casa; una banda de lu«drones le acecha; en sus alimentos 
le ponen cosas inverosímiles; le 11 toxican de mil maneras. 


ALUCINACIONES AUDITIVAS.—Se presentan invarisblemente. 
El enfermo oye bisbiseos, alusiones, calumnias, voces de espín 
tus. La gente le persigue por diferentes medios; publican sus 
faltas; le anuncian la muerte de su familia. Todos hablan de 
él, sia excepción. * De la almohbáda le bablan diablos y sus se- 
cuaces, Jesús habla. Los animales pueden hablar también 
[pájaros, moscas, etc.] Losenfermos hablan coa todos, res 
pouden a los voces que oyen, telefonean a Dios. Las gentes les 
acusan 0 les alaban, conocen sus secretos. Distinguen las vo- 
ces de conversación y los cuchicheos. 

ALUCINACIONES VISUALES —No tienen la importancia de las 
auditivas. El paciente ve luces v sombras que avanzan; figui=s 
que cambian de forma tomaño, etc. 


DISESTESIA E INELUENCIa.—Ocupan lugar preminente en el 
cuadro clínico de esta forma de la parafrenia. Los enfermos se 


quejan de dolores y sensaciones diversas Una veces se tra- 


ta de castigos corporales (azotes, hormigueos, cólicos, pincha- 
zOs;) otras veces sus peusamientos y la memoria son robados 
por espiritistas o brujos: son sus PERSEGUIDORES INVISIBLES. ÉEs.- 
tas sensaciones no solo se refieren a los Órganos externos, sinó 
que también sienten toda clase de molestias en el cerebro, cora- 
zón, etc Reconocen que alguien les sigue de cerca de día y de 
noche. Por medios de malas artes scn obligados a hacer co- 
sas terribles y diferentes; tal es la influencia a que están sometl- 
dos y de la que no pueden J)iber tarse. | 

Tales sensaciones llegan a ser extraordinarias en muchas 
ocasiones. Los enfermos cuentan que sus miembros sou corta- 
dos o arrancados; que tienen los ojos lejos de sí; que están ata - 
e que son martirizados inclementemente; que están encade- 
nados...... 


Lo más notable es que los enfermos ven desaparecer indivi 
duos en su cuerpo; tienen algún miembro desu familia en una 
de sus extremidades. Entran y salen con entera libertad. El 
cuerpo y el alma salen cada uno por un lado. 

En otras ocasiones las molestias son de naturaleza SEXUAL. 
De diferentes maneras son impulsados y tentados al pecado, 
Sienten en sus partes sexuales personas de distinta categoría. 
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Le piden permiso para tocarle. Relatan la copulación en dife- 
rentes Órganos. ] 

Los otros delirios pueden tomar también una naturaleza 
incomprensible. Los enfermos dicen que saben de crímenes y 
asesinatos realizados en los miembros de su familia o en perso- 
“nas extrañas, valiéndose de máquinas infernales, venenos u 0- 
tros crímenes diabólicos. 


Tienen enemigos disfrazados que han aprendido la manera 
de hublar y andar de otros. y 


Son convertidos en animales, son apaleados y acuchillados, 
viven sin corazón y sin pulmones. ; 

Otras veces los enfermos descienden de padres nobles. Son 
príncipes, condes o duques; herederos de tronos, presidentes. 


Son seres sobrenaturales: son vírgenes, santas, reinas, etc. Son 


ricos, tienen cantidades fabulosas de dinero por obra de Dios, 
de los emperadores. 


Son alimentados por el magnetismo, o el Espíritu Santo o 
Dios. 


Escriben con caracteres muy personales. Todas las letras 


Son manieris- 
tas hasta en la escritura. 


PSEUDO-MEMORIAS.—No siempre es fácil distinguir los deli- 
rios de las pseudo-memorias. Desde los primeros años los en- 
fermos estaban destinados a ser extraordinarios. Han sido in- 
Juriados siempre, han tenido que luchar mucho; hicieron viajes 
enormes. Ha sido elegido rey. Querían extrangularlo, enve- 
nenarlo. Han sido grandes personajes Han vivido muchas 
veces. Han vivido todos los sucesos históricos. Reconocen a 
los pacientes del manicomio; tienen sucesos extraordinarios que - 
narrar. Conocen historias distintas (pseudo-memorias). In- 
ventan narraciones disparatadas, según sus dotes intelectuales 
y en relación con sus conocimientos adquiridos. 

Se treta de casos en los cuales no se encuentra conexión de 

sus ideas, que sufren cambios súbitos y transitorios. 
Durante estos delirios los enfermos pueden vo acusar cam. 
bio en su'conducta. Aún reconociendo la absurdidad de su re- 
lato, quedau pegados a su delirio hasta en los períodos de apa - 
rente remisión. 

El CARÁCTER es variable. En ciertas ocasiones los enfer. 
mos conservan cierta fluidez en la descripción de su delirio; pe- 
ro otras veces son confusos e inconexos. Gesticulan, usan de 
neologismos, rimas, agudezas e interpelaciones. Con todo, 
siempre se nota un fondo morboso, aur que los enfermos, por la 
vivacidad de sus descripciones, denotan su actividad mental. 

El Curso de la enfermedad es progresivo. Pasado un tiem- 
po, la manera de expresarse de los enfermos es confusa e inco- 
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_ nexa. Subsisten los neologismos. La conlucta es también 


peculiar. Las emociones estan más apagadas, con crisis de ex 
- Citación y violencia. Algunos entermos pueden seguir traba - 
« Jando. Otros son incapaces. En tiempo más o menos variab!e 
se desarrolla esta demencia, o también es posible que no llegue 
a un alto grado de debilidad psíquica. 


DiacnóstTICO.—Ekxisten, desde luezo, similitudes con las for - 
mas paranoides de li DEMENCIA PRECOZ, particularmente con 
los casos llamados «Arivelling dementia». Pero observando el 
cuadro clínico ea suevolución, notaremos que los desórdenes 
del INTELECTO y dela VOLUNTAD están en segundo plano; ada. 
más de que la acuvidad mental está respetada en general. 

_Como TRATAMIENTO, sólo se vigilará en lo posible la perse 
veración de la personalidad, dando al enfermo ocupaciones. - 
propiadas Porlo demás, son enfermos que necesitan siempre 
cuidado manicomial. 

Gasuística de 
. e 

CASO 1.— MANICOMIO DE CIEMPOZUELOS. — Esquizofrenia 
paranoide. Isidra Luengo Gippin, ingresó en 15 de abril le 
1917, a petición de su hermano Pascual; exámen el 14 de mayo 
de 1917: falta desde hace veinte años la menstruación, pupilas 
normales, palabra normal, reflejos normales: «duerme bien 
cuando no cabila». 


ESTADOS PSÍQUICO: cincuenta y cinco años de edad, soltera, 
de Segovia. Ha vivido en Madrigal (Segovia) y en Alcalá. «En 
Madrigal empezó a perseguirme la familia del marido de una 
amiga mía. Hace muchos años [veinte] tuve anemia a la ca- 
beza y estuve fastidiada. Me dieron tantas píldoras de M......, Ya 
que me puse muy mala. El médico me dió entonces una cosa 
para quitarme el periodo y se me quitó y me quedé muy bien. 
Desde entonces no he tenido en tantos años el periodo, más que 
una vezen Alcalá. La persecución esta que yo he sufrido ha si. 
do por quitarme relaciones especiales: tuve dos o tres propor- 
clones que sin s:ber como no llegaron a realizarse. El médico 
de Madrigal era hipnotista y me dijo en secreto que tuviera 
cuidado, porque tenía muchos enemigos. Me bizo un zumbido 
en la cabeza y yo oia voces que me decían: «guárdale de esa vi. 
da». ¿Ay 

. Orientación en el tiempo y en el espacio, exacta. Alucina. 
ciones, fonemas. Inteligencia: memoria de cosas aprendidas, 
de las cosas recientes, normal. Contenido de las asociaciones: 
ideas delirantes. «Todo esto viene de persecuciones granúes 
que yo he sufrido ea Madrigan de las Altas Torres Esta es una 
hitoria larga.» 


r 


( > 


A a e EA 


. Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


MAA 


só de 


A 


Diagnóstico de los Señores SÁNCHEZ REYES y VALLE: 
enajenación mental con obseciones y manifestaciones morbosas 
de los centros motores cerebraes que determinan actos deliran- 
tes. ESQUIZOFRENIA PARANOIDE, Me y 

CURSO DELa ENFERMEDAD.—14 de mayo de 1917: «En ál.- 
calá he sufrido tormentos dulorosos. He tenido una vida mar- 
tirizadísima. Las monjas querían que yo fnera monja, pero a 
fuerza, no. Las monjas querían mi dote. El viernes Santo me 
presenté en la iglesia escandalizando, víal cura que me impul. 
saba a ir al convento, y quise estrangulario. Antes me parecía 
que todo esto podría ser fantasía; pero ahora estoy seguta de 
que es verdad. Todavía oigo las voces que me hacen proposl: 
ción por aquí, proposición por alla. No tengo pleitos, pero sí 
algunos asuntos de fiscabilidad no bien aclarada. No tengo 

más que ese dichoso hipnotismo, No he tenido ni tengo visto 
nes. Me casaría siquiera por vivir libre de preocupaciones. No 
tengo canas porque me las tiño.» 
-23 de noviembre de 1917.—Persisten las ideas paranoides 
de persecución y de influencia. «Conozco que fuí maguetizada. 
Las enfermas mandadas por quien se burla de mí, me hacen 
mucha gracia. Siempre estoy escuchando proposiciones muy 
asquerosas.» Está agitada, ansiosa, triste. «Esa noche no he 
podido dormir nada. Predominan los impulsos. Me impuisan 
a la lujuria, a que pegue alas hermanas, etc...... » Cree que ha- 
ce veinte años que un médico le dió sustancias nocivas para 
que perdiera la menstruación. 

17 de abril de 1918.—«Yu creo que esas proposiciones no 
cesan nunca. Creo que lo del médico es verdad. Me dió dema- 
siado hierro, y como tenía mucha menstruación, iba a hacerme 

ke tuberculosa. Estoy siempre magnetizada por el seguudo médi.- 
5, co. Conozco que estoy magnuetizada porque me está hablando 

| siempre esa misma persona. Es su espíritu quien me habla. Si 
no me habla será que estoy loca.» : 

10 de junio de 1918.—«Estoy segura de que el médico de 
Madrigal es hipnotista y me habla desde allí. ¿No le digo a 
usted que es un espíritu y que me skáeue aconsejando? También 
los curas me hablan sin necesidad de verme y me hacen malas 
proposiciones. (Llora) Soy una loca que puede estar eu casa. 
Agitación. Nose me deja vivir, meestán impulsando. 
mo divinamente y como bien.» 

14 de octubre de 1918.—«Cre> que esos llamamientos son 
por el hipnotisma; me insinúan de un modo que es indecentísi. 
mo» Siguen muy arraigadas las ideas paronoides: «Cierto que 
estoy magnetizada siempre.» 

. 71 de marzo de 1919.— Querían que entrara en un convento, 
sin duda les estorbaba. No tengo más que un fuerte magnetis- 


+ e 7 
E 


Duer- 


” 


' 
Biblioteca Enrique En 
E E y ML Md A dl ol e e A é 


cinas | Hospital Víctor Larco Herrera 


. A 
, Y 
o LA LER AAA MT ¿ ú a a E " 4 a de A coa 


Ps 


mo que meestá martirizando. Elclero no me deja vivir. Ese 
mismo que me hipnotiza me hace hablar. Sé que es un hipuotiza- 
dor, me lo ha dicho él mismo. Es un sujeto que conoci en Madri- 
gal. El Dr. D, Eusteguio Gonzales, médico de Madrigal de las 
Torres que ejercía las funciones de policia secreta, 

10 de abril de 1919.—«Aqui me han querido hacer monja a 
la fuerza», Eso (las alucinaciones) se sigue oyeudo; pero ya no 
me asusto por ello. Siguen las proposiciones indecentes que me 
hace el clero, Todo esto es cierto y de ningun modo fantasías», 

11 de junio de 1920.—4Todo continúa lo mismo; con mis de- 
seos de ir a mi rinconcillo, suceda lo que suceda. El hipnotista 
sigue y seguirá; pero de eso no hay que hacer caso, porque a- 
bunda mucho en el mundo. Yo tengo trequilidad completa, pe: 
ro yo o me preocupo de nada, Ahora seré sincera: si me preo- 
cupo ¡ya lo creo!; siempre es lo mismo. Me recuerda las cosas 
pasadas, dice que yo no debo estar asi. Será mi imaginación, 
pero siempre que esté yo en esta casa estaré asustada; aqui veo 
coses que no están bien. Creo que podré vencer al hipootista, 
que podré llevar una vida honrada en casa de mi hermano, 
Auuque soy vieja, la mujer anda siempre perseguida y siempre 
hay peligros, El bipnotista me hace ver que hay madres malas 
que me podrían hacer daño, Mis sentidos estan bien cabales», 

8 de junio de 1920.—Espontáneamente se presenta en el des- 
pacho para que le demos de alta, «Yo no puedo estar aqui más. 
Yo no he venido aquí más que por el escándalo que hice en la 
Iglesia. Respecto al hipnotizador, siempre me maltretará; esto 
será mientras yo viva. Yono tengo gana de nada por estar en 
esta casa, Aquí todas me rodean para exacerbarme. En la z 
misma ropería me molestan, diciendofque yo soy hospiciana; to- 
dos se mofan de mi; aqui, es imposible, no saldré nunca de aqui. 
El h:pnotista dice muchas borbaridades; pero a veces contesto 
como lo que soy, como una señora hourada. El clero me ha se- 
cuestrado en esta casa con fines asquerosos que no puedo decir.» 

Y de octubre de 1920.- Viene pidiéudonos el alta. «Se le 
escucha, pero no se le hace caso. Cada uno háce lo que le parece, 
y en paz. Aquí hay alguien interesado en que no salga: las per- 
s0m2s que me trajeron». Su sistema delirante coutirúa intacto. 

1 de marzo de 1921.—Viene espontáneamente a pedirnos el 
alta. en actitud triste, llorando; «Yo no puedo vivir mas tiempo 
en esta casa; aquí pasamos necesidad es aburridisimo; 
yo tengo derecho a mi libertad; además « 
quito que tengo. Mi hermano es un pol 
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honrado.No tengo más preucupación que ir a mi casa;uada más 
que esa. Iría avivir con mi hermano. Desde hace 4 años no h1- 
vuelto a venir; nada sé de ellos; sólo la hermana monja me escra 
be, pero nada me dice de ellos, Estoy avergonzadisima porque 
parece que hubiese cometido un crimen. Se oyen muchas eosas 
por ahi, pero no hago caso; lo que sées que tengo los sentidos 
cabalísimos. Teogo cincuenta y ocho o cincuenta nueve. Ya no 
me molesta el hipnotizador;me rio a veces delo q' oigo.El alimen 
Ue les to es deficiente.Una está llena de histerismos y además,la comida 
o mala; nunca me he quejado de nada, para demostrar que tengo 


mis sentidos cabales. Yo creo que alguien tiene interés en te- 
nerme aqui a la fuerza. Todo depende de Madrigal, de mi pue- 
blo, por no haber querido ser monja.» Se enfada al pedirle ex- 
plicaciones sobre QUIÉN podrá-estar interesado en que fuera 
monja. Continúa el sistema delirante: «Teogo valor pará vi- 

vir sola en el caso en que mi hermano tuviese algún temor. Sia 

mi hermano no le tienen aterrorizado por algo, ¿voy a estar yo 

¿3 siempre aqui? Cree que el Juzgado es el culpable de todo. Yo 

A lo conozco. A mi me trajo aquí el Juzgado.» [Su preocupación 

actual es salir de aqui a todo trance.] Cree que el delito porel  * 
cual está aquí es NO HABER QUERIDO SER MONJA. 


19 de noviembre de 1921.—Dice que no continúa aquí sin” 
tiendo la influencia del hipnotizador; pero no es, seguramente” 
cierto. Se lamenta de la pasividad de su hermano. «La perso 
na que me martirizó en tiempos ya un lo hace.» [Se hsbía can” 
sado de ello.] Sigue creyendo que por haber sido religiosa. La ' 
Bo idea delirante domina lo mismc. En tiempos, el hipnotizador y 

| el clero estuvieron de acuerdo para favorecerla. Dice que ya 
po oye nada. «Quizás fueran alucineciones; pero aunque se 
oyeran, ¡con-hacerse una sord+!l» Francamente empieza después 
la persistencia de las voces. Se lamenta de la falta de correspon- 
dencia de la hermena. El hipnotizador, a los treinta y seis 
años le retiró el periodo. Las voces sen conocidas, de hormbre, 
del hipnotizador. «Muchas veces oigo nombres, que son de las 
personas que tienen más ciencia». Lo que se le ha hecho enten- 
der es que estas voces se oyen por el hipnotizador. El médico 
suyo hizo eo su casa una serie de coses de hipnotismo: hsbla sin 
estar presente. Por la espalda y Órganos siente espasmos; frío 
Interior en los huesos, que se siente en verauo lo mismo que es 
10 VIerno. Quiás cuando estuvo en Alcalá se creyó algo tras: 
tarnada; pero eso es seguro. Considera su estancia aquí como 
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una expiación o castigo. (Quiere salir a todo trance, porque 
aquí no puede vivir, sufre mucho. ) 

8 de mayo de 1924,.—Siempre deseando ir a su casa, con «la 
pena de estar en su casa.» Desde su ¡ugreso nadie ha venido a 
visitarle. Ya dice que no hace caso [sumida]. Ya no ia moles- 
tan los bipuotizadores, aunque a veces «se oyen algunas cosas.» 
Estas cosas las dicen personas que zo ve; «cree que todos las oi- 
mos.» Es una voz lejana, chistes que ha y que reir «a risas des- 
agradables», «Puede que haga once o doce años» dive, riendo. 
Para ella, esuna voz conocida, aunque se Oye a Otros cosas 
graciosae. Todo noes obra del médico que le hizo chistes por 
el hipnotismo, aunque a ella no le durmió. Aquel médico se 
anunciaba como médico hipnotista, Las voces son ya confu- 
sas. Respecto de su estancia aqui da la misma explicación. Di- 
rectamente no trataron nuoca del asunto de su monjío. Refiere 
siempre sus ideas delirantes del mísmo modo. Las voces soú 
las que la pusieron sobre la pista. Todo esto es sospecha. 
Aquel teura», sólo por proseletismo, la quiere hacer monja, del 
mismo modo que a su criada. Al recordarle que al principio oia 
proposiciones deshonestas se pone muy evearnada. Ahora ya 
no se lo proponen (durante este momento, fuerte reacción vaso: 
motora] Duerme bien, pero se suele levantar con la cabeza car- 
geada y llorando se le quita. Sesenta y dos años. Se queja de 
dolores en los piés; para cuiderse es precisamente para lo que 
quiere marcharse, porque aquí no se puede cuidar. Resiguada- 
mente, se conforma, 

Y e + 

CASO 1. — EXPEDIENTE Num. 4,803. — Concepción Pérez 
Urrutia, nacida el 8 de diciembre de 1875, en Gijón [Oviedo], 
soltera, s.1,, residente en Madrid. Ingresó el 6 de marzo de 
1924, a las 15,10 hor.8, a petición de la E. Dip. P. 

Certificado de admisión del Dr. BANÚS. Fundamento de 
la reclusión: un delirio de contenido paranoide alucinatorio, 
probablemente del tipo de la parafrenia sistemática. _DIAGNÓS- 
TICO CLÍNICO: delirio persecutorio presenil [SACRISTÁN]. 

T. 14/10, cuarenta y siete años, soltera, tres hijos, niogáa 
aborto. Los tres hijos los ha tenido con el mismo. V:via de su 
trabajo [costurera] y cuando podía de asistenta, El amante 
está en Méjico desde el año 13, vivieron poco tiempc juntos. El 
hijo mayor tiene veintisiete años y el más pequeño,quince años. 
Desde hace dos años no tiene el periodo. Han eido 14 hermanos. 
Ella hace el 12%; sólo viven cuatro. Todos han muerto peque: 
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ños. La madre murió hace tres, alos ochenta y ocho; el padre 
murió el año 80, nose sabe de qué. Ha teuido buena salud. 
«Nuuca he tomado medicinas, He sufrido mucho.o Ha ayuda- 
do a su familia con su trabajo y sacado sus tres hijos adelante; 
sólo ha conocido al padre de sus hijos. Dice que ha huido de él 


- perno quedar embarazada, El era viajante. Dice queen el 


Hospital General no la hau reconocido ni a laentrada ni a ¡a 
salida, Nosabe por qué la han llevado allí. Se considera muy 
precisa para sus hijos. | | 

El hijo mayor ha tenido un hijo con una muchacha y vive 
con ella con permiso de la madre. Está indignada porque quien 
quiera que haya sido ha cogido a sus hijos como instrumento 
para que digav que está transtornada. Dice que en el H. G. es- 
tuvo primero veinte dias; ha estado desde el 4 de enero hasta el 
26; en su casa estuvo desde el 24 hasta el 30 de tebrero. No se 
sabe por qué la tuvieron. Tiene el presentimiento siguiente: 


- € Su Casa vivia una casera que la protegia; el casero murió ha- 


hi" 
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ce siete años; ella vivió con dos hermanos solteros, se separó de 
ellos, Esta señora desapareció dela casa; peroeo la casa sin 
una criada desde hace diez y ocho años. Ella culpa a las cria: 
des del amo de su casa, no sabe por qué, pero en cantares la di- 
cen las cosas, como «yo compro levitas, etc......», porque ella 
compraba ropa .negra para sus hijos. Después de salir del H. 
G. la llevaron una citación que firman 13 vecinos para que la 
des»hucien de la guardilla, Ella uo lo entiende, pues comple 
perfectamente como nadie y como religiosa que es. No sabe 
que interés puede tener en desahuciarle. «No puedo saberlo». 
«Fué como a Jesucristo, que le llevaron de Herodes a Pilatos». 
Afectuosa, habladora, comunicativa, respetuosa. «Yo lloro, pe- 
ro no cuando me ven las: personas; soy varonil porque he sabi- 
do educar a mis hijos», Cree que a sus hijos les han cogido como 
Instrumentos, y alos dos mayores los tiene repugnancia. Cul- 
pa a sus dos hijos de desnaturalizados por haberla llevado al 
H.G. La PERSONA QUE LA LLEVA —sospecha de las criadas del 
casero, porque no seiatreve a decirlo del casero—ha tomado-co- 
mo instrumento a sus hijos. Todos los médicos necesitan ins- 
trumentos., No puedessber por qué sus hijos han servido de 
instrumentos. Desde hace veintisiete años siente los desvíos del 
padre de sus hyjos, y teme, aunque no lo esté, sea algo vor esto. 
No culpa a nadie más que alcasero y a las criadas del casero. 
Estas criadas son les que a una muchacha la mandaban 
para que la. diers BRUJA...... Todos los meses pegaba su casa 
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religiosamente: Se queja de que en el Hospital la metieron en 


un cuarto acolchado sobre un colchon mojado, el día 4 de ene- 
ro. Esto la puso muy nerviosa, y empezó a temblar; así la pu: 
sieron veinticuatro horas. Todo el invierno le han hecho sufrir, 
y esto es porque hay alguien que quiere asesinarle (dice medio 
llorando). Aquí se encuentra bien, pero quiere salir para arre- 
glar lo de su casa y morir por el dinero. Si nofuera por su hi- 
jo pequeño no la importaría vivir aquí. «¡No sabe usted lo qae 
es que los hijos se vendan! (Llora.) ¡Esto no lo puedo decir de- 
lante de todos porque me creerían loca!» Con los hijos mayo 
res no quiere nada para ellos. Compungida refiere sus luchas 
y elogia su modo de ser. Cree que todo ha sido para echarla 
de la buhardilla, o por haber dicho ¡pobre Filictio. por un mal 
querer está aquí. Cuando los hijos son mayores se dejan acon- 
sejar de las mujeres para quedar cou el dinero. El 18 de »ctu- 
bre, hace tres años, llamaron a su puerta, se les presentó la no— 
via del chico y la dejó pasar la nocbe allí, se quedó siete meses. 
De la amante del hijo realmente no puede decir nada; aquí tra. 
baja en el costurero. e, 

24 de abril de 1924.—Persiste en su actitud delirante frente 


a su última época. Dice que por las noches se tapa bien y en: 


tonces llora cuanto quiere. Cose con las hermanas en el costu- 
rero, con nadie riñe. y para exaltarla, el casero la echó a una 
criada que la llamó Bruja. No acepta objeción ninguna. No 
admite ea modo algunu la posibilidad de estar enferma. Si se 
ha agarrado a esto ha sido como el que se ahoga y se agarra a 
un clavo ardiendo; pero si nos contara cuánto últimamente le 
ha ocurrido desde Oriente, sí la tomaríames por loca. Sólo di- 
ce que una vez dijo a sus hijos una cosa que se asustaron y la 
llevaron a la Casa de Socorro. «Pero no, yo la contaré a usted 
cuando salya de aquí; ahora, no.» Las cosas que ha hecho ha 
sido por tratar de hacerla loca, para embotarla los sentidos, y 
cuando lo contara a todo el mundo la tomarían por loca. Han 
hecho con ella «experímentos». Desde diciembre es un instru 
mento. Sus hijos dicen que está enferma porque no comía, y 
eso no es verdad. Hay cosasen la vida que parecen sueños. 
Hagan lo que hagan yo flotaré y no me volveré loca. Por fin, 
nos dice que los experimentos eran de tipo espiritista. Debajo 
de su casa deben vivir espiritistas. Pasaba algo, y por la no- 
Che pasó una escena el último de año. ho 

Asegura que han ABUSADO de ella, pues un día al despertar: 
se se notó cansada, con dolores de riñones y le cayeron unas 
gotas de sus partes. Además, tenía el pantalón desgarrado, 
un pantalón cerrado que quedó convertido en unas enagúillas, 
no sintió nada. Supone que fue el dueño de.la casa, porque 
días antes se lo encontró cn el salón de la Iglesia de San Anto- 
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nio de la Florida y la dijo «yo soy el de siempre». Varias veces 
ha notado qnelos señores del piso inferior han hecho experl- 
mentos de espiritismo con ella, como apagarla la luz, hacer 
mover un papel” y especialmente HACERLA QUE HABLE A SOLAS, 
sintiendo antes como algo que le hace eruptar. Cree, además, 
que su hijo el mediano quiere vengarse, porque en una ocasión 
le rompió un reloj en un momento de... 


” 


10 de mayo de 1924.—El 4 de enero fue al H. G., y sor Fran: 
cisca la mandó a su casa el día 20. La monja la dijc que no 
fuera a su casa. «Se conoce que estaba ya en el ajo». Alos hi- 
jos no les culpa, sino que les trata de tontos, como a sí mis— 
ma. El pequeño le fuerza mucho. Sor Francisca la dijo que en 
Ciempozuelos no estaría ni cinco días. Asegura que puede ga- 
| narse la vida. Sigue pensando del mismo modo respecto a 
mo. cuanto la pasó en su casa. El casero siempre le hará algo a 
A traición. Sólo bebía agua. Losdomingos cuando no vienen 
sus hijos, lo pasa muy mal; lo mismo los lunes. 


co. . . 


CASO IITI.—EXPEDIENTE NÚMERO 3,602.—Entrada, día 19 -. 

-de agosto de 1915, a petición de la Excelentísima Diputación 
Provincial de Madrid. Nombre, Práxedes Antonia Carreira 
FPolgueiro. Fecha del exámen, 15 de septiembre de 1915. Mens- 
truación, falta hace diez años. Reacción pupilar directa, indi- 
recta o consensual normal. Palabra, normal. Rotuliano, nor- 
mal. Estado psíquico. Biografía de la enferma: cincuenta 
años, soltera, Lugo; ingresó en el Hospital General, el 22 de 
julio. A 
Vine a Madrid la primera vez el 99, en que mi padre se reti- 
ró al convento por penitencia histórica. Mi padre, hermaro 
delos Lunas. El Carreiro es pseudónimo. Mi padre era el 
verdugo del fuero. Soy de Lugo, toda nuestra fatmilia descen 
dió de verdugos; nacen reyes con derecho al trono de Castilla; 
you soy la hija del verdugo y mis hermanas son hermanas del 
Rey. Yo podía ser reyna por derecho y por estirpe; en el Juzga- 
do del Hospicio firmé hace dos años el derecha que tenía a mi 
favor; soy una reina sin equipaje y sin camisa (no ponge usted 
esa nota agravante). Porese lado ya no bay chifladura, He 
sufrido mucho por celos. 


ORIENTACIÓN. —En el tiempo, exacta; en el espacio, exacta; 
alucinaciones, no las tiene «no creo en visiones». Contenido de 

- las asociaciones, ideas delirantes. «Este ideal de grandezas no 
1 me ha quitado el sueño»- Manerismo, habla con mucha afec- 


tación, Diagnóstico del Sr. HUERTAS. enajenación mental, 
_ presbiofrenia, PARAFRENIA FANTÁSTICA. | 
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CURSO DE LA ENFPERMEDAD.—15 de setiembre de 1915.—«El 
Sr. Povie es un poco fantasioso; yo tengo derecho a la torre de 
los Lujanes que él; yo quería quedarme allí para no pagar ca- 
sa. La infanta Isabel noesta en España; la que está en la 
Granja es una prostituta de casa de los Yankees, en el seguro 
de vida. No puedo quemar los documentos; tengo que ertre- 
garlos a la Inquisición de Samus. 
17 de noviembre de 1915,—Me acomete el tormento de la 
electrocución». 
22 de ncviembre.—Enseña la camiseta y dice: «Aquí hay la 
prestación personal.» Alucinaviones: «Me produce dolores en 
la espalda. Me dicen que el número de esta camisa es el mismo 
que tuvo mi hermana en el presidio de Alcalá.» sas 
20 de mayo de 1918.—Sigue el mismo estado. «Los pozos 
de Ciempozuelos eran pozos de tormento». 
20 de abril de 1919.—Mi padre es un descendiente de Felipe 
Juglo, el duque de Orleans. En lugar de María Antonieta fue a 
la guillotiza Margarita Núñez, tatarabuela mía. Yo tengo los' 
documentos. La verdad es bastante distinta de lo que da la 
historia. Mi padre vive enestado cástico. Elestado cástico 
es el mundo peralípido y poreso tienen algán movimiento ha- . 
cia el septentrión. Esto lo supe comunicando con el pesamien- 
to con el P. S. Coloma. Tuve alucinaciones de oido y de vista. 
Hablaron y charlaron muchas personas. Me choca mucho el 
germen leproso predominante en los rubios. La guerra ha si- 
do sólo por imponer la ley sálica. El rey de ahora es Manolito 
Flores Calderón y la reina célebre Eva Humbert. Yo estoy ca- 
sada, y mi marido está en la casa de al lado. Mi marido se 
llama Joaquin Anglada Alonso. Nunca nos hemos reunido; 
por eso no tenemos hijos». E 
30 de mayo de 1920.—«Como soy mujer, no quiero decirle 
la edad. Yo soy viejecilla. No quiero entregar mi secreto a na- 
die. Yo tengo la suerte de no tener edad oficial. (Habla en tono 
afectuoso, vivamente): Estoy desde el 15 en el verano, en julio 
entré en el hospital y aqui entré en agosto.» ás 
Ateniéndose a lo que dijo entonces, en el año 20: «Esta= 
mos en marzo, entrando en abril; pero yo creo en febrero; yo di: 
go que en mayo, pero según aquí lo corriente; pero yo nunca - 
ficho las cartas. A los cuarenta y pico se retiró el periodo, En 
nuestra familia se nos ha retirado el periodo pronto, ¿Por qué 
vine a esta casa? Voy a contar otra vez lo de los Lujanes. Yo 
estaba pobre, la casa me costaba tres duros, en casa de Merlor; 
quise economizar y marcharme a una de mis casas, y me fuí al | 
Ayuntamiento para que me dieran un pase para ir a la torre de da 
los Lujanes; fuí sola, y mis muebles los llevé en un carro; en la h 
puerta había dos guardias, que me pusieron la proa; en la calle 
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me encontré a Trigueros [dentro de la carcel de X]. Al parecer 
mi hermana no esta casada. No me dejaron entrar y me dije— 
ron que fuera al Gobierno civil; fuí para explicar allí; yo creí 
no había dificultad, porque tenía yo el pase, el pase era la mu- 
danza para otorgar el principal de la torre de los Lujanes. Allí 
me dieron de cenar carne, pan y queso: Me llevaron al hospital; 
esto fué una dejación, como yo dije a los guardias, que mas va: 
liera que me dieran un tiro por la espalda. Yo quise ver a Sán- 
chez Juárez [todos los Sáncbez son hijos de verdugo; a ri no 
me hace daño ningún Sánchez.] Me llevaron engañada. Cal 
en la cuenta de que donde íbamos era al Hospital. Yo creí que 
me llevaban al Gobierno civil como a una prostituta, Un se- 
ñor Gómez, visita de casa, dijo que ya había estado con él; ¡con 
él, que era tan feo y tan horrible! (Ríe). Gómez estaba en G. C. 
en mangas de camisa, como si fuera de la casa. Yo fuía verlo 
a la torre de los Lnjanes, porque es prima real y casa del verdu- 
go del fuero, firmó la Inquisición, en todo lugar, que se hará 
justicia justicia es fuero tengo. Yo soy hija del tuero tengo y 
por éso sé mi derecho. En el año 12 me percaté de que era hija 
del verdugo: yo tengo derecho á que me den la Berbetán. Mi- 
“padre es puesto por Felipe de Orleans; yo tamblén; todo lo a- 
verjgúé por sueños y en los libros; durante un mes no podía vi- 
vir, al saber que mi padre era muerto en guillotina. Esta idea 
me la figuré pronto. Quien me sugcstionaba debe ser Marto- 
rell o los frailes. Después de la muerte de mi hermana, en un 
periódico vi una frase: debemos fijarnos en todo cuanto nos ro- 
dea, y desde entonces asilo hice. Empecé a fijarme y ví en un 
palo la cabeza de un caballo; la besaban chiquillos; sentí curio- 
sidad de fijarme en todo: un muchacho, con una argolla al cue- 
2 llo, símbolo de pena de muerte; oía realmente voces por la no- 
che: «Baje, baje, que la necesito: dentro de la cama.» La mu 
sa que se metió detrás de la cama. Esta vez la memoria en la 
calle, en uno de la trombolencia ví un medium, sin duda va ves- 
tido como un penado, .con traje viejo. Elme dijo que estaba 
yc equivocada. ' Me enviaba dolores. Esto desde al -año que 
vivía Ferraz: hacia el 1907 o el S mi hermana murió el 5, y me 
quedé sin periodo el6 Cuando murió mi hermana me quedé 
". muy triste, iba a la iglesia, me entretuve en enseñar a cantar. 
y Primero a la vez tenía mil cosas; entre tormento y dolores en 
el esternón, La voz era sugestión magnética o sonámbulo hip- 
notismo un medio que hablaba. El hombre sin dedos le cono- 


cí después de oir su voz. La voz la tengo dentro de mi cabeza 
en mi cerebro. 


| El año 12 supe por sugestión, no sé de quién, 
; que mi padre era el V. Y creí que me tomaban por loca al ver- 
me aqui; sé que éste era un manicomio, dije: Sosiégate aquí, Es- 
peranza...... Estoy aquí por una mala voluntad: Primero mi 
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- hermana se vnlvió contra mí; me hace reir; los hijos que tiene 
cuando es verdugo. Mi hermana, por el derecho de mayor edad, 
creía que la reina. Mihermane sabia todo; pero nada decía, 
nadie me decia: Dráxedes, tú eres la reina. Aunque parece que 
me quería, me aborrecia. Suy la reina de Castilla y la empera o 
triz de Alemania. Segundo, la mala voluntad de los Borbones, | 4 
usurpadores un día. Tudo es calumnia, muerte de mi padre : dl 
conmigo: derecho de penitencia, Carriero es Orleans Stnard Oc- 
leans, Felipe de Orleans fue Juan 'Carreiro. La reima Amelia y 
yo somos primas; siempre reconocemos (todos alos abuelos) 
Sajonia, Calrezo, Gatha. ' | 
Estudié Historia; he leído mucho novelas e historias; en La 
Coruña, la historia de Maria Estuard; leí francés, lei los presu- 
puestos de Nécker. (He traducido libros de Medicina y articulos 
deidem). «Aquí vivo retirada como los que pueden reinar; dije | 
mi nombre, pero porque los jesuitas «ne dijeron que el nombre ON 
no debe ocultarse», 3 


Antes de saber esto, viendo mi hermana sentía como un fl1- 
jo por buenos sentimientos del corazón; estu lo hace un Vadui: 
no; esto no es enfermedad. El año primero o segundo fuí 
a casa de Esquerdo; yo me obturaba en que ella me quitaba, y 
pensaba de novios; yo era libre, Eucasa de Esquerdo me emo- 
ciont y ¡loré; me quitó un bicho del hombro y dejé de llorar; lo 
mio en la ventana le conté lo que pasaba. Memandó distrac: 
CiON€S, paseos, etc....... 


Me acuerdo de toda mi niñez: de cuando andaba en pollera; 
dos años contaba desde chica. El padre campestre de Enriñaga 
me eoseñaba mucha educación. Mi padre tiene la voz de barí- 
tono preciosa, Recuerda Julia la muerte de sus. padres. Tuve 
DOVI0s que me tiraron a codillo, mi hermana por la espalda; no 

| duraráo niun mes. Mihermara decía que yo estaba enferma 

| del corazón para que huyeran. Esto lo sé por coufidencias de 

ciertas personas, antes de ahora, En Lugo, buenas amistades 
| muy apenados. Entonces creí que regañaban los unos con los 
otros. Siempre que cantaba Ópera me congestionaba el pul- 
| —m0v; ahora artísticamente canto mejor. Mecontrató Molina 
| en Lugo; canté en Zamora y en Salamanca. Yo no queria que 
| me destruyeran el arte. 

) 

| 


Doctor de InFECcCIÓN Y CAsTRO: Introducción en la vagina de E 
una o dos víboras. Pérdida del sentido; su hermara le encon- 
tro en la cama llena de sangre (Castro). 
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BRIDAGE: escorpión eb la uretra [dolores fuertes] se lo pusc 
D. Armando Valdivieso (Marqués de Martorell.) 

18 - XI-921.—No sé fija mente la edad que tengo. ¿Por qué? 
El mundo está Castico, y como para lcs años, pero no para el 
tiempo, se queda uno poco más o menos en los años que el muo- 
dose pasa. Los filólogos están estudiando los estatutos del 
año del Muedo pasado, y según esta teoría no pueden afirmar 
la edad legal, 

Este pueblo es Ciempozuelos, porque he visto al llegar el 
nombre eu la estación. Segundo, porque conocía la estación, 
porque al iria Zafagoza vi.el nombre en esta estación, y después 
el pueblo que le sigue es Alcala, y también le ví a la vuelta, 

«No la he visto a usted nunca, y si la vi fué pequeño; pero 
usted es hijo de Cesáreo Arrieta; pero los hermanos me han di: 
cho que conocían a usted con los hermanos que tienen la razón.» 

Estoy deseando marcharme, puescomo he terminado los 
seis años, cuatro después por ley de BEHETRÍA, puedo juzgar y 
pieuso rea), Después se añadió un año más, por señorío del 
Prado y añadieron un año más por estirpe de Austria, que ter- 
mina eu la cuadragésima de este año; así, que ahora que no 
puedo disponer de mi persona, por estar sujeta a los Tribunales 
de la luquisición; asi que cuando ellos den la orden eutonses me 


 marcharé Asi, quelo mismo que usted, sies Arrieta, queda 


usted sujeto, sin saberlo, a los Tribunales de la Santa Ioquisi- 
ción, por ser descendiente de verdugos de la Inquisición. 


Y * » 


CASO IV.— EXPEDIENTE Num. 4267.—Eñtrada el 8 de OS 
to, a petición de su hermano D, Juan Martínez Unciti. 


Nombre; Juana Martínez Unciti.--Fecha de exámen: 14- 
IX -1920. 


eN 
ESTADO PSIQUICO: Juana Martinez Unciti, cuarenta y siete 


años, soltera, Barcelona (según ella misma). Hará seis o siete 


años enfermó de los pervios (debilidad nerviosa, dijeron). De 
repente empecé a debilitarme; decian que tenía manias, y me 
trajeron aquí; no sé como ny he muerto del susto al verme aqui. 
Nunca me ha visto un médico. Todos son muy nerviosos en mi 
familia; mi hermano, sobre todo. Bacio duro, de tamaño me- 
diano (mandarina), lateral derecho. Hace Jós meses no dor- 
mia; vo quería acostarme; a dias dormia. 

Desde hace un seño tuvo varias irregularidades del periodo. 


Temblor no muy fino. Ligero exoftalmo. 108 pulsaciones; 
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pulso duro. Bocio desde hace cuatro años. Parece algo más 
pigmentado que lo normal. De repente no sélo que me ha pa- 
sado aqui. Yo no puedo estar aqui más recluída como un pre- 
s0. «El ánico delito que he cometido es hacer bien a todo el 
«mundo.» 

DiaenósTiCO: Doctores Fernández Victorio y Franco Mar. 
tin: Delirio paranoide sistematizado. Esquizofrenia paranoi- 
de (parafrenia.) SACRISTAN. 

CURSO DE LA ENFERMEDAD. —14 IX 1920.—Hubo una his- 
toria [al comenzar llora.] Micuñado Sevillano es parieute de 
la duquesa de Sevillano, por la herencia de la duquesa, ha ha- 
bido algo; de repente sospeché de una familia que vive allado 
de mi casa, y se me recluye en un manicomio [llora]. Esa fami- 
lía personalmente n0, pero a la familia no la quiere bien. Siem- 
pre me han rodeado de misterios. Con el tiempo se desvanece- 
ráo las dudas y verán como no estoy loca. Alto esel abogado 
que reclama los derechos de mi cuñado a la herencia de la du- 
quesa, Desde esto es cuanto me empiezan a mi estas cosas. Yo 
no sé qué lío es éste; unos me llaman señora, otros señorita; yo 
soy victima de eso [llora], Esa familia ha instruído a la mía: 
para traerme aquí. Yo quiero que sean todos hermanos, que 
vean que no soy loca [llora]. No quiero mas que tranquilidad, 
Aquí han querido favorecer a alquien. Eu este asunto se es- 
conden de mí; se corúce, por mis nervios. Supuesto que esa fa- 
milia aspira a la herencia. Desde que llegó esa familia no sé 
qué pasó; no sé lo que son; -no son españoles, Yo no los conoz- 
co. ¡Figúrese que han tomado mi nombre o me hacen pasar 
_porotra! Palabras (voces) que hablaron de mi no se oyen. Yo 
sosnecho que hay algún asunto, algo que me ha trastornado; 
es decir, no, porque tengo mijuicio completo. Mifamilia ha 
hecho un disparate muy grande trayéndome aquí; yo necesito 
tranquilidad, y aquí no la hay. Yo no creo que esto sea por en- 
fermedad, Aquí me he mejorado mucho; el temblor me ha apa- 
recido aquí.» Llora mucho a cada paso. ¡Qué delito es haber 
sido buena! ¡De qué me sirve a mí! Ahíen lo de señora y seño- 
rita [cada uno me llama de un modo] está seguramente tado. 
[ Parece que da a entender que hay alguien que quiere hacerle 
pasar por lc que no es.) «Yo no comprendo nada de esto.» ¡Si 
lo supiese! Yo no quiero más quejusticia; nada más que justi- 
cia. Sólo ambiciono ir, como estaba, a vivir con mi familia. 

30 de septiembre de 1920.—El temblor no lo tevía antes. 
El otro día lloré porque una enferma me insultó, y lo atribuye- 
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ron e mis manías [fuerte temblor, sobre todo cuando viene a 
despacho; sola no tiembla) no puede enhebrar una aguja. 104 
pulsaciones. Yo no he tenido nada. Llora al decirnos que la 

A, han traido aquí. Me hacen sufrir tavtas horas laa compañeras. 
Periodo falta desde hace tres meses. Eu otras ocasiones tam- 

4 bién le ha faltado. Esto es una cosa como para volverse loca. 
¡Yo no sé qué trajín se trae! Yo no sé que se figuran (llora]. Yo 
estuve tiempo sin querer acostarme; no me quería desnudar; yo 

no sé qué fué, si me trastorné; parece que tenia miedo a que-abu- 

sasen de ella, Meacosteba y siempre oía la voz, siempre ali 
pegado. Yono quiero hablar de esto porque luego dicen que 

son invisibles; pero yo veo que este tiene relación con la heren- 


cia. Abora dicen que yo voy contra mi hermano. Hasta dicen 
que uo día tomé uu cuchillo (al referir todo esto llora]. Tedo 
A esto ha comenzado desde que llegó esta familia, Todos nos 
| queremos mucho; pero:desde que llegó esa familia estoy así. Un 
día se preseotó en mi casa y me preguntó por e: hombre que me 
molestaba. Elqueme persigueno sé quién es; yo no le conoz- 
co; habla como andaluz. Aquí no le oigo; pero yo no sé, este 
asunto es uno que yono sé, ¡Cualquiera diría que estoy loca; 
yo soy un caso excepcional; ¡Yomo he hecho mas que no que: 
rer meterme en aquel cuarto! Ahora no puedo hacer nada. Yo 
siempre he sido muy activa, y ahora en cuanto voy a hacer 
caalquier cosa tiemblo. ¡Yo no estoy tranquila aquí tampoco! 
¡Yo digo si me habrán hecho pasar por otra personal 


Entre los vecinos [la familia de al lado] hay una muchacha 
que no me gusta nada; ella es la causa de todo. Cantaban co- 
sas de banderas; ella era lo que me han achacado a mí. A mí 
me han metido aquí para tapar faltas de otros; no se si me ha- 
brían casado a la fuerza, y me metían a allí mismo. Yo lo que 
creo es que me querían robar mi nombre o cosa así. Sospecho 
que durante el sueño me hicieron algo. Se me metió en la cabe- 


za que era gente «apache». ¡Que ellos me perseguían es índuda- 
ble! Y quien tenla la culpa es la muchacha. La muchacha era 
muy moua; me la encontié un dia en la escalera y dijo: ¡Ala 
Bombilla!, como si yo fuera una cualquier cosa. Cantaba lo de 
la banderita y ¡la banderita sería elle! Yo hubiese jurado que | 
en mi hobiteción había entrado alguien, Aquí me tenían mu- 
chas veces por americana, Enel jardin me preguntan por gen- 
tes de aristocracia. Esa muchacha es la culpsble de todo. To 
do es por la herencia, ¡claro! Probablemente quería usurparlo 
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todo. Alba se ha ocupado de todo esto; él no se ha metido pa- 
ra nada en estas cosas. Desde que llegó aquella familia comen 
zÓ todo en seguida. - 

19 de noviembre de 1928.—«Estog muy bien;como de todo; 
ahora que me acuerdo mucho de mm familíai» Ya no me acuer- 
do más de aquel asunto...... En los tres meses que lleva aquí 
sólo ha tenido el periodo un mes. Sigue el temblor, Cien pul 
saciones por minuto. Sin embargo, hay algo o hubo allí algn. 
Yo creo que ya pasó también todo para siempre. Yo creí que 
estaba allí por causa Je aquellos. Cuaudo yo creí que me ocu 
rrió aquello (violación) sentía na cosa rara dentro del cuerpo; 
era una cosa desagradable, terrible...... “ 

Está mejor. «Me encuentro muy bien; todo pasó: No guar: 
do rencor a nadie» Humor normal, comunicativa. Toda mi 
vida me he pasado así; llorando por cualquier motivo, al reci 
bir ana carta. Aquí me han provocado y me han «guantado. 

8 de enero de 1921. —Está mucho mejor de estado general. 
GrUES1 «de los instirtos estoy divinamente». Desde que está . 
aquí solo ha tenido el periodo una sola vaz. El tiempo ante 
rior sólo le filtó un mes. «Ha estado mifamilia aquí y MiS 4 
quiera les he preguntado por Eso [li herencia] » Creo que mis a 
vecinos siguen allí; les tengo prevención. Yo estoy segura de 3 
todo cuanto sobre ellos les dije. Allí hay un algo que no com. 
prendo. A míno me cabe la menor duda de que ellos han sido 
los autores de talcosa. Yo antes era completamente feliz y 
nada me atormeutaba. Yo aquí noto algo relacionado con 
aquello, Veo aquí una cosa rara. Pudiera ser que aquí estuvle- 
ra alguno relacionado con ELLO. No sé por qué me parexe que 
esa familia, algo relacionada con Palacio, que teoga influencia. 

- Yo no digo que ustedes lo estén; pero yo sufro las consecuen: 
cias. Al principio todos tenían grandes atenciones conmigo y 
ahora ban cambiado. Yono notoel cariño de antes. Unos 
días unos están de un modo y otros de otro. ¡Quién sabe! El 
tiempo se encargará de decir la verdad; yo puedo decir con se- 
guridad que aquí hay algo. Hay por medio un padre y una 
hija, y estos son los vecinos. Sigo creyendo que tuve un per: 
cance. Yo no sé; pero me parece que si. Ella viene 4 daraen: 
e tender que como sólo tuvo una vez el periodo quizás esté emba: 
-  rezada. A mifamilia les hablé de esto y se souríen. Las voces | ' 
no me parecía oirlas, sino que las oía; aquí no las o1go. Yo es- | m0 
taba tranquila cuando estaba en la parte de delante de la casa; » 

y cuando iba a aquel cuarto me ponían mal. Aquí hay dos ban- 

dos [exaltada]: ános, partidarios de los vecinos, y ótros, uste- 8 

des (los tres médicos), están divididos; pero uo puedo precisar p 

a cuál pertenecen Es muy problemático decidir si en mi fami- 

lia hay también dualidad de opiniones. Preocupada no estoy; 
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¡pero estaba mejor en mi casa! Hasta que los vecinos no estén 


fuera uo estaré yo a gusto. Además de la herencia hay otro 
asunto; yo creo que alguien se ha metido en Palacio...... quien 
sabe si el día de mañana se verán las consecuencias. Yo nada 
sé con seguridad; pero yo veo ALGO. Indudablemente debieron 
envenenarme para eso, para meterme como loca. Yo no sé qué 
e. Y pito toco en todo esto. Pornegarme a estaren aquel cuarto 
e me traen aquí como loca. El vecino ha influido sobre mi fa mi- 
lia para traerme aquí; ella principalmente. La vecina era mu- 
ehacha fina, pero...... no sé que sería. No me querían los veci- 
nos poque yo no transigía en ciertas cosas. A mise me metió 
en la cabeza que aquello era una banda de «apaches». Yo ten- 
go sospechas, La autora es la niña. Ha teuido un gran po--: 
der. Pudiera suceder que ella tuviese que ver con el Rey. Yo 
lo que sé es que hay mujer por medio, y ella y su padre andan 


por medio. e: 
26 úe junio de 1921.—Sigue creyendo, persiste la causa de 
, todo cuanto nos ha referido. Buen estado general. «Los vecl- 


nos no me preocupan; pero me son muy antipáticos, enorme- 
mente antipáticos.» e ve 5d 

| Dos días he soñado dos cosas muy raras, sobre todo una, 
como si hubiese entrado alguien; de ello me dí cuenta al desper- 
tar; noté una cosa muy rara en mi cuerpo, desag 
un sueño raro, que luego me pareció no era verda 


q . . e % pi. > 
¿hermano le quiero y he querido muchísimo, como a toda mi fa- 


a concibo por qué we han traído aquí! Desde hacía una tempo- 
rada, antes de verir ellos, ag A una persona, me pareció, quí- 
pero nunca he, tenido manía—mi criterio es y 
ha sido de lo más equitativo, —siempre me vigilaba cuando yo 
o salía; yo no sé por qué mi asombro cuando llegaron ELLOS; no 
A me cabe la menor duda que eran «apaches» (+xaltada) algo re- 
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lacionado con la milicia. No quiero hablar de esto parque pa- 
rece desatinos y creerán que estoy loca; pero todo tiene su fun- 
damento; ella (la vecina) es la-que debe venir aquí. El funda— 
mento es que hay alguna cosa ahí que yo no veo claro, que no 
comprendo. Sólo se ven desastres por todas partes; usted fíje. 
se en esto; en todo, en lo que consiste no lo sé; automóviles que o 
se despeñan, trenes que chocan, las enfermedades de mi familia, >. 
easas que yo no comprendo. Todo obedece a un mismo: fin. 
De lo de la herencia ya no he hablado; pero algo hay ahí; mu- 

| Chas quieren ser duquesas. «Quiero que se me reconozca lo que 

| SOY para salir de aquí con la frente muy alta; si ella es culpable 
que venga aquí.» Yo quiero salir de aquí perdonando a todos. 
Yo no tengo apego al dinero; no tengo una peseta; pero tam- 
poco la quiero [habla con bastante exaltación]. Mi defensa es 
perdonar (se estremece al decir esto). Mi única preocupación 
es verme fuera de aquí, porque me tira lo mío. Mi familia se rie 
cuando digo todo esto;no sé si será porque acierto. Esa familia 
sigue siendo veciua de la mía; ella canta y toca los palillos. » 
¡Una cabeza destornillada! «Son apaches», porque estaban ha- 
blando hasta las tantas y venían a las tantas. Cree que ya ha 
terminado la influencia de los vecinos sobre ella. [Nunca habló 
con los vecinos. «Si yo iba a las habitaciones posteriores de la 
casa, por el pasillo, aquel hombre iba también detrás de mi por 
su pasillo; siiba a mi cuarto, téugo la evidencia de que me veía z 
desnuda». «A mime admira cómo seenteraba de lo que yo 
hacía, porque no había. agujeros ni cosa parecida; yo no sé lo 
que sería», pasados los primeros días ví cosas anormales, por sl 
todas las azoteas gentes extrañas que debían tener relación : 
con todos ellos. Tocaban-él gramófono, y según lo que toca» 
ban eran como órdenes, y e eo que se desrolgaban por los teja= 

| dos; había dos bandos, y según la pieza que tocaban eran anos 

| "Otroslos que actuaban en aquella noche. Había «apaches» 
de dos sitios; si oía una pieza que conocía me estremecía, me 
ponía furiosa y temía que vinieran de parte de aquellos...... FIT 
temía que abusaran de mi; ese era mi temor y por eso no podía. 
dormir y por ello me negué a meterme en el cuarto. Los gra o 
móforos que los dos bandos tenían era para avisarse y decirse e 
quiénes debían ESTAR aquella noche» Yo no quería que nadie E A 
de ellos me tocase: yo todo esto lo fuí estudiando y vílo que 0 


Pr 2% 


era. Cual fue mi asombro al ver que por las noches hacían esas 
cosas, y hasta ví tino que se descolgaba; los hombres medio en ss 
| Cueros por las habitaciones. Ellos tenían interés en que yo fue- + 
; radela banda. Mi cusrto estaba al lado del de ellos. Como 
| veusted, todo tenía su fundamento, y le doy detalles de todo. 
¡Como puedo estar loca! Mi cerebro está bien. Yo me nuta- 


ha una cosa rara en el cuerpo, que no me dejaba andar, que me 
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hizo pensar habían abusado de mí. Algo semejante es lo 
que me ha ocurrido en sueños [los últimos que nos ha dicho], 
Yo notaba en mis partes como un vacío. Después de notar eso 
empecé a pensar, y supuse que era eso. Esto no lo he vuelto a 
sentir, pero la otra noche, después del sueño sentí algo parecl- 
do». Cree que sí abusaron de ella. «Yo procuraba estar des£ 
pierta, pero algunos ratos me quedaba dormida, y debieron 
aprovecharse ellos. Ellos no buscaban un placer, sino aquí ha- 
bía otro asunto, otro fin. Ellos tenían afán de ester conmigo 
con un fin del cual no estoy segura.» Creyó al principio estar 
embarazada. «Quizá fuera porque yo tuviese, pasado cierto 
tiempo, que pasar como la mujer de uno de ellos. Ellos lleva- 
ban un fin para el cual yo sólo era el instrumento. Ellos que- 
rían que yo me hiciese de aquel bando: tenían necesidad de mi 
para algo que na, ¡yo no lo sé! Silo supiera! Yo, este asunto 
[se refiere al acto sexual] he sentido siempre asco.» No cree 
que esto pnede ser cosa de imaginación. «No, de ninguna ma- 
nera. Aquellas gentes eran enotmemente odiadas por mí». 
3 «Algunos días noté que alguien me acechaba por los pasi- 
A llos. Algunas noches me amanecía a los piés de la cama, y 
] ellos me lo devían; y > no sé por donde lo sabían, porque al día 
siguiente me lc decían; yo oía lo que hablaban entre ellos. A 
( veces cogía cuchillos para defenderme, y al día siguiente lo ha- 
, blaban los de mi familia, porque ellos se lo decían, pero los ve- 
cinos me veían.» ] 
3 de noviembre de 1921 —Mucho más gruesa y de mucho 
mejor aspecto que a su ingreso. «Se me presentan infinidad de 
; —rarezas». Tiene buen apetito. Desde hace cuatro meses no 
q tiene el periodo. Vientre muy abultado. De vez en cuando, 
crisis de diarrea, sobre todo, el mes pasado. Ligero meteoris- 
mo. Desde que le falta el periodo aumenta de tamaño el vien- 
tre, | 
Animosa; muy dispuesta al examen e interesada por cosas 
ajenas a su delirio: enfermedad de una cuñada, etc. Bien orien: 
tada en el tiempo y en el espacio. Inteligencia intacta. 

Cree que el aumento del vientre tiene la misma causa que sus 
persecuciones avteriores; cree que en su dormitorio ocurren co- 
> sas que no sabe lo que son; durante el sueño profundo que aho- 

ra tiene cree que puede eatrar aquella persona, y ha notado dos 
veces desde que esta aquísuna molestia al andar. Alguna vez 
ha tenido tendencia a que sinticra algún olacer. Notaba como 
si tuviera una herida en sus partes (dos veces). Niéga mastur- 
bación, y que nunca le han gustado ciertas conversaciones. que 
siempre le han repuguedo. «He sido un modelo. A todo el 
mundo se lo puede usted preguntar, porque esas cosas se 
notan. Yonosésiandarán con la mano allí o qué.» Ha sen- 
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tido alguna vez como si le anduvieran conlas manos en sus 
partes pudendas. No oye voces, pero sí indirectas. «Adivino 
todo, aunque nada sé Todas saben dónde tieuen la mano de- 
recha, y yo, aunque soy la misma.» 
Las indirectas, dirigiéndose.a mi, se refieren a este asunto 
[el del vientre]. «Yono sénuada, pero ¿quién sabe si serán los 
apaches? Yo ahora estoy completamente tranquila, en abso- 
luto travquila,» Por otra parte, cree.que ya nole harán más 
cosas los tales apaches. | 
Persiste el ligero temblor. (CIEN PULSACIONES POR MINUTO. 
«Algunos diss sentía un vaho que le sentia por la. garganta» y 
se le dormían las piernas y los brazos. Hace tiempo no ha vuel- 
to a sentir nada de esto. Manchas moradas en los labios. 
Pm., 16;m:7. A 
«Todos estos rasgos intestinalez que tengo ES ALGO» [se re- 
fiere a la influencia de sus enemigos, ] y 
Su estado delirante se halla en el mismo estado que antes. | 
3 de marzo de 1923. «Llevo una temporeda quesin estar 
mal, no estoy. como antes.» De sus asuntos nada sabe. Yano 
cree que está embarazada, Ha notado estos dias pasados, mu- 
chas rarezas, como antes, Ha tenido una temporada mucho e CN 
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CASO V,—Matías Gómez Talavera, de cincuenta años de k 
edad; natural de Ciudad Real; ingresó en el departamento de 
Observación del Hespital servicio del Dr. HUERTAS, el 11 de - 
marzo de 1922, por orden del presidente de Ja excelentísima Di- 
putación Provibocial. 

En su historia familiar se averiguó que uo hermano de su 2 
padre padeció de parálises general progresiva. 8 

Es viudo, y de su matrimonio no ha tenido hijos. 

Eu la famila, «todos han sido muy buenos.» Niega toda 
historia de sifiles y alcohol. No ha tenido tampoco ninguna en- 
fermedad anterior importante; su salud ha sido completa. La | 
reacción de WASSELMENN en la sangre, hecha en un labora- “30 
torio del Hospital por el Doctor MOURIZ, dió resultado nega- | 
tivo, | 

No se pudo hacer la investigación serológica del líquido .cé- 
pa raquídeo, porque no permitió que se le hiciera pusción lum- 

ar, e 


La exploración neurológica no dió ningun signo de peso. 
“e 
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Hace veintiginco años que empezaron sus AYENTURAS. Na: 
cido de padres humildes, él fué siempre el hombre dotado de 
grandes luces, que sorprendió a su maestro y a su madre. 
Su vida escolar fue brillante: siempre el primero de sus cumpa- 
ñeros; y apenas tenia quince años cuando se alejó de sus padres, 
se emancipó de ellos y marchó e Curmegra a ejercer el oficio de 
barbero como oficial. Allicomienzan e perseguirlo. Lo ame: 
nazan cortale el cuello comn no se marche en el término de quia- 
ce dias. También allí fue siempre «la admiración de todos» por 
la soltura y facilidad de su palabra y sus particulares faculta: 


» des. Años más tarde conoceen esa localidad ala «elegida de 
su corazón». pS 


Eo una sola ocasión se consiguió que reprodujera, palabra 
por palabra, un formidable discurso cuyo recitado duró cuaren- 
ta minutos, y que había compuesto para el acto solemne de pe- 
dir la mano de la «amada desu corazór». Inutiles fueron los 
esfuerzos para lograr que lo escribiera, y, desgraciadamente, nO 
puede reproducirse integro documento tan interesante. Suen 
a cabezamiento era del tenor siguiente; 


| 
| 
| 


-“Venerable anciano, ejemplo de virtudes y honradez. E 
DE Dama insigne que disteis el ser a la que es hoy estrella de mi 
E e | vida, | 
ho Virtuosa doncella, pura azucena, casta diosa de mis amo- 
LC 
q Jóvenes bellas y prudeutes, muchachos apuestos y tebaja=" 
dores que un día habreis de llamarme con el sano nombre de 
hermano: 
A | Oídme, oidme todos, amigos, deudos y parientes, a quienes 
- he reunido en este acto, el mas solemne de mi vida entera.........» 
A los veintiocho años quedó viudo, y dos años más tarde 
p | empezaron para él los sucesos extraordinarios. 
Y Hubo un cambio de actitud de la gente. Se ocupaban de Él 
con interés inusitado. Cuchicheaban a su paso. Comenteban 


MS <a Bus actos, De noche oia salmos misteriosos que cantaban tlas 
>< glorias de Dios y de sus profetas.» 


q _ Algo más. Empezó a notar una extraña docilidad que los 
) pájaros tenian para sus Órdeues mentales, Estaba dotado de 
ua poder sobrenatural, «Salta», pensaba, y el pájaro saltaba. 
«Ven aquí» y el pájaro acudía presuroso. Al mismo tiempo vo: 
Ces misteriosas le decian: Ni la hoja del árbol NI EL PAJARILLO 
Se mueven sin la voluntad de Diosw» Por donde vino a ivfecit 
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Matías: Parafrenia expansiva 
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que entre su voluntad y la de Dios habia alguna relación so- 
brenatural, k Ñd 

En el relato de esta época abundan los falsos recuerdos o 
pseudomemorias de tal modo que es muy dificil separar la alu- 
cinación del pseudo recuerdo, 

Para demostrar su poder infinito contóme que una noche 
tresladándose de un pueblo a otro, montado en un borrico, ena: 
pe20 a oir voces de «¡hosanua, hosanna!l» Convencido como es 
taba de su poder, no le fue dificilencontrar la analogía de su si: 
tuación con la «entrada de Cristo en Jerusalén en el domingo de 
Ramos. De pronto salieron al camino custro bandidos que 
quisieron asesinarlo, Oyó uva voz de los cielos que decia: «No 
te defiendas Matías, santo hijo mic que yo te defenderé,» Y, en 
efecto, bruscamente, los cuatro sujetos huyeron, sío que él ni si- 
quiera moviese las manos. y 

Después de esta victoria, se dió a la lectura de las Sagradas 
Escrituras, cuyo sentido profundo comprendía cun extraordi: 
varía y sorprendente claridad. Balló en ellas máltiples alusio- 
nes a su persona, corroboradas por «voces de lo alto». En estas 
voces siempre lo llamaban San Marías. Convencido de que lo 
era, adoptaba en sus conversaciones una interesabtísima acti- 
tud de paternal protección. s | 

Nunca se pudo poner de manifiesto una clara: aluciuación 
visual. Los del oido eran muy frecuentes. Siempreera el mis- 
mo Dios, el que lo llama su «o dilecto», «el Santo de los San- 
tost, «la gloria de Castilla a, etc., ete, 

El tono afectivo invariable; ercastillado en su fria y desde 
ñosa superioridad, nada lo afectaba. Humor invariable. 

Sus temas delirantes giran siempre alrededor desu altísí- 
ma calidad de Santo y Profeta: curaba a los enfermos, adivi- 
baba el porvenir, estaba enterado de todos los secretos...... 

Reticente, manierista, vivia en plevc autismo. 

Ni la más leve decadencia de la voluntad, de loa afectcs o de 
la inteligencia. | 

Veinte años de delirio y un año de observación. Fué trasla 
dado al manicomio de Leganés el 3 de marzo de 1923. 


+ a a 


CASO VI.—José Luis Cosi Alvarez, de treinta y seis años, 
roltero, natural de Ayamonte, provincia de Huelva; ingresó 
el 19 de enero de 1921 en el departamento de Observación de 
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dementes, del Hospital General, al servicio del Dr. HUERTAS, 
por orden del excelentisimo señor gobernador civil. 

Desde el punto de vista de sus antecedentes caractereológi- 
cos, es hombre concentrado y soberbio tcda su vida. En la fa- 
milía todos eran igualmente personas de genio violento. 


Quedo huérfano a la edad de veinte años, eoñ su hermana y 
su pequeña fortuna: bajo la administración de un tutor, que le 
expolió. Llegó a la mayoría de edad, se enteró de la felovía de 
gu tutor, y herido en sus mas profundos intereses, peusó consa: 
grar su vida a castigar al culpable de su ruina y obligarlo a la 
restitución. | 

Comenzó entonces una actuación judiciel en la que se mar- 
caba cada vez más claramente la huella de una psicopatía. 
Tras la primera denuncia comenzaron a surgir los incidentes, 
las protestas, los recursos. Para su mejor defensa, el sujeto 
aprendió a la létra, con fidelidad extraordinaria, y evoca ccn la 
mayor facliidad, los Códigos civil y penal y de procedimientos, 


de cuyos prolijos y largos trámites tiene una asombrosa cul- 
tura. 


Contra lo que él podía esperar, se produce el primer fallo eu 
coutra suya, en primera instancia, «El juez se habia vendido.» 
No tenía. más remedio que buscar también el castigo de ese fun- 

|  ctovario, En efecto eleva recurso a la Audiencia, y denuncia 
por prevaricación contra el juez. La Audiencia confirma el fa- 
llo del juez y acuerda un «no ha lugar» para la prevaricación. 

Cosi no se detiene ni se conforma con el fallo, Convercido de la 


justicia de su causa llega al Tribunal Supremo, que confirma el 
fallo de la Audiencia. 


Y puesto a explicerse el motivo, el enfermo empieza a pen- 
sar y a admitir la existencia de una mano poderosa que le per- 
sigue y le hace fracasar ea todas sus empresas, Tiene que ser 
alguien cuya acción alcance a todas las esferas de la justicia. 

Por esta época empiezan las alucinaciones de oído. Oye có: 
mo le dicen e¡Si te casaras! ¡Cásatel» 

Entrar entonces en juego las pseudomemorias para acebar 
de levantar el edificio delirante; él recuerda cómo alguna vez se 
le han hecho indicaciones para que se fijara en la señorita Y., de 
la mas rancia nobleza española, 

«Pero ¿cual puede ser el interés que los mueva a querer ca- 
sarlo con una muchacha noble, fabulosamente rica. y muy her- 
mosa, que debe tener sus pretendientes a centenares? 
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Entonces entran eu juego las alucinaciones cenestésicas. Se 
empieza a influir sobre él mediante un misterioso agente de ac- 
ción a distancia. Lo obligan, lo empujan, lo exigen: «¡Cásate!, 
¡casatel» «¡soy una víctima de la magia negra!—exclama.—«La 
magia negra del mundo entero se ha conjurado contra míl» 

. A fuerza de elementos alucinatorios, de interpretación y de 
pseudomemoria, el misterio, hasta entonces inexplicable, se 
descubre; la verdadera razón por lla que pretenden casarlo con 
la Srta. de Y. es la siguiente: esta señorita está en amores iuces- 
tuosos con su padre, con su abuelo y comun hermano. Me- 
diante la boda con UN INFELIZ pretenden cubrir las posibles 
consecuencias de este desenfreno. Toda la familia Y. está af. 
liada a la MAGIA NEGRA, y ponen en juego este poderoso medio 
para obligarlo. Sise casara, como desear, toda la persecución 
cesaría. Pero él es hombre digno que quiere su esposa para sí. 
Luchará hasta el fin con cuantos enemigos se le presenten. | 

En posesión de estas VERDADES, y desesperado por la lucha, 

empieza en Cadíz la publicación de úr periódico titulado ¡PUuE- 
RA CARETAS! enel que dice TODA LA VERDAD. No hay autori- 
dad o persona distinguida que no salga manchada de: lodo, 
con esa saña tan peculiar de los paranoides. Elescándalo es 
mayúsculo, y se piensa en la enajenación mental de este hom- 
bre, al que se recluye en el mavicomio de Miraflores (Sevilla). 

Se fuga, adquiere una pistola, y dispara en la calle cinco ti- . 
ros sobre el médico director de aquel establecimiento. «un ban- 
dido más que está entregado al ORO ENEMIGO!» Lo hiere y hu— 
ye a Madric, donde se le detiene y traslada al departamento de 
Observación del Hospital General. AN 
Pero antes ha tenido la precaución de visitar a dos especia- 
listas, que incurren'en la ligereza de librarle un certificado afir- 
maudo que está mentalmente sano, cuyo certificado entrega a 
un letrado para que inicie la correspondiente acción judicial. | 

Los médicos del departamento, cumplienio con su deber, - 0 
sostienen la tésis de la indubitable enajenación mental del suje- > 
to. También ellos ya son sus enemigosjurados En el patio ' 
se acabó la paz. Cosi es incansable: organiza motines de en- 
fermos; agresiones a las monjas y a los médicos. Sele aisla, y 
escribe en su celda las notas transcritas. : ¡ 

De allí se fuga nuevamente el 18 de marzo de 1921. Duran. 
te unos días persigue incansablemente a los médicos, hasta que 
seguido de cerca por la Policía, se fuga a América. 

Copiamos a continuación sus escritos. Todos van dirigi- 
dos a Rosario Cosi, y dicen así: ' 

«Rosario, desde el 10 de febrero estoy encerrado en CELDA. ; 
HUERTAS es mi asesino ÚNICO, el pretesto para encerrarme fué | 


no dejarme desollar afeitándome porque n> pagas al barbero. 
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Ven a verme ono me verás más, que de ésta no salgo ya 
tengo el pecho hecho polvo.» 

«Rosario Cosi Luisa Fernández, 18, 3* dcha. 

VEN A VERME cuando recibas ésta CON ORDEN DEL JUEZ Sl 
te niegau verme HUERTAS o quíen sea, La muda que tengo 
se me cae a pedazos y sé que no te has llevado la otra todavía 


¿y Mariquita sigue tan contenta? Venir infames a sacarme de 


aquí ¿qué hace Abril?» e q 
«Hoy, Rosario, hace 26 días que me vestí de limpio y más 
de quince que no tengo UN CIGARRO, de comer, comer no recibo 


nada y LO NECESITO pescado frito, carne, jamón, queso roque- 


fort que el último era indecente, dinero, para pelarme, creo que 
el dinero:que tienes mío lo puedes hacer, y no trates de verme 
¿para qué?» : 

«......creí que llevaban Vs. misangre. Estoy en celda hace 
45 días. Estoy enla Inquisición no los creía tan felivos, ese 
abogado quemado no paga, y de venir a verme tú mi hermana 
creo, sólo tienes la culpa, No sé como podéis dormir tranqui- 
los, ven a verme gestionando del juez si lo prohibe el Dr...... de 
HUERTAS que me tiene secuestrado tan cobardemente, me di- 
cen que tú eres la que no me quieres ver no te creí tan felma que 
tu ME VEas es lo que hace falta ¿comprendes? Dilo aljuez y 
que ordene QUE TÚ me veas. JuAN Luis.» 


«Hoy 26-3-21. j 

Rosario, no SÉ CÓMO PUEDEN USTEDES DORMIR TRANQUILAS 
teniéndome aquí donde se me hece sufrir hasta hacerme imposi: 
ble la vida horrible. MIRAFLORES un paraíso para esta inqui- 
sición—desde el día 10 defebreio estoy en celda—por no dejat- 
me degollar afeitándome—todos a las Órdenes del M. de Yraola 
pero tu no vienes ni me mandas Napa, hacé 25 días que me mu- 
dé de limpio y 15 que NO TENGO UN CIGARRO ninada de comet 
que cada día ME HACE MÁS FaLTA todo va cada vez peor. VEN 
A TÓ A VERME: Tú creo que aunque el abogado debía estar que- 
mado podía hacer que me vieras tá si HUERTAS está vendido 
para asesidarme en la celda —él puede obligarlo por el juez pa- 
ra que tu me veas y verás que estoy MUERTO—ven tú a verme 
O no, eres mi hermana, este secuestro tú eres la que lo sostienes. 

Rosario todo lo que no sea que yo hable contigo es inútil 
mejor en Sevilla diez veces y ya sabes lo que allí pasé pues, esto 
es tres veces más inquisitorial. Sor Francisca es la inquisido: 
ra más infame del mundo. M. DE YRAOLA ORDENA, ven con aú- 
torización del juez si HUERTAS quees mi asesino te niega el 
verme si me ves te asustarás, venir A VERME y no abandonat- 
me estoy descalzo, sin calcetines ni ropa, nicomida, ni tabaco 


eres infame hermana SACARME DE AQUÍ por humanidad a Sevi: 
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lla al patíbulo, antes que esto—Habla con SANCHÍS el médico 
que es quien me ve. Ven cuando recibas ésta ¿Y Abril qué 
Hace?» : 
¿ ko 

CASO VII.—Manicomio de Ciempozuelos.—Hoja clínica del 
expediente número 3.540. 

María Carrión Arellano, entró el 28 de mayo del 915; a pe- 
tición de la Diputación Provincial: 

Fecba del exámen,.7 junio 1915.—Pupilas normales, logo- 
rrea, articulación de palabra normal. Retlejos normales. 

Estado psíquico.—Biografía de la enferma: sesenta y dos 
años, de Caudete (Aibacete). Ingresó en el Hospital General el 
24 de mayo. «Soy casada, ¿no he de ser casada?» Es viuda ha-— 
ce cuatro años, Ha estado en presidio en Alcalá nueve años, 
por herir a una mujer por celos. No hay antecedentes alcoholi- 
cos. Orientación en el tiempo y en el espacio, exacta. Aluci- 
paciones: «Oigo decir chico madre con hija». Incoherencia. 
Ideas delirantes; «Me buscau las amantes de mi marido y la 
gente de la curia. Hay scciedades que dan dinero para acabar 
con la gente mala». Cree quela calumpian. «Entre todos hi 
cieron el lío.» Cree que les queridas envenenan al marido. 
Diagnóstico, del Dr. VALDES: enajenación meutal. Paranoia 
pura. Parafrenia confabulatoria. | 

3 Je enero de 1916.—«Nadie se metía conmigo pero yo lo 
comprendí y entre líos y ruidos me hicieron levantar el cajón.» 

26 de abril. —«Este verano he estado en Caudete donde me 
perseguían mucho, todos me obsequiaban, pero claro: ¡como 
que no era morena!—Incoherencia. 


Y marzo 1917.—Persisten las ideas paraboides. «Era ver- 


dad lo que me perseguían de muerte. ¿Como voy a decir todo. 


lo que pasó, si fué por bajo cuerda? Silo digo, mandará el 
Rey que me maten. Sé de dónde dimanaron los primeros em- 
brollos. Antes de nacer mis hijas, antes de nacer el Rey. El 
Rey es el que ha de dar el permiso para que no se metan con la 
mujer española.» 

20 mayo 1918.—«Me insultan las locas, será de parte de 
alguien, porque dan muchos detalles; cara a cara no me dicen 
nada, pero por la espalda me desacreditan. Aquellos embro- 
llos fueron chismes para ponerme mal con mi marido. Sial 
Rey le hablan mal de mí, dará órdenes.» 

_ 26 noviembre 1918.—«Me persiguen grupos que venían de 
trás y decían calumnias y cosas de risá. También fueron a 
Caudete, allí es donde lo eché de ver. Allí me ponían mala fa- 
ma. Herí a aquella mujer con una piedrecita que cogí del sue- 
lo. Le curaron mal las heridas.» 


Bab lia 


dr rs A la o a y A EXI A A 


eca Enrique Encinas | 


ARTETA o rd JT BESA 


AS 


- 


A 


Hospital Víctor Larco Herrera | 


PAE 


A 


15 marzo 1919.—«A mí no me molesta nadie, sólo las locas 
meinsultan. Yo no tengo invisibles. Me trajeron aquí por- 
que me iba de casa de noche. Una vez me fuí a mi pueblo, otra 
a Valencia. Me perseguían de muerte; tuve pleito por causa de 
dinero, cuyo pleito gané. Construímos tres kioskos y uno de 
ellos lo puse a nombre de un yerno de una prima de su marido. 
Todos reclaman los kioscos; ninguno me pagaba; a la prima le 
entregué 80 duros; les gané el pleito y me quitaron el de la calle 
de la Salud. La prima y yo nos quedamos sin kiosco. Des- 
pués de ganados los pleitos me obligaron a quitar los kioskos. 
La justicia se quedó con ellos. Los bomberos los levantaron. 
Por otro lado, me perseguían de muerte gente que yo no cono- 
cía, pero por sus actitudes y voces comprendí que me querían 
matar. Todos eran chismes. La te hacía conmigo lo que 
han hecho con 25,000. Los perio hablan todos los días 
de mí; me defienden. Yono sélo que estoy diciendo, se me bo- 
rra de la memoría todo. Esla nación entera il á con- 
tra mí [ríe]. ¡Nadie se ha metido conmigo! Yo c que es por- 
que me tenían por la mujer más mala del mundo. Dos borra- 
chos, al salir de una had e de matarme a mí; lo 
querían hacer pronto, porqueles habían dado 30 duros. Mu-- 
chas noches me pasaba fuera de casa, en lá calle, huyendo de 
mis martirios. Todo esto que cuento es sólo por encima.» 

31 enero 1920'—«Tengo setenta años. Pronto hará cinco 
en mayo año1919. Entreel 2 de mayo. Me fuí de mi casa 
porque creí que tenía muchos enemigos que me perseguían de 
muerte, Era verdad y tan REVERDAD, pero.cuando me cono- 
cian decían: «¡Por Dios, si es usted, doña al» Aquí ni una 
noche me hán dejado en paz; pero yo hago como que no oigo 


nientiendo. Todos me aprecian, pero alguien, les dice que di- 


gan cuando me despierto por la noche durante los cinco años, 
oO1go siempre: que la maten que no la maten. Esto no son invi- 
sibles. Por la noche cambien. Personas de alta categoría sa- 
ben de esto. Aquí sí me encuentro segura.» Refiere un escalo 
que hicieron. «¿Con qué objeto? Quieren que desaparezca si lo 
digo. A mis hijos también los han inducido (enfadada.)» ¿Qué 
intereses llevaban al hacer eso con usted? «Cormplicidades 
no sabía que había tanta maldad en el mundo. ¡Seryo la but- 
leta del mundo! [llora]. Lo que sea, será por elinterés. ¡Yo 
me he propuesto no decir nada a nadie! Hasta enel tranvía 
hablaban por lo bajo. A sangre fría nadie se atrevería, porque 
ven que soy una mujer buena. Nadie se ha metido conmigo. 
Deseo por un lado marcharme. Tendré que escribir al Rey pa- 
ra que dé un decreto para queno se metan conmigo. Al prin- 
cipio comprendí que me perseguían por las calles. Una vez en 


una tienda, comprando, oí deciren la trastienda: «La matan 
¿A na > 
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tal día la matan.» Esto lo oí varias veces. Fuía: a la Policía 

dos o tres veces a denunciar esto, pero me dijeron que no podian: 
hacer nada. Todo esto Es VERDAD, Me he escapado de las 

uñas del gavilán más de cier veces. 

-6 de abril de 1920.— «Aquí por mi parte, se termivaron aque 

“llos asmntos, Aquello no fué nada. Perdi el vajón que me abo 
naban, Yo no padezco de nada. Todas las noches se oyen que di- 

cen las locas: «La matan, la matan.» Yo confío en que como 

no hay motivo para ello, nadie me mate.» (¿No tiene miedo de 

que nadie le haga daño?) «Ojalá me maten de una vez. Ana: 

die en el mundo le habrá pasado lo que a mí. Treinta «ños que 

estov en Madrid y vienen a sacarme para satisfacer lo que quie- 

ren, El resultado es que yo soy lá victima. Desde que vineya + 
Do querían pagar un billete. Lo que hacen conmigo no lo hecho 

ni con el Señor. Las enfermas una a otra o a solas dicen: «¿Pe- 

ro, ten buena mujer, por qué la han de matar?» Del tudo no 

estoy tranquile; siempre el mismo sonsonete: «que es buena mu- 

Jer, que la matan, que la van a sacar.» La política también es- 

tá mezclada, Veo mi houradez tan perdida [medio llorando], 

El asunto ha llegado hasta el Rey, el que lo hace lo hace con 
consentimiento. Por debajo cuando hacen esas cosas; como 

esas muertas que hacen ahcra en Barcelona.» Sospecha que sus 

hijos están complicados en el asunto. Varios cazadores que vió 

con el fusil por Tetuán, creyó iban preporados con sus escope- 
tas para matarla. : | 

6 noviembre 1920.—«Me encuentro bien, coo deseos de estar 

con mis hijos y mis nietos con trenquilidad. Hace un mes que 

vino mí hijo. Todas las noches oigo: «En cuanto salga la ma: 

tan, pobre mujer,» ¡Durante toda la noche lo dicen también! ” 
Ántes tue la Irene, otras veces la Julia, otras les dicen que lo di- f 
gan. Desde antes de aqui «persecución de muerte». Bien orien Me 
tada, «Leoel periódico porque se ocupa de mi asunto. Yo 
comprendo que h»bla de míindirectamente, ya voy compren- 
dtendo. Yo quiero salir de aquí, y que me den.cuatro tiros. No 
puedo seguir tanto tiempo oyendo lo mismo.» [El delirio per- 
manente e invariable]. «Unos y otros me han hechado a per- 
der. Hasta el Rey le he escrito cartas pero no sé si las han 
echado o no; y hasta Romanones y el obispo [rí:]. Si dicen de 
llevarme y Me atrevo a irme, me voy; la pena que tengo es pa- 
sar lo que me ha pasado. Una me indujo. Todc esto pasó, en 
fin yo hablo......, y no debia de hablar.» (Se levanta y quiere 
marcharse,) | | o dlls da 
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8 febrero 1921.—«Me parecía que los que trabajaban en ca- 
sa querían unos kioskos que mi marido tenia. Yaestoy bien. 
Ahcra lo que quiero es marcharme de aqui. Yo pedi venir aqui 
por no estar en micasa, porque querían entrar para matarite», 
—¿Que persnnas la querían a usted mal? (Se levanta enfadada 
y dice): —4No tengo que decirle a usted eso, pues cuando me 
ocurrió iba a la comisaria, y eso me perdió. Entonces fué cuan- 
do comprendi que era una trama por bajo cuerda, seguramente 
por la Policía del Rey.» 


3 marzo 1921.—«Si hablan, los oigo, porque ro estoy sorda | 


ni tengo invisibles. Continúa diciendo: «Eu cuanto salga, la 
matan.» Si diceneso es porque los obligan a decirlo. Quien 
sabe si es verdad o no, ustedes lo sabrán lo que traen entre ma- 
nos.» Creee que las hermanas dicen «u las enfermas que sean 
amables y cariñosas, sonrientes. «Como yo salía huyendo to- 
das las noches de casa peusarán que siguen las cosas como an- 
tes. Siustedes sabea de quien parten esas cosas, avisen para 
que no me hagan daño.» 


[El sistema delirante contináa exactamente lo mismo.] En 


- —posotros confía. «Usted no es como los otros jóvenes.» 


10 octubre 1921.— Ya no lo dicen, pero si lo dicen, como no 
lo quiero decir.» Sabe el tiempo que lleva aqui: «Siete años, un 
pecado mortal el que han hecho conmigo. El Gobierno me ¡iba 
a llevar de aqui para matarme [lo han dicho durante toda la 
noche.) Hasta me dicen luego quién se lo dice; en cuanto mé 


despierto empiezan a decirlo: que me llevaran a Alcalá y luego 
me mataráo.» 


Inteligencia normal. 


«Manicomio de Ciempozuelos. Febrero 13 de 1920. 


Excelentísimo Señor Conde de Romanones. Dios guarde 
muchos años. 


María Carrión de 70 Viuda de Teces. 

A Implorarle una Caridad de Honradez Por Segunda vez 
Enterada del Yodulto General...... Que era por salbar Vidas Que 
injustamente Habían puesto. Alguna denuvcia de Personas 
Honradas Y no estan justificadas O por Ablar o Escribir algu- 
nas Cartes Que Haya Ofendido sin darme Cuenta Por lo Amar- 
ga Que Llevo La Vida. Servido Siempre A dado Bueu Ejemplo 
a mis Hijos de Mi Corezón. Y estas dos Nacidas en la Corte 
Ya éstan casadas Comc Dios, Nuestro Señor Manda. Con seis 
hijos Hermosos y Sanos Gracias a Dios; Y o de Tengo en su 
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. Señoría Que Le Tengo Por segundo Rey de España, Y quiero | 


que Interceda Con Nuestro Rey, Para Salir del Atolladero Y 
verme Al lado de mis Hijos Y N:etos Que Debía de Estar Con Un 
Rosario en la mauo Y darle Buen Ejemplo. Estas Persecucio- 
nes Son Injustas Osea Que Servidora Me haya Parecido Lo 
Que No Sza. Des que murió mi Esposo Luerio Que lleve Pleitos 
Por Cortos Intereses. Y tengo Motivos Sobrantes; Para Pu- 
garme de mí Hogar E Hirme Por Esos Mundos de Dios Huyen- 
do de la quema Herrante Ya mas de siete Años. A Mis Hijitos 
Nunca las Decía Yo que compreadía de Persecuciones Asi que les 
Parece Que estoy Loca De Remate...... Y no Tengo mas Que la 
Memoria Borrada. Su Servidora Les Desea Muchos Años Con 
saluda A Su Excelentísima Esposa y Queridísimos Hijos S1 Sa- 
vidora Besa Besa su Mauo MARÍA CARRIÓN (firmado). 

[Escrita al dictado por Teresa Hernándes, pero firmado per 
la enferma]. 


«Ciempozuelos 5 Octubre 1919 | | 

Queridos hijos: Siento tener que molestaros por última cat- 
ta para deciros lo hintraquila que puedo estar con tantos enga-- 
ños que supe que el «ño pasado que bino Pepe y no tuve la satis- 


facción de que me biera, porque iba cansado y este año también - 


me hizo creer su ermana America que bendría con su ermano por 
mí, A María también le he escrito que able con bosotros y me 
hescribas, coo lo que penseis, Pues yo ago cuenta de Estor 
baros poco en buestra cala lo que quiero Pepe que benga por mi 
o de Autorización del dia que lleben las Madres Sor Paula Su- 
periora y"Sor Teófila, porque el médico me dará al alta porque 
gracias a Diós ya hestoy bien y no meresco estar Encerrada 
por niugún defecto y deseo estar en mi pequeño ogar y poder 
ber a mis nietos......Hos digo Rosa que hos hintereseis por su Cca- 
sa buestra madre y benga lo que Dios quiera. Dar mis afectos 
a la familia y besos a mis queridos nietecitos que tanto hos 
quiere buestra Madre, | 


MARIA GRACIA CARRION». [Escrito y firmado por ella]. 


«Ciempozuelos 5 de Octubre 1919. 

- Queridos Hijcs: el día 29 recibirias certes y estampitaa a mi 
nieto Miguelito y hubiera querido que me contesteis sobre lo 
que te decía que hablaras con Rosa para que me saqueis que ya 
ba para cinco años no tengo ningún defecto para que tengais en 
este encierro, es berdad que no ha sido por buestro gusto, simo 
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por mi desgracia y de aquí no paso pues las cosas ban cambian- 
do'y yo estoy muy tranquila creyendo como siempre que ño 
abrá cristiano que aga tanto mál a quien no lo merece, Nos li- 
brará Dios. + - sa | 
_Maria yo te ago atí elencargo por los esposos parece que 
nunca llegan, pues yo no quiero presentarme sin que benga por 
mi. "“új? ta 
Aber si me contesta cuanto antes. : 
Besos a todos mis nietos y nietas aber si muere sin verla co- 
mo las demás. Recibir un abrazo de buestra Madre que OS 
| quiere. > E 8 
0 _MaArIseracIa.» [ Firmado, ] 
«Desearía de su Magestad un decreto. 3 
Que en los hogares lebanten Al caido y en trenes Amparen al 
transeunte y Nose metan con hijos Ni Madre Auciana de 70 


años. 
4 ' MARIa CARRION 7 
Zoo que hes inocente.» [Firmado.] 
A IN mn é 


«Manicomio de Cien Pozuelos 12 Febrero de 1920. 

E C Y Señor Don Alfonso Borbon Su Magestad el Rey XIII 
Dios guarde Muchos años Señor: Postrada a sus Pies Ma- 
riagracia de 70 años A himplorarles As Magestad lo de siempre 
Honradez y que me salbe la vida y Me de tierra Adonde Pisar 


Dd que nos tape con su Capa tan cristalina que me cubre que me 
| 3 ampara y Salvando mi Vida Salva la de mis hijos que tanto se 
po —qnhieden. -AÁsido iujusto tantas Persecuciones tantos Atentados 
ba - contra Mivida tan hinocentes mujeres sin defensa y garcias an 
Dios E llebado Bues Augel o Alguna Mano Salbadora Abra de- 
ho temido Por mas que nadie se a Metido con Serbidora Ni conozco- 


A los Parsgeguidores en el tren Ni A los que Me Acorralaban con 
o el Coche funebre, Cuantas Amarguras E pasado y las que Es: 
:l toy Pasando y las que Me quedan si su Magestad no pove Co- 
to a chismes si porque Mi esposo Puso ace más de 20 Años, un 
my quiosco a nombre de un yerzo de una parienta ya hará lo que 
? vaan es verdad y los que tenia trabajando de calzado no me pa- 
gaban lle”e Plexito y después de gauado me lo lebantarou la se- 
sión de Bomberos y en pobre Viuda me quede sin ese Recurso. 
| Asi que Mi Señor Esposo era muy Hombre de Vien Por todos 
estilos Pero era Muy mevguado de hinteligenciay no bamo A 
Pagar los Vidrios que otros Rompan y Malas Administraciones 
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ya me perdonara S Magestad El Atrevimierto y faltas que 
_ Able con tanta libertad Vinieron ace dos años mis Hijos a sa- 
carme de este Manicomio y No Me Atreví Asta que no benga 
decretada por S Magestad y comprendiendo. que la hinfanta 
Cristina Ni Nuestra Reina con sus seis Augustos hijos que nos 
salben. ee > 0 
A sus Pies O A 
. MARIAGRACIA CARRIÓN.» [Firmado.] — 
? ¿e + 


«Iiustrísimo Señor Obispo de Alcalá Madrid.que Dios Guar- 
de Muchos Años: ] A A 

Su servidora Mariagracia Carrión Arellano de 70 años le 3 
suplica a su ilustrísima una Caridad de honradez y más que de 
honradez que pida a Dios y al Padre Santo que pidan a Nueés-. o go 
tro Rey su Interbención Para esta familia tan desgraciada que Ñ 
ha caido en malas lenguas comprendo que Vibo calumniada ya. 
ace unos 8 años que murió me esposo y tube que bir a belar el 
cadáver en casa de una conocida suya y sacan como un testa. Ne 
mento de que unos quioscos que tenía en la Vía pública para 0 
hindustria de calzado. y elleve pleito y gastelo poco y- me le- 
vantaron el quiosco mejor que tenía y comprendiendo que no. 
me dejaban en Paz me tenía que dejar mi pequeño ogar y hiime 
por los mundes huyendo de la quema, lo que deseo hoy esque : 
me dejen en Pazy me pueda hir con mis dos hijas y esposos y id 
nietos que no soy ofensiva ni de palabra ni de obra. 

MARIAGRACIA CARRIÓN » [Firma]. 


XX e 


CASO VIT.—Manicomio de Ciempozuelos.—Sor Eloisa de 
la Rosa y Corral [Sor Verónica]. Ingresó el 16 de enero de 
1922, a petición de R. M. Abadesa de las Religiosas Capuchi. 
nas. Ligera tartamudez. 

- ÉsTADO Psíguico.—Biografía de la enferma.—Por mi cuenta 
cincuenta años; según mis hermanos hay un error en el archivo 
y tengo sesenta y ciuco, Religiosa. Fuí dela Orden más estre- 
cha de los Capuchinos. ([olombia). Ahora estoy bajo la ban- 
dera norteamericana,(?). ná eu el añ 1872. Cuando llegué 
a España venía huida de América, «con otra compañera y entré 
en el convento el 20 de mayo de 1903. El 4. de diciembre un 
capuchino la sacó de la clausura, siendo postulante, y la lleva. 

ron a los capuchinos terciarios de un pueblo de Valencia. El 
capuchino me sacó del locutorio y luego me dijo que me quería 

¿para sí, Elcapuchino no logró su objeto. Ledijo que se ha- 
bía prendado de ella desde el púlpito, cuando iba vestida de se- 
glar. Otro capuchino, el padre Atavasio, intentó lo mismo. 
En las terciarias, en Pinto, los capuchinos en las buhardillas 
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_ hacían el ignorante. Tres capellanes la pretendían. Deesto 
no comprendió nada hasta el año antepasado. Desde arriba 
- de la celda la hablaba «ese malvado». A una capuchina cuba- 
pita la mataron también. Las capuchinas le han dado vene- 
nos y una cosa para que se quedara semiviva; pero, por fortu- 
A na, bo tragó todo. Los venenos los echan en la leche. No han 
; logrado trastornarla. Heestado diez y ocho días sin comer y 
E sin dormir para que no lograran suintento. Ellos, los capu-. 
E chinos, pretenden ABUSAR de ella. Le han dicho palabras obs- 
A cenas qué no puede repetir. Las voces las oía estando sola y 
e o Selas decían cuando estaba embriagada. Las voces venían de 
> o arriba; pasaban por las rendijas del techo. Las voces eran de 
: tres:capuchinos y el capellán de la clausura, Severiano Montes. 
O A los cuatro les han castigado por intermedio del Papa Bene- 
DU dicto XV, y ya uo son hombres. Laureano de X vino de ellos; 
sigue hablándola. Le han tirado contra el suelo y le han gol. 
peado, como por medio del magnetismo. Pero ella viene en lí- 
nea recta de VENE BENES; tengo una naturaleza fuerte y no 
han podido dormirla para abusar de ella. Dice que desde el 28 
de abril de 1921 ha comenzado a sentirestas persecuciones. 
Antes había sentido cosas que no quiere decir en el cuerpo; una 
vez, como un puñal que la metían en el vientre. Una familia de 
Pinto estaba unida a los capuchinos para llevarla a la guagira 
con los indios. (Las cosas que sentía en el cuerpo: trataban de 
hacerla cosas deshonestas, sentado en una silla, haciendo mo- 
vimientos que no quiere recordar; esto se lo proponían, pero 10 
se lo bacían.) Su madre ha muerto, no sabe de qué, hace poco. 
Han sido once hermanos y hay siete vivos; los cuatro restantes 
murieron de pequeños, no sabe de qué. Niega haya habido en 
su familia personas enfermas de los nervios. Por los años no 
puede ser una histérica. Bllos, los capuchinos, le hicieron vol- 
ver el periodo; ahora, ya desde hace tiempo no lo tiene. Cree 
que tiene una cosa en el cuerpo que le hace apetecible, por ser 
VENE. No estoy sola en el mundo; hay gente que me protege. 
Hay un joven español, D. Félix, sacerdote; lo van a traer aquí 
de capellán; antes estaba en las Ursulinas. Su primo hermano 
Ernesto Duncan es archimillonario; la protege y la hará uz 
convento ha costado su violación. Julio Alejandro Moret 
m. Vergara, médico, ha venido expresamente a versi es verdad 
E a yo estoy trastornada o no. Mi hermano ha enviado al 
| Papa un millón de dólares; vaa fundar una comunidad de ca- 
puchinos con hábito blanco. El Pa pa ha fulminado contra 
ellos su castigo y los ha convertido en eunucos. Su primo Mo- 
ret le ha dado medicinas para contrarrestar las cosas que a 
MN ella la han dado, que la tenían aniquilada. Laurzano fue a vet 
E al Papa, a decir que no era verdad lo que yohabía dicho «cuan- 
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do le sacó de la clausura» José Antonio y enel convento Lan- 


reano de Masagrell se lo dijo cara a cara, el 4 de diciembre, 
que la sacaba por él. Por fortuna, nunca estuyo sola con él. 


Un día le dijo que iba a darle venenas para dejarla convertida *.. 


en una anciana. Ella, según le dijo Laureano y otros, tiene un 
atractivo que tiene todos las VENES. Las personas que vienen 
de América consagradas a Dios son de las principales familias. 


“Todo lo de sus hermano es de ella; como rico, es otro que le 


proteje un jefe de estación. No quiere dormir para que no la 


sorprendan y la violen, porque a D. Severiano Santiváñez no le 


han operado, aunque no esta muy viril. Unos u otros teme le 
menden otros capuchinos para que le hagan más cosas. Los 
capuchinos tienen que sanar estando con ella; algunos se que- 
dan como tontos y no pueden escribir. Oyéndola hablar sa- 
lían compuestos. Ellos le han dicho que se prestan a ello de 
modo YENE, pero no quedan satisfechos «son unos criminales». 
Sólo estos indivíluos que dice son los que han pretendido hacer 


le esas cosas. Las cosas que le hicieron antes del 28 de abril son 


muy fastidiosas para ella; hasta le daba ganas de vomitar; 
placer nunca. Como rivales que eran, querían volverla tonta. 
Estando en el coro sintió un dolor en el costado, como si le ha- 
bieran metido un puñal en el lado derecho del vientre: Laurea- 


no le dijo que los otros le querían violar y el dolor fué por a- 


quello: Ella permanece virgen. ¡Gracias a Dios! (Todou lo 
refiere con indiferencia). Uno de ellos entró en la pieza y se sen- 
to en una silla; no quiso quitarse el velo, Al convento no quie- 


re volver. Sabe que está aquí en una casa de locas. Los que 


le han traído ha sido por Órden de Laureano. Aquíno se en- 
cuentra Segura. Aquí entran y como disfrazado de mujer. 

1 de Oovwtubre de 1923.—Llevo en esta casa más de un año, 
pues vioe en el año 1903. Yo soy de Colombia, de América del 
Sur, Estando un día oyendo predicar a un misionero en Amé- 
rica me conoció éste y según me dijo posteriormente se había 
enamorado de mí.Yo tenía novio para casa rme,y le dejé porque 
un día una amiga me dijo que yo no era para ser casada y que 
hiciese los siete dnmingos a San José para que Dios me diera 
luces para conocer la elección de estado. Hiceesto, y cuando 
los terminé Dios me dió a conocer que no tenia que casarme, y 
rompí todas las relaciones Después de un año y medio sentí 
la vocación religiosa; ésta se presentó haciendo ejercicios espi- 
rituales, después de una plá tic?; fue una voz interior, pues vo- 
CES Exteriores y corpóreas nunca he tenido, Yo sin decir nada 
en casa, escribí al convento de Valencia, y cuando tuve todo 
arreglado [la amiga que antes me aconsejó que no me casara 
me prop>rció el dinero para el pasaje] me vine a España sin 
despedirme de mi familia: Al llegar a España me esperaba el 


> 


' a A A 


EA 
ix 


Am aa 


de Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco, Herr 


16 


capuchino que antes había conocido en América, el cual ofreció 
para ser director espiritual mío [sin yo pedirlo]. Un día que 
estaba de ejercicio que dió un padre jesuita, y como es costum- 

- - bre darle cuenta de conciencia, yo se la dí al capuchino y le dije 
lo que le había dicho al otro padre; él me dijo que no dijera a 
nadie nada, que solamente tenía que decirle las cosas de mi es- 
píritu a él. Alpoco tiempo de estar en el convento un día se 
presentó el padre a la madre abadesa y le dijo que venía por. 
mí; yo me puse a llorar y le dije: «Padre, ¿por qué mesaca us- 
ted de la clausura?», y él me contestó que me quería para él. Al 
salir de este convento me llevó a un conocido que hay en su pue 
blo natal [Masamagrell). 

Yo no quería estar en este convento, y mi familia entretanto 
escribió a un señor de aquí para que fuera a recogerme y me 
enviara a América. Yome negué a. volver con mi familia, por- 
que aunque no me gustaba estar con las monjas prefería estar 
con ellas antes de volver al mundo. Permanecí con estas her- 
mánas dos años y medio, y durante este tiempo el padre capu- 
chino fué dos o tres veces. No medijo ninguna cosa; sólo una 
vez, al irle a besar la mano, me apretó la mía. Yo nolo inter- 
pretaba por ninguna cosa mala, pues lo creía un santo varón. 
Cuando salí del convento me zine a Pinto, donde entré con las 
monjas capuchinas. Una noche después de unos ejercicios, la 
madre obauesa me llevó engañada a unas habitaciones que hay 
próximas a la enfermería, y me dejó encerrada Cuando quedé 
sola oí la voz del padre capuchino que me hablaba desde el di- 
ván de la habitación y me decía que las religiosas enfermaban 
porque no se habían casado y que si yo me prestaba a hacer 
cosas (con la voluntad nada más) como si me hubiera casado, 
con ello sanaría. > 

Como yo me negué a esto, ellos temiendo que les descubriera, 
me dierou una cosa para quitarme la vida; las monjas fueron 

E. las que'me lo dieron, ahora que yo mo sé siserían mandadas 
y por los pedres. Despues deesto, y cuando yo seguía en la co- 
'Ñ munidad, una noche, desde el diván de mi celda, me dija todas 
las cosas: QUE ME HABÍA CONOCIDO EN AMÉRICA, QUE SE HABÍA 
ENAMORADO DE MÍ Y QUE VENÍA PARA PROTEGERME DE LOS DE- 
MÁS PADRES. Otras noches me habla siempre del voto de cas: 
tidad». «¿Y usted podía asegurar queera el padre que le ha- 
blaba desde el diván?«. «No solo aseguro, sino que lo podría 
jurar sobre los Evangelios. Aquí no le he vuelto a oir más; so- 
lamente le he oido por medio del corazón; este medio de hablar 
lo hace el diablo. Al principio de venir aquí el diablo me daba 
golpes en el brazo para despertarme.» 
11 de octubre de 1923.—Las voces son cosas del espíritu 
del mal, y con mandarlas donde huele mal ya no molestan. 
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A veces, sin embargo, las vozes pretenden molestarles, Asegr- 
ra que cuando pasó no era ilusión, sino que realmente se habla - 
ban en el diván. Tiene deseos de marcharse, pero no quisre vol. 
ver con las monjas y sícoa la familia, es decir, religiosa exclaus- 
trada. No perdona que sus hermanas la trejeran aqui, pues 
ejamás ha estado loca.» Sicon ellas volviera, la «traerian vue. 
vamente aqui.» Sus persecuciones las tuvo alli, pero quí ya 
po. Todo aquello que sintió no lo ha vuelto a sentir aquí. Aqui 
no pueden hacerla nada porqúe están lejos y no pueden scercar- 
sea ella, Todo se lo harían mediante el hipnotismo. Aqui só- 
lo siente la pena de estar recluida. Amable, abordable, expresa 
sus cosas con ebsoluta iudiferencia y determinada monotonia 
del lenguaje. Si volviera al convento volverían todas les cosas 
pasadas, Los que entraban eran los capuchinos. Al recordar- 
lo que dijo de Duncan gruñe y “ice lo que somos es lo que so- 
mos delante de Nuestro S:ñor. Ahora tiene cincuenta y tres 
años. Al preguntarla quesoo los VENES, menda salir a las 
monjas para que no se sonroj-n. Ellos, los capuchinos, querían 
que ella se prestase a ser su tujer, pero de un modo sobrenatu- 
ral. Querian que ella se estuviera quieta, pero no lo consiguie- 
ron. Pampcco queria scostarse. Estando un dia enel coro 
sintió ua dolor extraño en sus partes, como si le metieran algo; 
fueron unos capuchinos que estaban en el presbiterio, Blca pu- 
chino que conoció en América,que se declaró a ella y fue a Roma 
a decirle que otro la queria para esas cosas, Eso se lo dijo al ca- 

! pellán desde el desván. Las cosas que sentia en sus partes vo sa- 

¿  bíalo que eran, y el capuchino se lo explicó en el desván. Tam- 
bién le decían que había desflorado muchas religiosas. Tiene 
que irse a los Estados Unidos para hacerse respetar. 


» 
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Las religiosas están de acuerdo don los ca pochinos: «Cada 


Cien eños nace una mujer que se llama VENE, sirve para satis- 
facer los planes de los eapuchinos y Otros sacerdotes por el me- 
dio que dijo y una VANE como ella, La hermana de aquí dice 
que no quería que ella nós hable de estas cosas.» ; 


Expresión fiscnómica, indiferente. 
Alucinaciones: fonemas, 


Ilusiones: cree que le envenenan las comidas y dan medica- 


mentos, 


Inteligencia; memoria nermal. 
Asociaciones de las ideas: ideas delirantes: se cree perseguida 


por los frailes capuchinos, que la quieren violar para sanar su 
salud alterada, lo que no consiguen porque a ella la protege su, 
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primo Duncan, millonario americano, que ha dado al Papa 
un millón de dólares para tal objeto. 

Diagnóstico: Esquizofrenia (demencia paranoides?) 

Expediente Núm. 4.447. ! : 

«Mi muy querida D*. Augela: El encabezamiento de estas lí 
neas no es vana palabreiía, sino la expresión. de un corazÓx 
muy sincero y adicto a usted y a toda su querida familia. Asi 
cual es se lo haga comprender el Buen Dios bajo cuyas armonio- 
sas miradas con el alma muy confiada le escribo para pedirle 
por El mismo y la Santísima Vírgeo muestre la boudad de'su co- > 
razón conmigo. Ah, no puedo creer que tenga menos suerte que 
sor Teresa Barroso. Por segunda vez con esta escribo a su dig- 
DÍsimo esposo, y a lo que álli le digo añado lo siguiente. Como 
a ustedes, las capuchinas de Pinto, les deben el mayor respeto, 
me atrevo a rogarle que, como tantas veces lo hizo cuando sor 
Luisa tnvo que salir, vaya a Piuto y se haga entregar de esas 
religiosas la correspondencia de mi querida mamá, cuatro cua- 
dernos manuscritos míos, Son cosas escritas por mi en días de 
retiro al hacer ejercicios y cuando tuve la inmensa dicha de con- 
sagrarme a Dios. Varias composiciones en verso y una carta 
que mi primera superiora me mando conservar escrita cuañdo 
escribí al convento de Valencia pidiendo ser admitida eo aque: 
lla sauta comunidad. Todas son cosas de mi alma para con 
Dios y la Santisima Virgen, mi madre querida, que subía agra- 
decer todo cuanto usted y su esposo hagan por wi, pues ella es 
testigo de mi fidelidad a su divino hijo, y como yo jamás debo 
volver al claustro, y que mi anhelo es salir de aqui y vivir reti- 
rada¿enímicasa hasta que el Señor me quiera secar de este 
lo muudo. Por el papel que la escribo comprenderá cuan triste es 
A mi situación. Antes de otra cosa le diréque se hega entregar 
un crucifijo bendecido para mi por el Santo Pontifice Pio X, 
pues yo no quiero pasar sin esa reliquia, y que sólo amo y de: 
| seo porque es la imágen de mi esposo crucificado por mi amor y 
y porque en sus manos lo envió ese Santo Pontifice. Como espe: 

ro en sus bondades, le suplico, mi querida Ds, Angela, también 
por amor a sus hijos, de los cuales sólo he visto al mayor, que 
ese dinero que me tienen que entregar los capuchinos (95 du- 
1 -FOS), como si fuera yo su Merceditas, que con todos sus encan- 

tos de su alma para Jesús se llevó a los jardíues del Cielo, me 
provea de vestidos, calzado, etc., ete., sin que olvide una manti- 
lla. St viera como he tenido que arreglarme para no estar tan 
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indecentemente vestida, Como no tenía, de tres piezas interio- 
res me han hecho tres blusas; pero como heran viejas, para que 
no se hagan trizas yo mismo tengo que labarlas, y de una man. 
ta que traje del convento me hice un refajo. Las votas que lle- 
yo puestas, como están tan rotas, el ctro dia se me trabar on al 
_bajar las escaleras y casi meestrello. Los alimentos, muy po- 
bres y escasos; ni una maleta tengo para guardar lo que de us- 
ted espero couseguir, En fio, Jesús y Maria les hablen por mi y 
por conducto del Dr, González Pinto y no por otro, como ya 
advierto a don Paulivo. Mandemelo todo, que Dios Nuestre 
Señorse lo pagará en esta y en la otra vida. Yo gracias al Cie- 
lo estoy bien de salud y demás está decirla incesantemente pido 
por ustedes. E! Niñito de la Cuna dígale a sor Luisa que se lo 
vusque tieneen una bolsita unos bersitos que yo le hice quiero 
que me los manden que después que los eopie se los devolveré, 
Ojalá usted recuerde una criada de une señora Cubana muy 
buena y riquísima que a Pinto hasta ropa me ha mandado pa- 9 
ra que se digne por medio de ella decir a dicha señora que no en- A 
tregue ni mande más nada para mi pues yo nada he recibido de J 
Pinto mas que los Breviarios con otros dos libritos, tres pañue- 
los ordinarios y dos pares de medias, Que Jesus la bendiga y 
usted y MD. Paulino bendigan a quien tanto les quiere. 
SOR ELOISA DE LA ROSA». AO 


¿FONFIDENCIAL. 

En Dios confio; Maria es mi Esperanza. 

Apreciable Don Pepito: Porque no estuvo Ud. en el despa- 
cho cuando me llamaron para hablar al que Ud. me indicó co- 
mo se a pedi? Mucho lo senti y le ruego por amor de Dios a la 
Santísima Virgen a suesposa y a su precioso niño por quien 
tanto he rogado desde que esteba en San Antonio y por la ama- 
da memoria de su papá que se digne decirme si mañana u hoy 
puedo ir a hablar con Vd. pues necesario que sepa lo que paso el 
último dia que tuí al despacho. 

Sirvase decir por Amor de Dios a la Religiosa a quien entre- 
go la carta para la Señora de Talens que sino la ha enviado se 
digne entregársela a Vd. para que me h+ga el señalado favor de 
echarla el correo. Tengo la casi segurided de que la corta no 
ha salido pues ya es tiempo de que esa digoisima señora hubiese 
contestado. Mi intención fue el que después que esa religiosa se y: 
enterara del contenido dela carta se la entregara a Vd. La X 
Santa sede debe ser obedecida y aquí no quieren que yo reclame. 


» 


8 


| Hospital Víctor Larco Herrera 


Biblioteca Enrique Encinas 


A 
> 2d de J ENTE e ls A E IU OT RE D a A TERA 


y 
Sl 


Mee 


sá 


ba 


Póngase Don Pepito de parte de Dios como fi=) hijo de la Sauta 


Iglesia y que el cielo le bendicirá y le estará eternmente agre- 
decida su $. $. 


SoR ELOISA DB LA ROSA.» 


«En Dios confio; Maria es mi esperauza. 

Ciempozuelos VI- XIII MIXXXITIL. 

Señor Don Paulino Angulo. 

Madrid. 

Mi muy respeteble y apreciado Don Panhmno: ; 

El Señor le bendiga. Con fecha 5 del presente llena “de con- 
fiznza en Dios la Santisima Virgen y en la Boudad de cristiano 
ccrazón, le dirigí una larga carta vajo la prótección del digní- 
simo Dr. Don José González Pinto y por esto último no dudo 
que ya estará en su poder, pero aún no he tenido el inmenso 
consuelo de su contestación me permitirá subonldad vuelva a 
molestarle. Bs el caso Don Paulino que las Capuchinas de Pin: 


to, que deben respetar los mandamientos de la Sauta Sede y 


teca: Enri 
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también a Ud, se siguen portando conmigo pésimamense. No 
quiero repetir aquilo que le dije en mi anterior de como mé 
arrojaron a este lugar de inmensa pena sin miramiento al- 
guvo alo que prometieron a Dios Nuestro Señor y de seguro 
de consultar con Vd. y su dignísima esposa mi querida y sim: 
pática D”. Augela. Para abreviar, entro de lleno a decirle como 
me tienen aqui úe sacrificada y en la mayor penuria y para que 
mas resalte la berdad, como si hablara con mi papá descenderé 
a pormenores. Desde que estoy aquí nunca, Seaor don Paulino, 
he recibido de ellas ni una piezá de vestir oi un par de calzado 
puevo y estas hermanas me diceo que la ropa que medao es de 
la casa. Los alimentos por el estilo, es decir que estoy aquí co: 
mo de limcsna y si no fueraspor la infivita boudadde Dios, no Se 
que sería de mi pues además de la pena que naturalmente experl 
mento al verme ey ub manicomio tengo que llevar sob:e mis dé: 
biles hombros una cruz, bejo cuyo peso no sé como subsisto. 
Ellas no deben ser y de hecho porque uo decirlo mi buen Don 
Paulino, NO SON sinceras con Ud. Deesto Jesús N. Bieo y SU 
Santísima Madre que tambiéo lo es nuestraes muy buen test: 
20...... Yoapelo a su nuble corazón y le vuelvo a rogar qué 
por amor a Dios a la Santísima Virgen y a la memoria de su 
Merceditas a quieo yo amaba como una hermavita del alma, 
ponga la mano en este asunto. Noea justo que las Capuchinas 
una vez que me arrojaron de aquí y alas que jamás D, M. vol: 
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veré estén disfrutando de los del dote con que Jesús, el dulcísi 
mo esposo de mi alma como Vd. sabe muy bien quiso lleno de 
bondad que yo allí me consagrara a El. Como le dije eu mi an 
terior yo no se lo pido. Quiero que esté en su poder y haciendo 
parte de su capital de su digna Esposa y sus apreciables hijos. 
Creo firmemente que su noble se lastimara considerándome en 
este sitio y como la más infeliz. No le exajero unas botas que 
me dieron cuando LAS DEJO LAS TENGO tan rotas que no es po- 
sible las siga arreglando; los mas de los días tengo que ayunar 
pero no como ayunan las capuchinas de Pinto a quienes sirven 
tres plates muy bien puestos en la colación, con su postre con 
sistente en un quilo de muy buenas uvas cuando no tienen otro 
mejor. Solo unas patatas las más de las veces es mi colación. 
Antesdeaye: me vió el dignísimo Dr. González Pinto, porque 
tengo la vista muy pobre con otras cosas, y me dijo que todo 
se reducía a debilidad, Que será de mí pues Don Paulino si Vd. 
no me ampara? Jesús y su Sra. Madre quesabe con cuanta 
instancia le pedí su preciosa vida y como siempre considerando 
que Vd. era mi padre desde que entré en el cuavento viví y vivo 
rogando por Vd. y sus seres queridos le mueva «4 tenderme su 
mano» protectora que con ello tengalo por seguro cumplirá cast 


todas las obras de misericordia pero eso, siyo selo ruego por. 


conducto del dignísimo Dr. González Pinto y NO MIL VECES NO 
por medio de estas hermanas. El es bonísimo comc dicen era 
supapá A. E G E. VIENE aquí todos los días y se digna verme 
cuando se lo pido en su despacho. Otra cosa le debo advertir 
encarecidamente y es que noO CREA a una mujer llamada Micae: 
la de la Rosa que quiere me tengan de la manera tan lasti- 
mosa que estoy y por su mucha culpabilidad y degradante con- 
ducta uo se presenta delante de mí y es capaz de las mayores 
maldades. Ya he escrito varias veces 2 mi hermano Ernesto 
Duncan en unión a mis otros hermanos y últimamente después 
ibía a Vd. a una familia tan honorable como la suya 


que al venir de América me recibió en su casa de la manera más 
£n jefe es el Dr. D. Domingo Talens y que llevo al conven- 


to y es testigo con su dignísima familia de q? yo aporte a la cc- 
munidad cien duros que la misma, según decreto de la Sagrada 
Congregación de Religiosas me tiene que devolver [menos 5 du- 
ros de que yo dispuse] y que yo quiero y que ruego tome de los 
fondos que de los Capuchinos tiene Vd. Una persona como Vd. 
tan cristiana de seguro no vacilará en hacerlo. Su digna espo- 
sa que se digne de esos 95 duros proveerme de los vestidos cal - 
zado y demás cosas que como una señora cumplida come se 
puede colegir necesito . La señora esposa de Paulinito 'su apre: 
ciable hijo ee de mi estatura o mejor dicho yo tengo la suya el 
calzado es número 35. Pueden enviarme todo facturado y di- 
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rijido a el Dr. Señor Don José González Pinto cargando todo a 

mi cuenta. Lo esencial para mí es mi salida de aquí que el pia- 

doso corazón de su Señora esposa y el suyo ruegen por mi que 

Dios que los ama tanto los oirá y mialma y mi corazón más 
S filialmente les amará muyen lo íntimo del Divino Corazón el 

eual Con sus queridos hijos con todo el cariño los encierra quién 

de Vd. y su esposa es affma. hija les pide su bendición. 

SOR ELOISA DE LA ROSA.» 


«Ciempozuelos V-XV-MIXXXIIIT. 
Señor D. Paulino Angulo, Madrid. y 
Respetable y dignísimo Señor: El Señor le dé su paz. Llena 
de confianza en Dios y en la Santísima Virgen, en cuyas manos 
están los corazones de las personas a quienes el Cielo dotó con 
un alma grande y generosa como la suya, no vacilo al dirigir- 
me a usted. La que estas líneas traza, annque usted no lo sa- 
bía y ama lo que su hermosa alma puede imaginar ante la divi: 
na presencia en circunstancias para su corazón aflictivas se ha 
| . Interesado vivamente por usted y su querida familia. Cuando 
p estuvo tan malo con la pulmonía, con toda mialma pedí al 
y Buen Dios que no nos pribara de su preciosa existencia, y aho. 
ra que me encuentro arrojada en un manicomio y en situación 
muy aflictiva, desde él llamo a las puertas de su corazón pidién- 
dole amparo y protección. Para una persona como usted, tan 
cristiano, no son necesarias muchas razones, más si se quiere 
decirle que traiga a su mente el dulce recuerdo de su hija que- 
rida, de su Merceditas, a quien yo amé desde que la ví retrata- 
da el venturoso día de la primera comunión como a una herma- 
nita del alma, dela flor encantadora del jardín de su cristiana 
familia, a quien Jesús enamorado del candcr y hermosura de su 
alma, en tan temprana edad se llevó al cielo, y por amor de 
Dios, a la Santísima Virgen y a ella se digne contestarme con 
sus paternal bondad. Dios N.S., que en su inefable misericor- 
dia todo lo sabe y prevé en su infinita bondad, noen vano se 
movió a pedirle su vida, ya cojió mis fervientes ruegos para que 
hoy su noble y cristianísimo corazón Je haga portarse conmigo 
como espera mi corazon, es decir poniénduse de mi parte y no 
de parte de unas religiosas que clvidadas de lo que prometen a 
Dios al hacer sus votos de la manera más inhumana me arro- 
jaron aquí. 

En su poder está mi dote, y como sé cuán bueno es usted, 
no dudo se dignará decir a la Comunidad de Religiosas Capu- 
chinas de Pinto que como fidelísimo hijo de N. Santa Madre 
Iglesia me lo pundrá con el capital de su querida esposa y el de 
] sus diguísimos hijos, sobre los que por tan justa acción el cielo 
de se derramará en copiosas bendiciones. 
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Crea mi apreciabilísimo y respetable D. Paulino que Dios 
N. Señor, que sabe con cuanta vocación entré y vivíen el con 
vento y del inmenso duelo con que lloré al verme fuera de! amor 
cuando allí tuve mucho que sufrir y al cual D. M.jamás volveré 
si, como espero, usted me proteje y hace por mí lo que querría : 
hubieran hecho cou su Merceditas sien tierra extraña le hubie 
se acontecido lo que a mí, el Dios delas eternas bondades, el 
Padre delas Misericordias infinitas que recompensa con una 
lleno de eterna gloria hasta un.vaso de agua dado por 3u amor, 
una corona de inmarcesible gloria le dará en el cielo, y aquí en 
este triste valle de lágrimas le colmará de sus más especiales 
gracias en unión de su familia querida y el alma de su Mercedi 
tas que tanto le amaba y que al solo decirla que su papá quería 
esto o aquello anrgelicalmente tendía la mirada desde el trono 
de gloria que ocupa en el cielo. 

En su bondad y en la de teo da su familia No debe estar ente- 
rada de que la Sagrada Congregación de Religiosas a decreta. 
do que cuando una religiosa sale o la echan del seno de la co- 
munidad a que pertenecía, sea cual fuere la causa, se devuelva 
el dote. Yo ya le dejo dicho lo que deseo haga con el mío. Cuan 
bueno es que existan personas como usted. También le diré 
que yo aporté a la Comunidad cuando era postulante 95 duros 
en efectivo, y que de ello tengo muy buenos testigos y que como 
estoy careciendo de todo y vasada en lo decretado por la Santa 
Sede les reclamo por su h norable medio. En usted, repito mi 
bonísimo D. Paulino, confío. Si usted y su dignísima esposa 
Pupieran como estoy se llenarían de pena. Dios N. S. y la Sma. 
Virgen nuestra dulce Madre, mis abogados ante usted. Yo gra- 

| cias al cielo no he estado loca nilo estoy y gozo de buena sa 
| lud, El médico que me visitó por primera vez aquí lo sabe, y 
hace mucbo tiempo que al pedirle el alta delante de los otros 
| dos médicos que le acompañaban me contestó que sí me la da- 
| ba. «Con que a ver D. Paulino que hace por mí. Yo desde que 
| me consagré a Dios y aún antes ante el castísimo esposo de mi 
| alma, me coustituí su hija y ante su divina presencia como tal 
me portaba y me sigo portando. 
Para que se entere de quien soy y quien es mi familia, que se 
| fcerqueuno desus dignísimos hijos a la casa del Ministro de 
| los Estados Unidos y que se digne pedir la dirección de la casa 
¡"del Dr. Carmelo Arango Martínez, que es pariente de mi papá 
| y antes de venir a España estuvo en Roma con el carg» de mi 
| Distro de Colombia ante la Santa Sede. 
| En contestación a lo que me escribieron de Pinto, yo con- 
¡ testé una carta, mejor dicho, dos que ojalá usted viera les digo 
| que una vez que de allí me hecharon, contra lo que manda lo 
que a Dins prometieron, etc., ete., que yo no pertenezco a ellas, 
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que escribiría como lo hago hoy a usted, y que de los 95 que me 
deben me mandarán las cosas que en una lista les pongo. Sin 
ningún temor de Dios hasta el presente, sin el Breviario y el 
_Ballerio. Pe e 
Ponga usted su benéfica mano en esto, bonísimo don Pauli- 
no, que con ello esté seguro que practicará cas1 todas las obras 
de misericordia, tanto espirituales como corporales: Yo tengo 
muchos hermanos y aún- vive mi querido papá, no le hablo de 
quiénes son y qué posición ocupan por no ser necesario, tratán- 
dose de una persona de tan noble y cristiano corazón como us- 
A ted. Ojalá pronto pueda presentárselos. y 

Como tanto le aprecio y respeto, quiero hacerle otra súpli- 
ca, y es queno me exorte a que vuelva al gremio de esa comu- 
nidad. Cuán triste es pensar como está Nuestro Divino Salva- 
dor, que dijo: todo reino dividido será destruído...... Muy bien 
lo sabe todo. y 

Como usted sabe mi nombre de religión fué Verónica pero el 
Padre Santo a quien escribí a los tres días de estar aquí con 
quien tiene mucha influencia mi hermano Ernesto Duncan al es- 
tar en Roma mi hermano Moisés mandó que lo dejara y toma: 
ra el de mi santo bautism> con ei cual firmaré esta larga carta 
que suplico me perdone... .. Cuantas justas quejas podría dar- 
le pero todo lo dejo en el secreto del Divino Corazón de Jesús. 
El que sabe cuanto sufro, como por mi propio papá y mis de- 
mas seres queridos por Vd. y los suyos reciba tnis sutrimientos. 

Uno de los ces Médicos que nos visitan persona dignísi- 
ma me ha dicho que tiene el gusto de conocer a Vd. Dios N. Se- 
ñor sea hendito por todo. ! 

Con mis cariñosos recuerdos para su dignísima esposa para 
todos sus señores hijos mis saludos afectuosos y pidiendo a la 
Santísima Virgen las bendiga a todos cual si Vd. fuera mi pro- 
pio papá le pido me- bendiga y crea que muy de corazón es de 
Vd. muy hija en el Divino Jesús. | ; 

SOoR ELOISA DE LA ROSA.» 


XA > 


CASO IX.—Teodora Díaz García, de treinta y dos años, ca- 
-——'sada; ingresó en el Departamento de Observación de Demer tes 
E del Hospital General, servicio del Dr. HUERTAS, el 17 de abril, 

| por orden del excelentísimo señor gobernador civil. 
Mujer bien constituida, no tiene antecedentes familiares 1m- 
portantes ni personales patológicos en relación con el alcohol y 


sífilis | 
«Mi historia es larga—eomienza su relato;—nací de padres 
> pobres pero honrados.» Su infancia ha sido tranquila, siú acu: 


sar ningún indicio especial sobre lo que iba a seren lo futuro. 
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Teodora: Parafrenia expansiva 
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algunas andanzas enceotraron una, de la que ella se sorprendió 
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A la edad de quince años vino a Madrid como sirvienta, coloca- 
da por el padre, de quien habla mal, Es un trástico, buen» pe- 
ro imfelizo, Se fueron a buscar casa con su padre, y despues de 
9 
porque «habia muchas mujeres y ningúa hombre». En su inocen- 
cia, no sabía nada; pero con todo, aquello le olió mal. Por fiu 
la señora de casa y el padre convinieron en quedarse alli, Era 
entoces eliía hermosa, sana, con los colores del campo, tuna 
guapa hembra»—dice, convencida. Sin embargo, la casa no le 
gustó del todo: la hací1 señas al padre para no quedarse, señas 


que él no entendía, Entonces una mujer sele acercó y le pre- 


guntó siera YA MUJER. Ellacomenzó a gritar desaforadamen- 
te y se marcharon, increpándole al padre que no sabia lo que 
hacia. Logró colocarse en una casa, y estuvo en ella durante 
dos años. «No sé s: los señores eran o n9 casados; pero se hacian 
muchas caricias, que no me importaba, porque me querian mu- 
cho y me trataban muy bien». En amores con un muchacho, 
dependiente de ultramarinos, que la perseguía en todas partes, 
la esperaba, la quería dar besos, que ella rechazaba. La mira- 
ban mucho, tera guapa»; lo dice con un sabor marcadamente 
erótico. 

Se enamoró profundamente de él; en todo momento le lla- 
maba «su Carlos». Esterada la madre de estos amores se opu 
so abiertamente, y entonces terminaron las relaciones, Ella in- 
siste en que Carlos no la olvidó, sinó que la madre no le quiso 
decir donde estaba, y terminó asi. Después empezó a asistir a 
bailes y a divertirse, y conoció a Paco (su marido) que acom- 
pañado de su primo, la cortejaba. Ella les hacia caso a los dos, 
hasta que se enteraron y riñeron. Finalmente, se quedó con 
Paco «sio quererle». Su madre apoyaba estos amores y le acon- 
sejaban que fuera más cariñosa con él. Poco a poco tue que- 
riéodole, hasta que al cabo dedos años se casaron, Entonces 
ya le quería, Su madre, un día le calumnió ante su marido, di- 
ciendole que no se había casado honrada. Desde entonces co- 
mienza la indiferencia de Paco, quien no sequedaba muy con- 
vencido de la talsedad de esta acusación. 

. Decidieron marcharse a Buenos Aires, y fueron: ella, su ma- 
rido y un amigo de éste. Dice que llevaban una vida cómoda. 
Ella asistía al amigo con suma prodigalidad y le trataba como 
si fuera su hermano, procurándole todo género de facilidades. 
Así trascurrió un tiempo, al cabo del cual eu marido tuvo pece- 
sidad de marcharse a Córdoba [República Argentina). No tu 
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vo inconveniente en quedarse con el amigo, para quien no dis- 
minuyó su esmerada atención. Cuenta que un dia el amigo le 
hizo proposiciones de amor, a ln que ella se negó terminante- 
mente, porque ella es buena y cariñosa, pero no con vicio. Ella 
le atendía y le daba de comer; pero no de sucarne. A pesar de 
su negativa, Él insistia en sus proposiciones. Cuando sa mar!- 
do regresó de Córdoba resolvió mandarla a España, para lo 
cual consiguió el divero necesario de un amigo. Aún cuando 
ella se resistió al principio, se decidió al fin aembarcar, Se en- 
contraba embarazada. A bordo se colocó lo mejor que pudo, 
allado de otras mujeres, y pronto trabó amistad con todas. 
Allí conoció a una nifñía que venía enviada porel padre, acond: 
pañada de un hombre que nu debió tenerla muy buenas 1oten- 
ciones, pues el día que desembarcaron trató de quedarse con la 
nia en el hotel. Con esta sospecha le preguntó a la niña don- 
de iba y advirtió al hotelero de sus temores. Enterada la ma- 
dre de la niña de tales cuidados, lo agradeció mucho, dándose 
cuenta de la suerte que habría corrido su h:ja sio su protección, 

Llegó a casa de su madre y allí vivióen continua zOzZObDra. 
La increpsban frecuentemente. Ellaseiba a casa de una het- 
mana suya y volvía, Desde entonces comienza a notar Cosas 
extraordinarias. Un día, en casa de su madre, a las cuatro de 
la tarde no hebian comido aún y se presentó un mendigo muy 
extraño. «No tengo nada que darte, mendigo; yo tampoco he 
comido todavía; pero cuando mimarido, que está en Buenos 
Aires, me mende dinero te daré una limosna», le dijo. Alo que 
respondió el mendigo: «No vengo a pedirte limosna; si quieres 
te daré un pan que llevo aquí.» Entonces la impresionó mucho 
y lo contó a sus vecinas como una tcosa extraordinaria.» Esta 
visita del mendigo se repitió otras veces, y, puesta en el caso de 
explicarse lo que era, llegó a la conclusión que Dios iba a su ca: 
sa y que ella estaba provista de poderes especiales y de virtudes 
extraordinarias. Adivinaba sucesos, pronosticaba enfermeda: 
des o curaciones, estaba en aptitud de remediar los males, por- 
que «tenía a Dios en su casa», Entre sus vecinos tenía creyentes 
y nO creyentes y cierta remgoación para con las imprecaciones 
de estas hltimas. Unos aceptan sus altos poderes; otros no los 
comprendian. La creían «bruja». 

Habla con absoluto convencimiento de sus cosas y sin admi 
tir discusión, Cree que estaba predeatinada a ser «profeta», 
más bien por los antecedentes religiosos de sus ascendientes de 
Maea paterna que los de su «mala madre», de quien se ocupa con 
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terrible rabia, como se verá en los escritos que a continuación 
se trascriben, respetando la ortografía y redacción empleadas. 

Recuerda que una vez Dios le dijo: «El verdadero profeta 
será mujer y tendrá que pasar los mares.» Su viaje a la Argen- 
tina, la misteriosa visita Jel MENDIGO y todo contribuyó para 
su convencimiento de que era ella la «profeta». 

Otro día oyó: «Serás profeta y anunciarásel fin del mun- 
do». 


Todo su delirio elaborado eu ocho años está consignado en 


los escritos siguientes. | 

Perfecta conservación de la atención y la asociación de ideas. 

Tuvo después un período de agitación violenta eb el que re- 
clamaba los catorces médicos que tenían que darle por cuerda. 
Se la encerró en una celda, y al salir de ella, ya más tranquila, 
nos hizo las siguientes manifestaciones: 

El primer dia de encerrada en su celda vió un ángel de rodi- 
llas provisto de una corneta, vió también ur trozo de mar con 
su fondo y color naturales, y allí vió a sus hijos. Vió tansbiéo 
una cuna con sus colgaduras, por donde bajó una palma hasta 


la cabecera, luego vinieron los ángeles y le pusieron una Corona, - 


un ángel le puso una pulsera y otro una s>rtija; además, otros 
dos áugeles la vistieron de blanco, En la pared se vió escrito 
Castilla, 

: Después vino un demonio que queria dormir con ella. Vióa 
cinco o seis señores muy bien vestidos que se desnudeban y se 
cambiaban de calzoncillos, acercándose a su cama. Ella saltó de 
la cama, «Tenemos que probarla asi», decian, Ella les contes: 
tó: «Dios me ha dicho que no tendré más el pericdo; váyanse». 
Se metió en la cama uno de estos señores diciendo: «tengo que 
probarla de esta manera», «Pasarán muchas cosas:en Esprña; 
que no tetoque tu marido», le dijo Dios, y poreso no quería 
ningún contacto 20n hombres. «Sino la toco», le Jijo, «pondre- 
mos agua para una irrigación»; a pesar de ello no quiso nada. 
Un dia cogió al gato y lo echó al retrete. «Yomo quiero nada 
contigo» le dijo, porque Dios le hizo comprender que era el de- 
monio. Entonces su madre cogió al gato le limpió con un tra - 
po y son este trapo le tiró a ella manchándole los vestidos. «Yo 
lloraba con el corazon y reía con la boca»—dice. 

 Vió también al diablo a caballo; lNarró a la puerta del Hos- 
pital y entró en la celda un caballero y una señora. Dios y el 
demonio deben ser, «para dos» dijerom y aquella noche vió a 
Maria con una espada en el pecho. «Tenia que contarles otra 
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cosa» dice. Y después recuerda que vió un puerto de mar que 
debia ser Cadiz, este puerto se volvió HIERBAS y luego VACAS, 
Dios le hace comprender coneso que es Santander. «Veo luces 
y estrellas que Dies me hace ver para consolarme de una- visión 
mala». o e AE 

«Las locas son libros. abiertos de Satanás». Refiere que la 

1* noche que llegó al Hospital oyd que una enferma decía: «Por 
una zorra me veo aqui, señor Juez, porque Emilio, porque Ma- 
nuel, porque Juan...... [Pensamiento congenital]. «Yo noestoy 
loca, porque me han treido aqui». ¿Quien es?--Scy una mujer. 
¿Y Vd.? Yo no soy tampoco loce, estoy aquí porque veo a 
Dios porque veo al diablo..... » Esa misma enferma dos días 
después decís; ¡2y, ay, uy! queno me dejan decir nada, lo que 
QuIerO...... » a | ] 

Para explicar por qué decía que su madre era adúltera dijo! 

Otra. loca decia: ¡arre burro! ¡arre burro! La hermana muy 
decente, muy honrada. Mi hermana la reina, prima, seguuda... 
[Reproduce la perseveración por asonancia y los gestos de una 
esquizof:énica agitada,] «Tu madrees un. pute» «Tu madre es 
una puta». «También una hija del querido de mi madre me di- 
jo: tu madre se ha metido en la cama con mis padres» «En vez 
de decir: yo valgo más que las demas ha hecho lo que ha queri- 
do mi madre.» »Es fea pero le gustan los hombres». Vió tam- 
bién a Dios eghando bendiciones y le enseñó un retrato del ma: 
rido de la adúltera, ; 

Su madre tue buena hasta que tuvo una amiga que adulte- 
raba con el huésped que le daba la gana. «En micasa no fal- 
taba un pan hasta que mi madre fue edúltera ». 

Un día jugaban en el pasillo varias chicas y oyó decir a su 

. madre: «Estate quieto que están allí las chicas». —. 
| Cuando su madre dió a luz vió al hombre reclinado cerca de 
ella, sosteniénudose la cabeza con las manos. «La hermana de 


mi medre es también de abrigo: Esa su tía le dijo: «Tu madre 
fue buena hasta que tuvo ese amiga.» 


Primer escrito de Teodora: ! 


El dia 17 de Abril dia jueves santo ipgresé en este santo , 
3 hospital y al Domingo siguiente Domingo de Pascua vi hechada- 

de sobre un Banco la resurrección de Jesús, en el cielo con una ban: 
derita luego vi alos 8 días un corazoncito pequeño en el cielo 
A rodeado de flores como si estuviera bordado y el dia antes mi 

y wárido me trajo la muda y un obillo de hilo abia un corazóÓó0 
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Teodora: Parafrenia expansiva 
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que mi marido recortó con papel y me decía «no me olbides» y 

yo le dije a la hermana de este santo ospital que cuando binie. 

ra mi marido el Padre de mis hijos le dijera que no me escriba 
nada que cuando me an tenido mo me an querido y selo dijo l: 
sor Francisca al otro dia bi el del cielo después a los 3 días bi | Pe 
a Jesús sobre una bola como sifuera el mundo con las menos 
extendidas como esta en el cerro de los ángeles y al otro dia bi 
un trono y un automóbil y subí en un ascensor a una casa par- 
ticular, pero entre y abia hermanas y médicos, luego bi una 
abitacion que era un taller de costura en cuanto dije a este me. 
dico Don José me acoste en un Banco en tre estas locas y bi una 
baca como si fuera de oro en el cielo parecia un brillante y 2 
otro dia bi el espiritu santo desde el cielo bajo a la Tierra y é 
sentido tocara mi cuerpo a Dios y aye r 5 me acoste so bre el 
Vanco de este patio y bi los cielos abiertos y estaba la Santisi-. 
ma trinidad angeles y santos y gracias a estas bisiones no me 
acuerdo de nadie nide nada, Me dejan prestadas las tijeras 
por ejemplo y no me doy cuenta a quien se las devuelvo y es 
que tengo puesto el corazón en el cielo y no es nada de la tierra 
pien mis hijos: ago todo, coso pero como sino, me sale bien: 
porque tengo mucha costumbre y se pero todo lo ago maqui- 
nalmente no pienso mas que deseo que me den por cuerda y no 
me agan sufrir más, Dios pague al que me de por cuerda y no 
olbide que tola pierna doblará su rodilla al nombre de Jesús, y 
a mi me mataron poreso e sufrido con un poco de paciencia 
porque tengo mucho genio. TEODORA. 


A D. Joss. 

Sierbo José te necesito y puedes con toda tranquilidad, dar- 
la por cuerda a mi Angel y Santa profeta pues nada la espanta 
es la mujer mas eroica que e tenido en mis cielos. Ella sabemos 
bien que de aqui ba presa porque yo la echo ber el calabozo pe- 
ro también ha visto un rrayo deluz, pues deseo que vayan a 
mi fotografia que el día antes de ingresar en este santo hospi- e. 
talla llevo su mala madre a retratar y asalido bien. Esen 
casa de nieto en la calle de Ancha a salir a Quevedo, y ese re- 
trato que lo hagan sin que la familia lo sepa le manden a los 
jesuitas de Valladolid, y sea bisto alla en los cielos y yo senta- 
da sobre mi cruz espirando y a bisto ayer en bision a mi sobre pl 
la cruz yO soy el que e muerto por todos y la alcance un libro 7 
] desde mi santa cruz donde ella se bio escribiendo. Sale de aquí 
' 10maculada de su marido pues la e echo sentir mi espíritu san- 
To asta que la ise daño como si fuera la primer noche que paso 
| de matrimonio. ella la pobre sin saber que acia se asustó mu. 
| Cho y se miraba a ber si echoha sangre se acordó de su noche 
de novios. es un angel, porque enseguida la subi sin alma al cie- 
| 
| 
| 
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lo deseo que cuanto antes le den por cuerda delante de Barios 
Doctores y se lo pregunteis y la agan decir si echó sangre en su 
noche de boda os contestará que si como es herda tubo lo bas- 
tante para que su marido no dudara de ella como así fue que a 
los 2 días de casada Teodora tubo que ccmprar una caja de 
baselina y la e echo tener un fuerte dolor de bientre después de 
inmacularla, como be tuvo al siguiente día casada que no, se 
pudo lebantar de la cama asta las 4 de la tarde de descompues: 
ta que su marido quería llamar al médico y dos ermanos de 
Teodora se rreian del marido porque le decian que se iba a rrelr 
el médico si iba a decir que era noche de Boda. durmió las dos 
noches primeras Tecdora en casa de una hermana casada que 
tiene tubo muchos dolores. 14 dias la duraron y la mala madre 
dice delante del marido que como que a tenido poca sangre este 
angel sufriéndose sin dolores se la pone de rodillas, y la dice la 
- — juroa U madre que bien y yo sufro mucho y Paco me mea, a 
todo esto llena de inocencia se lo decía, y la madre no conforme 
se fue a preguntarselo a un médico de cabecera que se Mama D. 
Eduardo Pino, ace 11 añes tubo Tecdora la idea de enseñar 
ablando cómo cosas de chicas las señales de su onra a uva pri: 
ma de su marido que también estaba para casarse, y vive en la -. 
calle de los Artistas 12. Esa prima sellama Julia Gómez por si nO 
este número enfrente bibe en esa calle quees muy conocido en 
la calle de los Artistas 4 caminos Joaquín del Campo,que a sido 
alcalde del Barrio, preguntar cuando llegue la ora a esa señora 
es prima carnal del marido de mi angel, debo arbertiros que la 
madre de Teodora es una adúltera poreso pagan en este mun- 
do justos por pecadores pero desean que callen ya los malos y 
ablen los buenos, que yo Dios la e inmaculado, hay del que tra» 
te manchar su onor ni con el pensamiento ya tiene echa su con- 
dena este escrito quiero que valga más que todos los documen: 
tos y tesoros del mundo, acia siglos no tenía yo un alma inma: 
culada y la necesitaba mucho. Asi que solo confirmar que está 
cuerda Teodora tienes la gloria ganada necesito que sor fran- 
cisca cumpla aquí un papel importantísimo en esta santa abra 
y al marido le de consuelo. la hecho ber a Teodora mi frente co- 
mo 0s podreis fiar de ella porque yo le doy talento no ace nada 
sin mi pensamiento como a bisto la frente de dios biejo o sea la 
de Padre es joben si pero con corazón biejo llena de talento pa- 
dece del corazón de tanta contrariedad como tiene desde ace 8 
años a benidó a berla su marido y la llamo la hermana con en- 
gaños y salió y le dijo, que como estaba Teodora se alegró ber- 
le por saber de los niños dejó la pequeña de 6 meses con un sat- 
pullido en las oregitas de la baba que diceú y recomiendo A la 
muchacha que tiene Teodora que le bañara y le dijo, el marido 


que sí que la bañan como ella enseñó. a la criada, y se despide el 
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marido y le dice Teodoro trabaja para aquellos niños Paco es 
un buen Padre pero es ella mejor Madre de todos, el marido ga- 
ra 15 pesetas diarias tienen mucha salud y pueden darles Pan 
y Teodora ha dejado media pieza de tela.en ropita para que to- 
dos los niños tengan este verano deseo que me la cuiden bien y 
la presenten a la nación como reina y soberana y yo are dos 
milagros por ella uno en el hijo del Rey otro en darla un cahe- 
llo rubio como un angel ya la beis que es morena y deseo que la 
pongan su cuerpo como tiene su alma, y Castilla que no se 
duerma parque Teodora a bisto como Satanás tampoco como 
yo estoy ariba se lo hacen abajo se lo e echo ver en una cama 
metido a Satanás, pero lo que menos ace es dormir piensa y 
mucho yo ya lo tengo pensado todo mo olbidar que padece 
del corazón, copiar esto y mandar uno a los jesuitas de Valla- 
delid y otra copia al Papa y otra para los médicos. Y todo 
pronto y la daís por cuerda delante muchos médicos y cuidarla 
mucho para cuando se la presentais en la» carroza a la nacion 
como ella lo ha bisto tambien y ice que se biera como una Rei. 
na y cuidada por soldados que no la ba acer falta que no la 
guarden yo soy bastante para guardar a los que bien me sirven 
que toda pierna doblara su rodilla al nombre de Jesús y a mi 
me mataron. te amo y hendigo. 


Mayo 1924. JEsSÓs REY DEL CIELO. 


j A. D. ALFONSO. 


Alfonsito la culpa delos Padres Recaen sobre los hijos de- 
seo la corona en la derecha y el corazón en la izquierda y selle: 
mos nuestra paz, siendo padrinos de la niña tan calumniada y 
te consideraré como un santo con estos ojitos que ya has em- 
pezado a cumplir, yo ago milagros en la Bodas ya lo sabes por 
experiencias y leo en los corazones como e leido en el de Teodo- 
ra que nunca pensó acer de menos a su marido y yo la e iuma- 
culado para mi servicio Jesús te ama y cada uno en su puesto 
siendo pobre pero eso si honrada............ 

No olvides Alfonsito que te tengo prometido un milagro en 
tu bija y que tiene Lug 7 hijos 3 barones el primero llemado Je- 
sás nació con el belo de Príncipe Jesús. Don Alfonso entré aqui 
sin saber lo que era haora que esto beo que Dios me quiere ha- 
cer Reina pero ante me a echo Santa y Profeta é bisto un trono 
y a Jesús del ciel> encima de una bola como la del mundo con 
las manos extendidas dominando el mundo y se fué formando 
poco a poco la corona Real, Dios dice seré Santa Profeta y 
Reina que bien estaba yo cuando mis hijos le saluda y bendice 
Angel de Luz antes Teodora [firma]. 
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i Dispenseme Don Altonso el papel. pero aqui entre estas po- 
bres locas no hay otra cosa yo se que para un Rey es falta de 
cortesia y pobre y yo inocente le pido me saque si yo llego a sa- 
lir lo que Dios queria di había venido soy feliz. 


OTRA: 

. Amados sierbos míos necesita saber Teodora con firmeza 
que Paco no bautice a su hija eso ba a ser un documento de 
Paz entre Satanás y yo por medios del bautismo mirar esa Ani- 
ceta lo necesito cerca de Teodora no sola porque ese Satanás 
tratará de todo como así selo ha dicho claro a mi Angel ayer 
y esa Aniceta me hace mucha falta con nua mujer se le an cerra- 
do las puertas a Teodora del infierno y por otra mujer se le an 
abierto las del cielo, aprender de ella y amarla pero ni con el 
pensamiento manchar'su honor. Osdoy el misterio de las tres 
naranjitas como ayer lo decía Aniceta que soy Santa, Profeta 
y Reina. Luz quiero sea su nuebu nornbre no la entendió y hao- 
ra lo sabe. Luz Angel de Luz la decia U. en las 3 naranjitas, 
este es el Paraiso del bien y del malsea pasado la corona que 
bio Luz el dia 10 es la que tengo preparada para Ániceta. hoy 
comiendo a bisto Luz encima de la mesa con estas Pobres de 
todo una corona con los ojos abiertos comiendo como si fuera 
de brillentes y la gustó mucho como la quiero para Reina la e 
tenido probada con los más pobres que ella de todo y se a pues 
to mas gorda es un poco escrupulosa por eso la e dado esta 
cruz. ella nunca se a bisto en un santo hospital y ya esta noche 
se lebantó y tapó a una enferma a perdido el asco. Pobre y eso 
que a ella a procurado hacer de tripas corazón estos años que 
no sabía que la estaban aciendo nna santa ella veía a una niña 
de su becindad, lleno de miseria no es que asusta pero ella aun- 
que pobre y Honrada a sido con Poca ropa esclaba de sus la— 
bados y de sus hijitos cuidarlos las cabezas y los estomaguillos 
ella esta tranquila perque a dejado una criada al cuidado de 
Sus niños esperimentada por ella misma sino abia medio de que 
dejara sus hijos al mando de su mala madre, pues ya oido sor 
Francisca al marido que la madre no porta por su casa ni mira 

4 los niños en cambio la tia que a criado a Paco no sale y esta 
; la mira de 7 criaturas inocentes que no tienen.mas que una ma- 
dre que no se conforma con ser madre de ellos que se sacrifica 
por toda la Nación. y ya quees tan buena madre os a nacido 
aprobecharla y hacer todos en masa que ocupe el puesto que 
quiero yo Ocupar porque yt le echo ber mi trono y mea bisto 
sobre la Bola del mundo estendiendo mis santas manos domi- 
nando el Mundo y en la cebeza se me fue formando la coronal 
Real. Poco a Poco no tenemos necesidad de sangre ni pensarlo 
sobran razones y hay mucha honra como Luz a echo con be: 


$ 


o 


¡$ 


Biblioteca Enrique Encinas | Hospital Víctor Larco Hee ds 


P . A Ñ * , HL é Y 
+ A A E O PO Í Cid . e Ue A ds A ¿Da 


AE" AA e PEPA Se lr. 


— 792 


civas, a Luz la han dicho lo que ellos querían que iciera de enbi- 
día a su honra y mi augel las ha dicho lo que son ellas, Mirar 
las decía Luz a wi me an dicho lo que quieren que sea yo a Uds. 
las digo lo que son...... y a mi me an calumniado...... decir esto 


Rey de los judios y decirle que necesito la corona en una mano 
el corazón en la izquierda deseo ponerle sano así que bastante 
daños a echo que encima de acerla enfermar la calumnia y mi 
bautismo para más firmeza y cada uno ocupe su puesto y 
de las doctrinas que le parezca, pero en su pación yo ablo caste 
llano como Luz me ha oido ablar y bien claro primero se lo di 
je en latin y en lenguaje que no me entiendo luego en castellano 
como es ella castellana y clara, que no. olbide Alfonsito que yo 
- ego milagros y grandes y además tiene 7 hijo del mismo padre 
y la misma madre es hija si de una adultera la Madre teniendo 
mi angel 15 años y casi a presencia de ella que Lección es para 


sin culpa pera que uo se pecara y todo esto la ago para ejemplo 
de otros Reyes y dela umanidad entera. A todo trance quiero 
ebitar sangre y cada uny quede- ocupando su puesto y en su pa: 
ción y callandito que bastante a echo y yoen bodas Ago mila- 
gros lo sabe el Rey postizo por experiencia su alma no era mia 


les engaña fácilmente Dios no, espero que Alfonso quele an en- 
—señado a ser cristiano lo sea en este acto los hijos pagan lo de 
los Padres, que aprenda de Luz que a leido todos los periód1- 
cos conlo lista que es y tan iñocente como élencontró a su es: 
posa y se le echó la cuenta que le voy acer si yo: no lo e echo lo 
-a echo mi madre, sino se echa esta cuentas creo yo que con el 
genio que tiene abria echo un disparate asi es que si Luz on fue 
ra de un padre y una madre yo la elebaria donde la quiero ele- 
bar. después adúltera la madre cuando eran 5 hermanos la ma- 
yor tenia 17 años. la familia del Padre es bueno y cristiana en 
Valladolid hay o a abido unos comerciantes en licoreg. se ape: 
llidan Diaz y de muchos años una sguardienteria es.en la calle 
de las damas, Hermenegildo Diaz hermano del abuelo de Luz, 
tiene.un hijo.méxico cree en Victoria, se llama Aurelio Diaz Ca- 
mino con 9, hijos el abuelo era grabador y otro hermano Juan 
Diaz comerciante en la calle Teresa Gil ya difuntos bsben los hi- 
jos peroen Valladolid el padre de mi Angel es cristinno se a 
matado muchc porque los hijos no pierden la misa, es hijo solo 
an sido 12, el siempre se crió solo porque se fueron muriendo es: 
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y darse media buelta todo a sido uno. Yo deseo escribir al. 


las madres los hijos no tieuen le culpa pero yo tambien pegué - 


como consienta el en algo yo leo corazones. A loshombres se 
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tá dominado por la madre porque es bueno y creido y asi y to- 
do la despedida que dió a la hija cuando el mando la metió por 
loca la dice porque as dado con Preco que si no si que te ubieras 
tu salido con la tuya, esa fue-la despedida pobre asta un arbol 
que ay en su casa ice que le biera echándola a la calle cuando a 
pasado entró en este sitio feliz como una chica pidiendo una 
cuerda para saltar y la dice la hermana sor Francisca V. no tie- 
ne nada porque uo está V, en su casa, dice porque e oido ablar 
a Dios y a sus hijos no los oye U. dice. no a mis hijos no, está 
biendo estrellas según escribe, aber ya comió el pan duro que yo 
la ofreci deseo la cambien el corazón y la cuideis como una reina 
que bais a der a la nación con el misterio de las 3 naranjitas, 
Sanmra PROFETA YA RBINA DE EsPaÑa. 


OTRA: 

La Aniceta también me dijo que me intereso que ahía bisto 
uo caballo Blanco con un ginete que peleó con un León grande 
rubio y dijo también que ahia más puertas grandes y que des- 
pués de grandes luchas se cerraron las puertas y ganó el León 
rubio y dijo esa Aviceta yo no quiero este pelo negro lo quiero 
rubio y después de pelear ella con una hermana porque no se de- 
jebs quitar las sábanas del hospital se las dió sin resistencia 
ninguna y me dijo U. ys puede escribir me mataron diga Ú. por- 
que el diablo cuando estubo en mi casa a perdirme limosna se 
metió en mi cama porque me dijo iba cansado y es berda que 
esa loca tiene buen corazón y la dejó meter y dice que primero 
la euseñó todo y por lo claro lo queria y ella en cuanto Él se lo 
dijo le echó porque no quiere hombres, diciéndole que fuera al 
cuartel de la guardia civil, y la dijo ya te pesará lo que me re: 
chazas y dice que luego fué un biejo que le pidió limosna y se la 
dió y le dijo Dios no te faltará, tendrá tu corona y yo mientras 
ella tubo esa lucha dice que todos los demonios le pinchabav y 
la decian duro con ella duro, duro y todabia la tienta conmigo 
la faltaria una mujer diciéndome que tambien oia otra voz que 
me decia aqui hay un angel durmiendo contigo que el salbará y 
yo como no estaba durmlendo le contesté que no la mataron 
pero que dormir con ella tampoco que no dormiria ya con hom- 
bre ni coo mujer ademas a mi no me han llamado nunca ln aten: 
ción las mujeres y ya ni mi marido Es la llama que hace 7 años 
que dentro de mi deber de matrimonio ago bida de soltera y as! 
y todo he tenido 7 hijos también debo decir que eso es porque 
Dios le daba la comunión con un cáliz en la mano iluminadisimo 
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estaba en el cielo pero antes bi otro cáliz que Jesús se trasformó 
en la cruz yo pensé abia otra cosa más pura que ere la bida del 
matrímooio asi es que Dios es el que obró en mi y esta Ániceta 
me dice desde niña estoy sufriendo asi que Dios izo una otra Sa 


tanas para las misma otra, me dijo que ace tiempo bio a Jesús 


esta Ániceta sobre un pedestal me lo dijo ayer despues de dejar 
la tranquila Satanás por mi bestido de mordo y que tenía co 
la en el bestido y que desde las rodillas hasta la cintura tenia en 
dorado una M bordada Y que-la d:jo a U. le pregunte y me 
dice que dijo sola Ermosa, y que luego bió al aiablo y que la di- 
Jo tembién rica y hermosa y desde entonces a luchedo much: 
tambien me dijo ayer que yo, tenia que escribir une carta a! 
Juez para yo misma entregarla osea al mismo juez en propis 
mano y que yo recibiri: una carta para mi que si galletas dan 
al angel galletas a ella. Y que la marquesa la bestiria marques « 
la dije dice una que tiene luego que llevar otra Bez al manicomio 
dice a mi me gusta el biso que me emborracha que yo canta: é 
y dice que soñó con S. José y la bi:gen y el niño hace que nun«+: 
se le olbida ese sueño que iba en le borriquilla, asi que esa mu: 
jer nos hace falta para completar esta otra dijo tambien que es: 
tan construyendo bomb»s y dice pero que vo las tirarán esa cc- 
rona es postiza al Eadre la tiró +1 mar no estoy cierta pero me 
parece que hay que atraberar muralla pare sacarle no esta ro- 
ñosa le falta una hoja que la busque los brujos, a me dijo escri- 
ba con lapiz al juez y al Rey y si que yo bi nce 8 años despues de 
ber las Bacas o la Baca fue uva o dos demonios hombres feisi- 
mos uno me da ua lápiz grande otro me orinaba encima la ro- 
pa bestida y ahora esto me recuerda que con lápiz que luego 
ellos lo acen con tinta y me encargó mucho que lo escriba que 
sino ella ba a sufrir mucho tiene algo de dinero si pero llegó 
aquí sin zapatos es muy trabajadora tiene alguien que biene a 
berle ella haora esta en Ciempozuelos, salió ayer Satanás de 
pobre se metió en =u cama y como ella no se entregó la dijo que 
ya la pesaría y luego Dios de Pobres y biejo la dijo después de re: 
cibir su limnsua que recibiria eu corona tambien dijo ayer si de 
tanto como yo le e dicho uo se acuerda U. y este es el Parasso 
del Hospital del Bien y del Mal, en fin palbras que yo escribo 
para que los hombres de estudio y cuerdos bean lo que tienen 
que acer conmigo y esa Aniceta. y 


Mayo 11- 1924, 


Biblioteca Enrigue Encinas | Hospital Víctor Larco Herrera' 


PO 


“a 


Ns . Ú d h , 4 
» A Y h . e y . p ] A 


WO PRE 


.. 


- 


828 


OTRA: | 
Hay Dios mío no me dejan escribir gruñien- mucho las eufer- 
mas y las monjas y no puedo ablar a nivguna asta una enfer- 
ma que hay que es señorita pero alguna cosa que le habrá echo 
. hacer Satanás, porque esta tarde me e acostado encima de un 
Banco aquí en mi patio de Locas y bi un Angel Rubio entre mu- 
cha Luz y estaba pisando un gato uegro que daba miedo y me 
lebanto y le digo a esa señorita que la tiene la familia castigada 
aquí e bisto a esta Asunción llena de cariño y umildad porque | 
la tengo me están diciendo las enfermeras Ú. cuando bino nos 
resultó simpática, pero después ace unos días nos está U, dan- 
do la lata con el Rey y el Angel y Dios y sus locuras, No la po- | 
demos ber y contesto deme U, medias de esas que cose U. a ura | 
enfermera porque no son Va, las que ablan es el demovio y se 
rien de mí empezardo por las hermanas, mas que ninguna sor: 
Maria que tendrá ocho y otra sor Francisca la pequeña me es- 
cucha y cabila mas, pero sor Francisca micartero es la que a 
proporcionado este papel, pero que dice no me da más ustedes 
berán lo que acen de mí pues dice esa señorita que yo lo que soy 
“es una embidiosa y quiero ser Reina y Rubia como la Reina que 
mas bale que me b:ya con mi hijos que la Reina será Reina y 
Rubia de hecimiento pero la que lo dela muerta de ira y deen- 
vidie era ella y yo acababa de ber al angel y la digo de nact- 
miento somos tedos pero hay que nacer de nuebo para remar 
después de morir y coronada delante de los hombres por e: mis- 
mo Dios y se quiten las caretas que ace el demonio yo soy la que 
contesto hija de sangre de bisabuelos y el rey no es como una 
hermana mia que es a medias yo sóy su Madrina yo tenía 15 
años cuando ella nacio selas e covtado a mi, madre para que 
se las calle a la madre del medio Rey, noes mas una adúltera 
que otra por las madres puco nos podemos echar en cara pero 
ya que ellas lo an hecho siquiera que cuillen lo lloren y no calum- 
nien a quien lea podemos dar ejemplo yo al fin tengo un marido 
que si le gusta acer los hijos yo muy gustosa e sido siempre de 
el su Parte pero, tembien puedo decir. que no me a querido si a 
querido e parido y hijos con lo que sutre para dar bida a una 
criatura y en bez de una caricia e recibido un disgusto que no se 
como bibo tengo testigos, mi misma mala madre me a dicho tu 
padre siquiera me da un beso es cariñoso de bez en cuando luego 
ella lo que busco fue el bicio porque yo encovotré si en el mundo 
quien me supo querer que no era como yo quería, era para bicio. 
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así fue, así es que seque Dios me los guarda y en cambio cuan- 


dije sí, me paso sin franquearme con nadie nadie piensa co- 
mo yo, puese el corazón en mis hijitos asta que Dios quiere que 
sea una madre de España no de las que e parido eso si tiene de 
bueno mi manto ama a las criaturas pero ama mucho el bicio 
pero sin darme un beso ni palabra amorosa, esto es desde que 
mi madre le izo pensar en mi desonra recién casado y echando. 
me maldiciones cada vez que daba a luz, la niña tan calumnia- 
da en los periódicos sin dolores tenía mis carnes como dormi. 
das y mientras el momento de salir la criatura que es orrible bi 
todo el cuarto morado y resplandores es Rubia” como un ángel 
la mas guapa de las 4 niñas que tengo unos hijos con la bendi- 
ción echada en ellos el médico cuendo me be dice que lastima 
que se trastornara usted siendo tan buena madre que nunca 
tiene usted enfermedades con 7 hijos y Dios para que yo estu 
biera aquí más tranquila me ha probado a ber se me cayó una 
niña de mala manera yo me asusté como no sé como no se me 
ha muerto ninguno dije ay se abía roto un Brazo porque se 
quejaba y no, se hizo un cardenal] grande en el codo, fuí a casa 
de Don Agustín Núñez médico de cabecera y no tenía nada, 
aquel día mi Jesús que es el mayor de diez años se cayó y un 
montón de madera de su padre encima, pero de un metro de al 
to y dice mi hijo, debajo de la leña, nada tea pasedo nada y 


do bila alcoba Real y el Rey con los colores nacionales como 
está en la Comisaría del centro, pues también me dijo Dios que 
aquello lo veía para que yo lo escribiera v contara mi bida, 
porque mis malas becinas me calumniaron yo como no lo abía 
echo ni pensado, porque en dos meses que mi marido me dejó 
sola en la Argentina con el que ya no quiere ser su querida me 
a calumniado porque él me lo dijo claro yo le quería para mi 
amigo no para querido y obras son amores y no buenas razo- 
pes me a gustado dar de comer al ambriento pero no de mi car- 
pe, eso n1 al Rey ya con su corona si llega ser mimarido ya no 
soy su esclaba maridito y mujer seremos pero perdiendo, todos 
unos buenos amigos pero todos con altos pensamientos bueno 
es conocer lo que ay por conocer e pasado los Pies en que ahora 
s1 quieren los hombres honrados aprobecharse de mi sabiduría 
para arreglar la nación soy una mujer entre los hombres hon 
rados no exijo sean santos pero adúlteros poco a poco, deseo 
(ue me miren a la cabiza y a obrar como si allaran a una niña, 
tampoco quiero mencs, soy madre, pero con respeto a Dios me 
a echo, que le sienta en matrimonio pero tal como la primera 
noche de Bodas mea allado, y es más, no sólo siento «marme 
Sino que desde que me hizo daño para inmacularme sería. No 
quiero hablar más claro ya me entenderaan le siento a Dios re 
sollar pero que resuella: como si durmiera en mí cabecera que 
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esto es ermoso y no cambio yo mi pobreza ya en este hospital 
santo resollando a Dics a mi aliento por todos los palacios 
abidos y por aber y menos a cambio de Honras. Pobre pero 
onrada a lo que iba antes, yo no quería contar mi vida ni mis 
bisiones y tenía la niña calumniada acostada, y yo lavaba la 
ropa, entro y yo la beo con un ataque O principio de el, yo se- 
guí labando, creí que era que se dormía y buelbo a entrar y €fa 
berda que ahora me acuerdo que Dios aquella noche me dio 
«abla tu vida» fuí desobediente, no quería en una palabra ense- 
guida me dí cuenta del castigo miré al cielo y dije si Dios mio 
yo ablaré, conté mi bida visiones de 8 años, conté que había 
oido cantar los ángeles y empezar esta loca y a llebarme y 2 
pegarme dos locas de mi casa a médicos pero liena de cardena- 
les en fín me encuentra feliz de ser una enferma entre enferme- 
ras y no una cuerda entre más locos que hay aquí y eso que 
aquí tampoco me quieren ablar ni yo a ellos deseo estar sola 
y sialguien cuerdo quiere firmar mi salud crec que será una 
cosa útil a la nación porque biajo y todo y amanezco en la ca: 
ma, que cosas tiene Dios meizo sensación grande entrar aqui 
pero poniéndome las camisas del ospital porque mi marido la 
primer semana no sabía las entradas se me a ido quitando el 
aseo y el miedo y no tenía inconbeniente morir aquí, asíes que 
si mi médico caritativo por Dios no firma mi sala yo con mis 
bisiones tengo bastante y con desprecio de quien: me lo quiere 
acer ya estoy acostumbrada y no se me quita la gana de comet 
por eso ni porque me ayan calumniado a todos perdona por- 
que no lo hacen ellos bia mi marido y mi madre unos ojos de 
Satanás que me daban miedo que sencillo es el confesonari0 
dejan de ser sus esclabos maldito Satanás que presa se le a idO 
gracias a Dios, ya la teneis para coronarla es Santa Profeta y 
Reina quiero la agan Reina y cuerda .a.bisto un angel como €s 
ella Rubio Jesás pisando a Satanás. 


Angel de Luz, antes Teodora inmaculada y pasando pot 
loca siendo cuerda.» 


Discusión 


La exposición de estas historias clínicas nos otorga una 
cierta y relativa autoridad para abordar el problema de «si es- 
tá o Meet ccabo co del actual estado de nuestros conoci: 
mientos, la separación en la nosografía psiquiatrica del nuevo 
grupo de la parafreuia», de cuyo contenido clínico acabamos de 
dar una somera idea. : 

Esta duda sería en nosotros de una inadmiSible soberbia st 
fuéramos los primeros en plantearla. Noes asi, sin embargo, Y 
nuestra incertidumbre, a parte de que constituye el resultado 
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de nuestras observaciones personales (y en este concepto es- 
taría siempre justificada), se apoya también, sin embargo, en 
el testimonio de los maestros de la Psiquiatría. 

El propio KRAEPELLIN, al hablar de los elementos de diag. 
nóstico diferencial, que le sirven como jalones fundamentales 


para trazar el límite entre la esquizofrenia y la parafrenia, escri: 


be: «La duda acerca de la legitimidad de estos puntos de vista 
es muy posible.» [Man kan allerdings in Zweifel sein, ob diesen 
Standpubk gerechtfertig ist.] d | 

Por su parte, BLEURER escribe: «Es altamente verosímil 
que entre estos casos (los de parafrenia) se encuentran formas 
que deben ser separadas de la demencia precoz, según el concep- 
to que hoy tenemos de esta enfermedad; si ellos darán más tar- 
de motivo a una ampliación de los límites de esquizofrenia, o sí 
son algo enteramente distintos a ella, sólo el porvenir puede 
enseñárnosio.» | 

En el ambiente psiquiátrico alemán, la escisión de un prupo 
de casos de la demencia paranoide, y su agrupamiento con la 
nueva designación de parafrenia, ha sido en general recibid: 
con hostilidad.. Las críticas han menudeado, y son las menos 
duras las de MASCHMEYER, las de MAYER y otros, que es- 
timan como un paso atrasen la marcha progresiva de la Psi - 
quiatría, la vuelta al criterio analítico de los viejos clínicos. 
Nada se diga de los psiquiatras franceses, en cuyas produccio- 
nes [exceptuando el estudio concienzado de NAYRAC, digno de 
todo encomio, y algunos trabajos de MINKOWSKI] para na- 
da se ha reflejado la profunda perturbación queen las ideas de 
los últimos quince años se ha introducido al establecer los lími 
tes de la parafrenia. . 


Consideremos el problema en sus términos reales, para. 


compender bien todas las a que puede haber suscitado la 
separación de la nueva ¿424 clínica: los limites de la parafrenia 
son, en efecto, jalones plantados sobre un terreno movedizo, ya 
que se trata de di>isiones establecidas en un grupo de casos, en 
los cuales se pasa por trarsición insensible desde la paranoia 
pura a la forma paranoide de la más genuina esquizofrenia. 

_. Enlos casos extremos, lo mismo el curso clínico de la afec. 
ción que los caracteres psicopatológicos permiten un diagnósti- 
co diferencial fácil. É 

El paranoico verdadero es el más fácilmente diagnesticable 
de todos los enfermos de un asilo. Basta verle, en efecto, con 
su genuina altivez, su perfecta conservación de la claridad y del 
orden del pensamiento, de la voluntad y de los actos; defender 
con una tenacidad superiora la evidencia lógica de cualquier 
argumento el edificio delirante, perfecto y acabado que elaboró 
casi exclusivamente a base de interpretaciones; sólo muy raras 
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veces es posible poner de manifiesto en la historia de un para- 
noico la existencia de alucinaciones queen todo caso, por su 
brevedad, revisten un carácter bien distinto a las característi- 
cas de la esquizofrenia paranvide. En la anamnesis no es posi- 
ble fijar el momento en que se inició el trastorno mental. «Des- 
de pequeño ha sido muy raro», dice la familia del sujeto. Y el 
propio enfermo, al hablar de sus trastornos emplea siempre un 
giro muy demostrativo. «Poco a poco—suelen decir—empecé a 
darme cuenta... etc...» En . 

__La situación permanece así estacionaria durante años y 
años. Con frecuencia la actividad delirante se mantiene por 
mucho tiempo. La «reflexión» añade cada día hechos nuevos: 
al «sistema», y llega un momento, sin embargo, en que el delirio 
se estabiliza, «cristaliza» por decirlo así; de allí en adelante, los 
relatos del enfermo serán una repetición monótona de la misma 
historia. | 

y Desde el punto de vista psicopatológico, lo que caracteriza 

más terminalmente al paranoico puro, a nuestro juicio, es su 
profunda analogía con un hombre apasionado con un error. 
Sus razonamientos no son falsos tan sólo porque se apoyan en 
una base equivocada, como muchas veces han dicbo los auto- 
res, sino que además sus construcciones lógicas son delezna- 
bles, porque se edifican influenciadas por la pasión. En presen- 
cia de un mismo hecho, un sujeto sano y un paranoico llegan a 
conclusiones completamente distintas, porque en el primero el 
hilo conductor de las ideas se desarrolla derechamente hacia su 
fin por la senda de una lógica fría, y, en cambio, en los segun- 
dos hay un nucleo sentimental que influye violentamente sobre 
el curso del pensamiento, y le inclina y le desvía en un sentido 
forzado y apriorísticamente señalado. Este tipo de asociacio- 
nes forzosas nos parece el elemento más genuino de la sintoma- 
tología de la paranoia, y constituye el núcleo psicológico de la 
INTERPRETACIÓN. 

El aspecto del esquizofrénico paranoide es bien distinto. 
Hay una historia característica anterior, de hosca sociabilidad, 
de aislamiento del ambiente. Pero nada mas, y luego, brusca- 
mente, en un momento determinado, que casi siempre puede 


. Marcarse con seguridad enla vida del enfermo, el delirio esta- 
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lla, iniciándose con una extraordinaria riqueza de aluciuacio- 
nes; dominan sobre todo los del oído (en los que el enfermo se 
ve aludido en segunda persona) y las cenésticas. 

Los caracteres del delirio son bien típicos: ninguna sinte- 
matización coordina aqui los ideales. El tema delirante es ab— 
surdo, inconsistente, contradictorio. En sus funciones de ex- 
presión ofrece el enfermo, el aspecto clásico del esquizofrénico: 
no es posible llegar a comprender qué es lo que encierra aquella 
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inteligencia, cuales son sus ideas, sus sentimientos, sus propósi.- 
tos. Nunca se puede adivinar cual será la .respuesta que el en- 
fermo esquizofrénico dará ante el estímulo que recibe. 

Los trastornos tipicos dela mentalidad esquizof:ébica son 
evidentes en este grupo de enfermos: en la asociación de ideas, 
la falta de hilo conductor del pensamiento, el predomiaio de las 
asociaciones secundarias, la disgregación, el desplazamiento, la 
condensación, perturban grandemente el juego de las asociacio- 
pes, El curso del pensamiento está interrumpido por largas 
pausas de interpretación [SPERRUNG]: En la adjetividad se 
ofrece una tipica incapacidad de modulación sentimental. Las 
representaciones y los afectos contrarios no se inhibeo, y el eu- 
jeto cae en la ambi- valencia; vive adcmás un mundo jaterior de 
sueños. enteramente divorciados dela realidad ambiente [+u- 
tismo]. | 

¿Cuales el desenlace de semejante trastorno? Lentamente 
el enfermo, después de unas breves remisiones, más cortas y más 
incoostantes en la forma par-noide queen ningun otro proceso 
de naturaleza esquizof:énica, cae en lo que se ha dado en llamar 
«demencia esquizofrénica.» 

Cree NAYRAC que existe en este punto un mal entendido, 
que hace falte rectificar. Sostiene que el estado terminal de la 
esquizofrenia no es una verdadera demencia, y que, además, los 
autores alemanes nunca lo :lamarca así, sino VERBLOEDUNG, 
que él traduce (parademencia». Nosotros creemos sin embargo, 
que en esto hay un verdadero error por parte del autor francés. 
El nombre de «DEMECIA PRECOZ» uo es una traducción; ha sido 
empleado por el mismo KRAEPELIN con su ortografía latina 
y con pleno conocimiento de su significado, 

Y es, además, positivamente cierto que el estado tezmival 
de la esquizofrenia, cuando desenlaza desgraciadamente [y es- 
teesel nudo de la cuestión] es una verdadera demencia. De- 
mencia es la que es claro que pueden encontrarse elementos pe: 
eoliares de diagnóstico diferencial, por loa cuales es posible fre- 


chentemente, en presebcia de un enfermo que ha llegado al últi- 
mo grado de su empobrecimiento intelectual, afirmar cuál, ha 


sido la psicopatía que le condujo a tal extremo. 

KRAEPELIN, cuyo concepto de la demencia precoz está to- 
do él y por entero apoyado en la noción del testeado terminal», 
ha procurado puntualizar hasta sus más nimios detalles del 
cuadro psicopatológico del desenlace de las diversas formas de 
demencia precoz. Asi ha podido describir la debilidad mental 
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simple, la debilidad mental alucinatoria, la demencia incohe- 


rente [faselige Verbloedung] (1), la demencia estúpida [stumpfe 


Verbloedung], la demencia pueril (leeppische Verbloedung), la 
demencia mavierística y la demencia negativista. 

La descripción Bleuleriana de la decadencia terminal de los 
cuadros esquizofrénicos es mucho mas sencilla, El maestro de 
Zurich hace notar que la demencia esquizof:évica tiene el igual 
carácter de arbitraria irregularidad que el cuadro mental de la 
enfermedad mismo. «El esquizofrénico NO ES pura y simplemen - 
te uu demencial, sino que es Jemencial tan sólo en relación con 
ciertos momentos, determinadas constelaciones y determinados 
complejos». [Der Schizophrene ist nicht bloedsinning sleethin, 
sobdern er ¡st bloedsinoning in bezog auf gewise Konstellatio- 
nen, gewisse Komplexe]. 

Lo que domina en el cuadro de la demencia esquizotrénica es 
el trastorno de la afectividad. Las alteraciones del déficit men- 
tal son mucho mencs regulares: un esquizofrénico incapaz en 
cierto momento desumar dos números, podrá, sia embargo, 
extraer la reíz cúbica de otro. Tal vez sean comprensibles para 
tal esquizofiénizo las más altas elucubraciones de la filosofía, y 
el mismo enfermo no podrá, en cambio, comprender hasta qué 
punto chocan con la lógica y cou la realidad de cada día sus 
concepciones delirantes. 

Por esto KRAEPELIN insiste mucho en señalar que el cri: 
terio que puede servir de diagnóstico diferencial entre los casos 
de parafrenia y los de esquizofrenia paranoide, es el de relativa 
conservación en el tiempo, de le integridad de los efectos y de 
los actos. De donde se infiere claramente que semejante diag: 
póstico diferencial sólo puede hacerse a posteriori, es decir luego 
de haber seguido a los enfermos durante largos años. 

Ahora bieo: resulta patente de las descripciones que ea su 


lugar se han hecho, que en un momeauto determinado de su evo- 
lueión clinica es absolutamente imposible hacer un diagnóstico 


* diferencial entre la forma «Mitis» de la demencia paranoide y la 


parafrenia sistemática. El mismo tipo de delirio, la misma mo- 
dalidad de aluciasciovues, la misma conducta. KRAEPELIN 
habla de la aparición tardía de las alucinaciones y de la impor- 
tancia de los errores de la memoria en la construcción del edif- 


(1) Damos aquí junto a los nombres españoles los alemanes para justif- 
car nuestra traducción, que no es perfecta, para que cada cual pueda com- 
prender a qué forma nos referimos. —T. B, 
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cio delirante como sintomas que deben ¿inclinar el ánimo hacia 
la parafrenia, Pero esto no sop mas que MATICES sintomáti- 
cos a los cuales és poco menos que imposible otorgar un valor 
en la práctica. : 

Y entonces queda reducida la cuestión a considerar el desen- 
lace como elemento de disgruóstico diferencial entre esquizuf:e- 
nía paranoide y penefrenia, Si el deceolace de la esquizofrenia 
fuera siempre demeucial y la parafrenia cooservada de una ma- 
vera durable y defivitiva la integridad de la vida psíquica, la 
cuestión no tendria dificultades. Pero poesasí: aún dentro 
de su criterio, el propio KRAEPELIN establece que ciersos ca- 
sos de demencia paranoide deserlazan en un cuadro de débil ie- 
cadencia mental (debilidad mental alucinatoria.) Y se ve enton- 
ces, cómo los limites se borran y es esfuman hasta desaparecer, 


Es ya evidente, porencima de toda discusión, la certidun - 
bre de las dos proposiciones siguientes: 1*. Los enfermos parr- 
frénicos, vonsideredos en un momento determinado de su tras- 
torno [por ejemplo a suingreso en el Sanatorio], ofrecen un 


cuadro erteremente semejante a los dementes paranoides, 2*. 


No todos los dementes paranoides desenlazan en demencia. La 
conclusión es terminante: no es posible establcer diferencias en- 
tre la parefrenia y la demencia precoz paranoide, que son for- 
mas clinicas de una misma enfermedad. 


Y es claro, que dentro del criterio Bleuleriano las dudas son 
mucho menos terminantes, Es sabido, en efecto, que BLEURER 
ha querido hacer de los esquizofrénicos, no una enfermedad UNI- 
CA, sino un ERUPO de erfermedades, comparable en categoria 
nosográfica a las «demencias orgánicas» o e las «psicopatías 
tóxicas» o a las «formes de reacción psiquice». Las enfermeda- 
des esquizof:évicas se caracterizan porque presentan constante- 
mente un grupo de sintomas fundamentales, entre Jos que se ha- 
lla la demencia terminal llevada al último extremo considera 
da como fia sintemático y fatal del proceso esquizcfiénico por 
KRAEPELIN, Cousiderando de este modo los limites de la es- 
quizofrenia, no hace falta viulentar la realidad clinica para que 
las diferentes modalidades de la perefrenia puedan incluirse 
dentro del grupo de los esquizofrénicos. En todos vuestros nue- 
ve enfermos, como en los de MAYER, es posible, de acuerdo cón 
cata concepción, demostrar la positiva existencia de todos los 
sintomas fundamentales de la esquizofrenia. 
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Por otra parte, tampoco es dudoso de que algo hay de es- 
pecial eu la parafrenia que justifica en cierto modo la actitud de 
KRAEPELIN al separarla de las otras modalidades de la de- 
mencia precoz. Y esta peculiaridad se poue claramente de ma- 
nifiestu cuando se estudian de cerca los linderos que separan la 
paralrenia de la paranoia genuina. A 

Es, a nuestro juicio, evidente que se ha teorizado alrededor 
de las dificultades de diagoóstic> diferencial entre la paranoia y 
la parafrenia, El mismo KRAEPELIN exaugera al escribir a 
s este propósito: «Se tropieza con dificultedes apenas menores 

- cuando se trata de establecer el límite de separación con la pa- 
ranoia, que cuando se traza la linea divisoria con la demencia 
precoz.» (Kaum gernigere Schwierigkeiten als bei Cer Abgren- 
zung uns bein Versuche, die Trensungalinie gegenuber der Para- 
noja zu Lieben). | 

Por nuestra parte podemos declarar que ni una sola vez he- 
mos vacilado en este diagnóstico diferencial. Hemos de repe- 
tirlo: el paranoice produce a primera vista la impresión de un 
, hombre mentalmente sano, y sólo cuando no tiene conorimien- 
to de la realidad que él falsea en sus interpretaciones es cuando 
se puede sospechar todo el equivocado apaaionamienta que él 
pone en Jos hechos más nimios y de importancia más secun- 
daria. - | 
El parafrénico es siempre, eúñn para los legos en materias 
psiquiátricas, un.claro enfermo mental. Su delirio es más va- 
riable y más contradictorio; carece de la firme coherencia del 
d+: «edificio» del sistema del paranoicc. Las alucinaciones y 10S 
iaa falsos recuerdos son los materiales falsos de que se vale la acti: 
vidad psíquica enferma para construir el delirio. Llevando más 
adelante, casi hasta la falseñad, la noción cuentitetiva de esta 
enfermedad mental, en uno y otro procedimiento, se puede co- 
nocer que el paranoico es menos loco que el parefréoico, porque 
el delirio tiene menos resonancia sobre la conducta general de 
aquellos enfermos que sobre la de éstos, 

Podríamos siotetizar, en suma, nuestro criterio en este pun- 

o to, asegurando queel parafrénico es el paranoide que más se 

Mo Ñ - parece al paranoico genuino, sin que pueda jamás confundírsele 

eon él, Le asemeja a aquel cuadro morboso la conservación re- 
lativa de la claridad y el orden en el querer y sentir, la relativa 
coherencia del delirio, su cronieridad, su comienzo lento e insi- 
dioso. No hace falta insistir ahora en las diferencias entre pa- 
ranoia y parafrenia, que se han glosado ya extensamente. 
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Ahora se hace forzoso considerar el aspecto que el problema 
ha tomado a.la loz de los criterics que sucesivamente han pre- 
sidido el análisis nosográfico a que hemos sometido el grupo 
de la parafrenia. Nos encontramos con un grupo de casos en 
los que la psicopatía ofrece algunos seguros caracteres esquizo: 
frénicos y cierta analogía con la paranoia genuina. Dela ezqui- 
zofrenia pura, puede separarse por sus caracteres paranoicos; de 
la paranoia típica, defieren por sus caracteres esquizofrénicos. 


A nuestro juicio, no es posible vacilar, y hoy se impone la 
inclusión de la parafrenia, en todas sus formas, dentro del gran 
grupo de las esquizofrenias. Es posible que la individualización 
delos casos de parafrenia frente a las otras formas esquizot:é. 
nicas haya de buscarse por el lado de la etiología. 

MAYRAC y MAYER hen llegedo, por caminos diferentes, 
a esta conclusión, que nos parece muy verosímil: El proceso es 
quizofrénico, es evidentemente, de naturaleza adquirida. Sig- 
nifica un algo que bruscamente apárece en el psiquismo de un 
sujeto dotado de aquellas condiciones congénitas que caracteri- 
zan a los paranoicos, que entonces los dos factores psicopató- 
genos, sumándose el uno al otro, condicionándose mutuamente 
pueden engendrar el cuadro típico de la parafrenia. 

Tanto la bibliografía como la clínica que acerca del proble- 
ma de la parafrevia hemos podido reunir, nos autorizan, pues, 
a establecer las siguientes | : 


Conclusiones " 


Primera. En su octava edición de su Tratado, KRAEPE:-- 


LIN se ha creído obligado a separar del grupo de la demencia 
paranoide un ccrto número de casos, que reunió con la desig- 
nación de parafreuias, caracterizadas por la relativa conserva- 
ción de la unidad interna del psiquismo, sobre todo por lo que 
se refiere a la voluntad y alos afectos. En la parafrenia debe 
distinguirse cuatro variedades: 


A) SISTEMÁTICA.—Es el desarrollo particularmente lento 
de un delirio progresivo de persecución, débilmente alucinato.- 
rio, al cual se añaden más tarde ideas de grandeza, y que discu- 
rre sin llegar a una grave desintegración de la personalidad. 

. B] ExPansIiva.—Rico delirio de grandezas con humor par- 
ticularmente brillante y excitación ligera. 

C) CONFABULANTE.—Delirio construído principalmente so- 
bre la base de falsos recuerdos o ilusiones de la memoria. 

D) FantTÁásTICA. — Producción extraordinariamente fron- 
dosa de ideas delirantes, inconexas y móviles, 
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Segunda.—Hemos podido reunir las historias de nueve ca- 
sos de parafrenias genuinas, entre las cuales, dos hombres y 
siete mujeres figuran todas las formas clínicas en la siguiente 
proporción: AS, | 
FORMA SISTEMÁTICA.—Cuatro casos: tres mujeres [Isidra, 
caso primero; Concepción, caso segundo; Juena, caso cuarto] 
y un hombre (Cosi), caso sexto. 
FORMA EXPANSIVA.—Dos casos: una mujer [Teodora, caso 
noveno] y un hombre (caso quinto). 5 Mer E 
FORMA CONFABULANTE.—Dos mujeres (María, caso séptimo 
- y Sor Eloisa, caso octavo). : 
ee - FORMA FANTÁSTICA.—Una mujer (Antonia, caso tercero). 
Tercera. El estudio de nuestros enfermos nos lleva a la 
conclusión de que en todos los casos, a pesar de que se aprecia- 
ba en ellos la típica conservación de la personalidad, caracteri- 
zada por la forma de alteraciones en la voluntad y en los afec- 
tos, se podían comprobar todos los trastornos fundamentales 
de la esquizofrenia. pi 
Cuarta. En contra del criterio mantenido por KRAEPE- 
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Eo LIN, y de acuerdo con las ideas de MAYER, creemos que las 
ON parafrenias caben dentro del grupo de las esquizofrenias. - 
8 US Quinta. Tal vez sea posible ar el curso peculiarísimo 
+ que individualiza a las parafrenias dentro de las enfermedades 
o esquizofrénicas aceptando la contribución del doble factor ca- 
e - —Ssual que habría de suponer una esquizofrenia desarrollada s>- 
Y añ , bre un sujeto de constitución paranoica. 


" ¡e a 
* A * d » E pa s p 
ze "e p á le “4 - + ' ES 
e : - qa 
» a 
Br, 
e, 4? 3 ; 
» + 
A NS an a v ” > , 
e 
de 
ñ > 
EN > 
e 
” A y Y > - | 
e y : Y y vi . 
' e 0 ” 
+- se ' 
: id 4% ' | 5 A : , 
e A y A . ; >. | 
dl - | : ¿ts o ls = j á . 
Biblioteca SDE GQue Encinas | Hospital. Viatot ¿Larco ¿Hei renga 


ó a Ñ t Pp á Ñ f '- . Í ' ' Ñ par, . , e w d 
e PA AE e A NA AO A, a A FARM 


Et 
Bibliografia 


RO UE Du delire de persecutions. «Arch. gen. de Medecine», febrero de 
MOREL: «Traité des maladies mentales, 1860, pág. 714. 
FOVILLE: «Etude clinique de la folie avec predominance du delire de 

grandeurs», 1871, 

J. P. FALRET: «Ves maladies mentales», 1864, pág. 183. -, 

MAGNAN: «Lecons cliniques sur les maladies mentales», 1882. 

SEREIUX: Delires syst matisées chroniques. en colaboración.con CAP- 
GRAS en el «Traité de Path Med. et Ther. app., VIí, Psychiatrie 1», €. VIT. 

KRAEPELIN «Dementia praecox», trad. inglesa de BARCLAY, Edim- 
burgo, 1919. 

KRAEPELIN: Manic. «Depressive insanit and paranoia», trad. inglesa 
de BARCLAY, Edimburgo, 1921. 

KRAEPELIN: Die Ercheinungsformen des Irreseins. «Zeit. f, de Gesam. 
Neur, u Psych», t 62, 1920. e 

SCHNEIDER: Zur frage des sensitivien beziehungswahns, «Zeif. f. de Ge- 
sam. Neur u. Psych» t. 59, 1920, 

T. A. GEIER: Zur, Lehre von der Paranoia. «Zeit. f d. Gesam. Neur u. 
Psych», t. 79, cuad. 1/3, 1922. 
MASCHVWEYER: Uber Paraphrenie, «Allg. Zeit. f. Psych», t. 76, cuad. 3, 
1920. ' 
MAYER: Úeber Paraphrene Psychosen. «Zeit f. d. Gesam Neur. u, Psych», 
t. 71, 1921. DA 

FOERSTERLIN: «UÚeber die paranoidea Reaktienen in der Haft,» Berlin, 
1923, e y 

KRUEGER: «Die Paranoia», 1917, 

BLEULER: «Lehrbuch der Psychiatrie», 1918. 

. BI.EULER: Demeñtia praecox oder gruppe der Schizophrenien. «En el 

Handbuch de Psychiatrie de ASCHAFFENBURG», 1911 Spezieller Teil Vier- 
te Abtellung. Mi 

MERKLIN: «Die Paranoia». En el mismo libro y cuaderno 

SANCHÍS BANÚS: «Ocho conferencias clínicas sobre esquizofrenia», Iné- 
dito, 1923. 

-SANCHÍS BANÚS: La Poliofrenia de Revault d'Allones, «Los Progresos 
de la Clínica», t. 27. núm. 3, marzo de 1924, 

-.SANCHÍS BANÚS: ¿Un caso de parafrenia expansiva? Acerca de la pa- 
ranoia, la esquizofrenia paranoide y la parafrenia. «Archivos de Neurología», 
t, I, núm. 4, 1920 - 

PAS cen Ne E po E a pd l 

ELMA: —«Contribution a l'etude de la arap 'enie confabulante e 
fantastique», 1924. Lo ' pe q Y. OS 
A ¿Se Ali € uÓ 
A AN | 


HOSPITAL “VICTOR LARCO HERRERA? | 


s 


j 
' b L a 0 q 

pa A Y jÑ mo 5 
“Ni eN » fn +—-> . "1 

TY A 

s . ÑN AS , 

== > > 
pas q Ea 'N 

2 - ia q É Sas E] a = | 


Le e as A, “es h 
. 


Ea BIBLIOTECA | 


es ¡be j ' AROMA Ed El y 
Ss. le Hospital. Victorylarcosieuó 
a A A e: e SID” ys i 


1 a, IM E A. e 
e o y . . 9 
Ñ 
Y eS . « 2 
4 y ¿e > , 
“e 
»% pa dl y 
5 ” » 
v a 
v «- de 
1 e 
, 
A de 
* 
6 Y de 
A > 
e 
» ó do 
+ 
4 
» 
+ 
e 


blioteca Enrique Encinas | Hospital. Viaquon, latas! Hencéna 


p ve. +p dy 4 de % . . 4 4 í ' , ' 
, A O A e A IM o de dl a 


A e de RIA de 
o ¿ y y " y yn de e. 5 y ME y e 
dit: A 7 Ejes de 
á - 
e de 
e y - ; x di. e > + D% 
e e 
x 
” e 
a 1. 
á ds e 
> 
7 
. 


- 


Esta tésis fue leída en la Facultad de Medicina de Madrid : 
el día 7 de Julio de 1924, obteniendo la calificación de APRO— 
BADO.—Madrid, 7 de Julio de 1924.—BL PRESIDENTE, MOLLÁ. 
EL SECRETARIO, BANÚS.—EL vocaL, E. SALAMANCA. —EL 
VOCAL, MAYORAL, —EL VOCAL, VILLA. 
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Rogamos a los lectores se sirvan anotar las siguientes erra- 
tas y disimular las otras pequeñas: 
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Página primera, línea 19, dice sin que también — ” 
Léase: si que ta mbién e - 0 e 
Pég. 7, línea 24, dice: a base de SÍNDROME ! 
Léase: a base de síndromes se 


Pag. 9, línea 14, dice: como lo RECOCEN los mismos : 
Léase: como lo reconocen los mismos e 3 
Pág 10, línea 22, dice: muchos de los LLAMAMOS . Je | 
Léase: muchos de los llamados 08 
Pág. 11, línea 20, dice: cuyo ESTUDIO terminal 
Léase: cuyo estadio terminal | > A 
Pág. 15, línea 15, dice: El mismo KRAEPELIN No nos pone- e 
Léase: El mismo KRAEPELIN nos pone A 
Pág. 17, línea 3, dice: le saludan sí ceremonias 
Léase: le saludan sin ceremonias 
Pág. 22, línea 40, dice: fueran sanos | 
Léase: fueran santos + 1% 
Pág. 31, línea 27, dice: SERÁ mientras yo viva 
| Léase: seguirá mientras yo viza 
Pag. 48, línea 26, dice: con el saNo nombre e 
Léase: con el santo nombre 
' Pág. 53, línea 29, dice: LO que me perseguían e 
Léase: que me perseguían 
Pág. 53, linea 27, diee: que NO era morena 
Léase: que era morena 
Pág. 55, línea 37, dice: Hasta EL Rey ' e 
q Léase: Hasta al Rey É 
N Pág. 57, línea 36, dice: cartas y estampitas a mi nieto ud 
Léase: cartas y estampitas felicitando a mi nieto 
Pág. 58, línea 14, dice: Amparen AL | 
Léase: Amparen Al 
Pág. 58, línea 23, dice: que me salbe la vIDA 
Léase: que me salbe la Vida 
Pág. 62, línea 1, dice: el cual ofreció 
Léase: el cual se ofreció 
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Pág. 68, línea 2, dice: ( E o pasó 
- Léase: que cuanto pasó Je 
Pág. 66, línea 14, dice: pero aún no he tenido y 
Léase: pero como aún no he tenido %* 
Pág, 69, línea 34, dice: ante el castísimo ESPOSO A 
Léase: ante el Cestísimo Esposo A 


¿Pz 72, línea 28, dice: ENTONCES la impresionó | : 
Léase: Esto la impresionó . e + 


Pg 75, Ñí no, dice: y no ES nada de la tierra 
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_ Léase: yn o en nada de la tierra , ) 
Pág. 75 línea 87, e ha bisto ALLA en los loa : 
- éase: y se ha bisto ella en los cielos. 
-Pág. 77, línea 10, dice: Satanás tampozo como MS 
Léase: Satanás tampoco duerme como 
o 78, línea 4, dice: Dios queria di habia 
Léase: Dios quería ni abia 
Pág: 79, línea 31, dice: yo la elebaria 
Léase: yo no la elebaría - 
Pá 34, dice: contigo que el salbara 
| ontigo que el te salbara , . 
- Pág.81, lín= a 8, d dice: y el niño hace que nunca 
Léase: y el niño ace años y que nunca . 
Pág: 84, línea 38, dice: ENTRO del estado actual 
Léase: dentro del estado actual 
Pág. 84, línea 42, dice: INADMITIBLE soberbia 
Léase: inadmisible soberbia 
Pág. 85, línea 10, dice: BLEURER . n 
Léase: BLEULER ; 
Pág. 85, línea 20, dice; y son las menos 
Léase: y no son las menos 
“Pág. 86, línea 40, dice: sobre todo Los del oido (en LOS qhe 
el enfermo 
Léase: sobre todo las del oido [en las que el enfermo 
BA, 87, línea 33, dice: Es la que es claro 
Léase: en la que es claro 
Pág. 89, línea 8, dice; y la parafrenia CONSERVADA 
Léase: y la parafrenia conservara 
Pág. 95, línea 26, dice: En su octava edición 
Léase: En la octava edición 


Pág. 92, línea 16, dice; por la FORMA de alteraciones 
Léase: por la falta de alteraciones 
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